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EXO*10 SEÑOR. 

Ei arte de enseñar ti los Sordomudos 
el habla y la.escritura, que es el de con­
quistar su espíritu y hacerlos útiles tetn-



por al y espiritualmente á la Religión y 
á] la sociéda^^ presento 'en está 'obra á 
V. E.. indicando elzhmor^qúei'de. la- inven­
ción de tal arte resulta y pertenece á. la 
nación Española y á la excelsa familia de 
V. E. de la que fue miembro su inventor 
el Religioso Benito Fr. Pedro Ponce de 
León. La Historia de la literatura entre 
sus mas ilustres invenciones no cuenta al­
guna mas útil y gloriosa que la de dicho 
arte, que promovido por los extrangeros en 
el momento en que la nación Española pa­
recía haberlo olvidado', se propone como 
efecto principal de su industria y de nue­
va perfección. Mas esta industria no ha 
dado al arte mayor perfección que la que 
tuvo en su primera aparición, como se 
prueba en la parte histórica dé esta obra, 
y en la parte didascalica se prescriben 
métodos prácticos que demuestran la im­
perfección de los que hasta ahora han pro­
puesto y usado, los- mtrangéros para en­
señar' practicamente}ú}los-Sór4omud0s un 
idioma por voz y por escrito. . 



He manifestado 4 V. E.el "asuntó de 
esta obra, y-el justísimo motivó que para 
consagrársela tengo r aun quando me fue-
ra totalmente extraña su dignísima perso­
na, mas siempre conocida, como descen­
diente de la ilustrísima estirpe-de Vonce 
León, cuyas glorias resaltan en las his­
torias profanas y eclesiásticas de la na­
ción Española, como en otra obra 1 he te­
nido la afortunada ocasión de insinuarlo. 
Mas prescindiendo del dicho motivo ten­
go otro particularísimo que me estimula 
y constriñe á declarar con esta obsequio­
sa consagración el agradecimiento y las 
obligaciones de que me reconozco lleno por 
efecto de la bondad de V. E. y de toda 
su ilustre casa conmigo. Todos estos mo­
tivos se me han presentado al pensar en 
condecorar esta obra con el ilustre nom­
bre de V.E. ofreciéndole los frutos de mis 
tareas literarias, no sin cierta persuasión 
de que los honrará con aquella graciosa 

acep-

i Viage Estático. 



aceptación y buena voluntad con que me 
favorece. T esperando la continuación de 
sus favores r soy con el mas rendido res-* 
peto, ' 

Be V. E. el mas rendido, obligada 
y fiel, servidor 

Lorenzo Hervas y 'Panamo. 



INTRODUCCIÓN. 

L a instrucción de los mudos, que en esta 
obra llamó Sordomudos, es la que presento 
y propongo á la humanidad de la sociedad 
civil, y i la caridad del pueblo christiano pa­
ra que vuelen al socorro de estos infelices, 
dignos ciertamente de la pública compasión. 
Este es el objeto de la presente obra, para 
cuya mas pronta y feliz consecución procu­
ro excitar en ella el zelo de las personas pia­
dosas , la atención de las ignorantes, y la cu­
riosidad de las sabias, deseando que todas to­
men interés en mi pretensión, objeto y fin. 
Si yo me hubiera reducido á escribir sola­
mente en este tratado lo que pide la preci­
sa instrucción que el maestro debe dar á los 
Sordomudos, mi obra solamente se leería por 
las poquísimas personas que tuvieran la voca­
ción y el encargo de instruirlos: y todas las 
demás quedarian casi en la misma ignorancia 
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que hasta ahora ha reynado sobre la impor­
tancia despreciada, y obligación desconocida 
de instruir á los Sordomudos, y sobre su fá­
cil instrucción. Para destruir esta ignorancia y 
erigir sobre sus ruinas una nueva y sublime 
fabrica de útiles conocimientos, he procurado 
adornar la instrucción de los Sordomudos con 
discursos que despierten la piedad del/buen 
ciudadano, la humanidad del mas irreligioso 
sabio, y la caridad de todos los que afortuna­
damente por gracia del Cielo profesamos el 
christianismo, religión única que la inspira, 
fomenta, perfecciona, y la reduce á práctica 
con felicísimos sucesos; y al mismo tiempo 
siguiendo algunas sendas por donde tenia ne­
cesidad de caminar, y que siéndome desco­
nocidas quando escribí la obra de las lenguas 
en italiano, he descubierto tratando con los 
Sordomudos, me he internado algo en ellas 
para ofrecer á la atención de los literatos al­
gunas curiosidades que he creido que real­
mente la merecen. Con este fin divido la pre­
sente obra en cinco partes: en la primera de 

ellas 



( i . . ) 
ellas trato de los Sordomudos, ofreciendo va­
riedad de discursos útiles y curiosos al polí­
tico , al físico, al filósofo y al teólogo. En 
la segunda, que se podrá llamar historia del 
arte de enseñar la escritura y el habla á los 
Sordomudos, doy noticia de los que han in­
ventado y se han empleado con aplauso en 
su instrucción, y dé los que sobre ella han 
escrito, notando al mismo tiempo los diver­
sos métodos que para instruirlos han usado ó 
han propuesto. En la tercera, que es la mas 
útil, propongo el método práctico de ense­
ñarles el idioma español por escrito. En la 
quarta expongo el método práctico de ense­
ñarles á- hablar la lengua castellana; é indi­
co asimismo el dé enseñarles á hablar los idio­
mas portugués é italiano, para que su utilidad 
se,extienda también á otras naciones. En la 
última parte se contiene un ensayo de ense­
ñar á los Sordomudos las ideas metafísicas, y 
la doctrina civil y moral 5 y después del ensa­
yo se pone un catecismo de doctrina christia-
na para instrucción de ellos. Estas cinco par-

2 tes 



( , v ) 
tes se distribuirán en dos^ tomos, de los que 
el primero contendrá las dos parte s primeras. 

Los que en esta obra lean el método prác­
tico de enseñar á los Sordomudos la escritura 
y el habla de la lengua castellana, tendrán 
su execucion por mas difícil de lo que es en 
la práctica. El enseñar las ciencias ó artes es 
trabajoso , pero mas trabajoso suele ser el 
aprenderlas: y si el discípulo trabaja mucho 
para aprender, ¿ por qué el maestro no ha de 
trabajar para enseñar y comunicar caritati­
vamente lo que él ha aprendido, y otros le 
han enseñado? El enseñar no es efecto de 
trabajo, sino de paciencia y virtud, de que 
necesariamente debemos revestirnos para vi­
vir pacificamente en sociedad civil , y en 
unión christiana. En la enseñanza trabajosa 
desalienta al maestro el descuido del discí­
pulo^ ó su desaplicación y poca voluntad de sa­
ber : desalienta asimismo no pocas veces quan­
do se ve que absolutamente no hay necesidad 
de que el discípulo sepa la ciencia que se le 
enseña, porque puede careciendo de ella, no 

ser 



( v ) 
ser infeliz temporal y espíritualmente. Nada 
dé estas cosas desalienta en la enseñanza de 
los Sordomudos, los quales desde las prime­
ras lecciones muestran con la mayor ansiedad 
que su alma desea romper unas cadenas que 
los tienen como aprisionados y ponerse en li­
bertad. La vista de esta ansiedad que mani­
fiestan estos desgraciados, y- el conocimiento 
de su ignorancia y de su infelicidad tempo­
ral y espiritual, conmueven centralmente to­
da la compasión de-que es capaz el corazón 
humano. No puede el hombre ver un espectá­
culo tan lastimoso, ni conocer tal ignorancia é 
infelicidad sin correr luego al alivio de los 
ansiosos, ignorantes é infelices Sordomudos 
procurando y promoviendo su instrucción con 
su infíuxo, autoridad, consejo, facultades, y 
servicios personales. No puede menos de acu­
dir á derribar aquel muro de división que la 
naturaleza puso entre ellos y nosotros, impi­
diendo que se incorporen en nuestra amiga­
ble sociedad. No puede menos de procurar sa­
carlos de los silenciosos calabozos en que los 

en-
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i Dixit Dominus ad eum ( Moysem ) : quis fecit os 

encerró su mudez para trasladarlos á las es­
paciosas y deliciosas anchuras, en que la so­
ciedad! humana vive alegre con la mutua co­
municación de todos sus miembros. Justo es, 
pues, que demos entre estos á los Sordomu­
dos el lugar distinguido y propio que les to­
ca como á hermanos, nuestros á quienes por 
desgracia,, pero-desgracia que ,con nuestra 
christianá industria la naturaleza que para 
ellos fue madrastra mas bien que madre, pri­
vó de un bien tan singular. La naturaleza es 
ministra del Altísimo; obra según su justa vo­
luntad , y providencia sabia en todo lo sensi­
ble, está sujeta á las insinuaciones del Divi­
no querer, no solamente en todo su obrar, 
mas también en su existencia. En vano bus­
caremos él por qué ó la causa de todo quan-
to existe y obra la naturaleza, sino en la vo­
luntad del supremo Criador, que con sola ella 
sacó de la nada todas las criaturas, y con la 
misma las conserva. »E1 Altísimo 1 pues, que 

dio 
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dio al hombre, boca y lengua para hablar, es 
el que por sus juicios adorables, justos é in­
comprehensibles hace Sordomudos á algunos 
hombres, asi como á unos da vista, y otros 
quiere que nazcan ciegos. El Altísimo solo es 
el que hace estas cosas: ningún otro puede 
hacerlas/' ÉL se dignó de darnos por medio 
de sus siervos fieles estos anuncios ciertos, y 
estos avisos llenos de consuelo. «Hablad r , les 
dice, á las almas pusilánimes: decidles, almas 
temerosas, tened animo y no temáis llega­
rá tiempo en. que por mi virtud el estropeado 
correrá ligeramente como el ciervo, y la len­
gua de los mudos quedará desembarazada pa­
ra hablar." La sabiduría destilada 2 desde lo 

al-

hominis, aut quis fabricatus est mutum , et surdum , v i -
dentem, et caecum? Nonne ego? (Exod. IV. 2 . 

1 Dicite pusillanimis: confortamini, et nolite timere ... 
tune sal iet , sicut cervus, claudus, et aperta erit lingua 
mutorum. (Isai. XXXV. 4 . ) 

2 Quoniam sapientia aperuit os mutorum, et linguas 
infantium fecit disertas. ( Sapient. X. 2 1 . ) 



, ( v m ) 
alto al espíritu humano abrirá la cárcel en 
que está silenciosamente encerrada la lengua 
de los mudos, y hará eloqüentes las de los 
infantes. 

I N -
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ESCUELA ESPAÑOLA 

DE SORDOMUDOS, 

PARTE PRIMERA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Los Sordomudos deben ser el objeto de la mayor 
compasión y cuidado á la santa religión, 

y á la sociedad civil. 

i E i hombre, que falto de las luces de la re­
velación, y solamente con las de la razón natu­
ral considere atentamente el estado, y las cir­
cunstancias de su vida mortal, fácilmente llega­
rá á conocer, que el mundo sensible es un des­
tierro para su espíritu, y que este se encierra en 

T O M O i. A el 



2 Esciiela 'Española de Sordomudos. 
el cuerpo, como en una cárcel cruel. Determi­
nado el espíritu á no poder obrar 'mientras vivi-r-. 
fíe.a ;el cuerpo, sin la dependencia de este, gime 
no pocas veces en la inacción á que le obligan 
las miserias corporales. Entre estas, que son to­
das f u n e s t a s e s horribilísima y pesadísima la que 
experimenta por defecto de qualquier sentido cor-
p'otól$ pues los sentidos corporales en la prisión 
de su cuerpo son como otras tantas ventanas por 
donde se asoma para reconocer, observar y g o ­
zar los objetos-sensibles. El espíritu que animase 
un cuerpo falto de todos sentidos, estaría en él 
como si estuviera colocado en el centro del caos, 
en que nada sabría, nada sentina', náctá" veria y 
nada cortotena'sino á ,sí sólo. Sú triste y silencio­
sa soledad en esta situación empezaría á desapa­
recer á proporción , que en el caos apareciesen, 
ó se le presentasen nuevos y diferentes objetos: y 
la soledad, qué en,lá !prisiónjteñebrQsa del cuer­
po humaper^adece el espíritu, va desapareciendo 
á proporción, que en el mismo cuerpo es mas 
qompleto el número de los sentidos.,, por- los que 
comunica con los objetos exteriores. Aunque, co­
mo después se, probará £69),., el-, espíritu humano 
por medio de cada uno de los sentidos corpora­
les comunica con toda especie de objetos 5 mas no 
hace esto de todos los modos con que ellos son 
comunicables, por ser caracteristico de cada sen­
tido en particular su respectivo y propio modo de 
hacer que el espíritu perciba los objetos exterio­
res. Mas aunque cada sentido tiene su propia y 
característica manera de obrar, la sabia provi-

den-



Parte I. Capítulo I. 3 
dencia del supremo Hacedor ha dispuesto la eco­
nomía sensitiva de tal manera, que el espíritu hu­
mano sirviéndose del poder y de la : industria, que 
le da su superioridad, pueda por medio de un 
sentido suplir la falta de otro, como lo hacen los 
Sordomudos enseñados á suplir con la vista y con 
el tacto la .falta del pido para poder_Jiablar , . .y 
sin oír voz alguna , entender á los que les ha­
blan. Mas no.por este admirable suplemento, efec­
to gracioso de la suprema bondad , dexa de ser 
lamentable y funesta la falta de qualquier senti­
do corporal, y principalmente la del oido desde 
el nacimiento del hombre: la falta: dé este solo, 
si sus efectos no se pudieran" suplir, á mi pare­
cer es mas funesta que la de todos los demás sen­
tidos; y me lisonjeo , que no disentirán los que 
tengan la paciencia de leer esta obra. 

2 El hombre, á quien comunmente se da el 
nombre de mudo, y yo doy el de Sordomudo, 
es infelicísimo porque no habla, ni puede hablar, 
como lo seria el que habiendo hablado perdiese 
el uso de la lengua: mas esta infelicidad, aun­
que grandísima, es muy inferior á la que el Sor­
domudo experimenta por la sordera que le hace 
incapaz de oir á los que hablan. Esta sordera, que 
es mayor mal que la mudez, de la qual es la 
causa, debe exprimirse con el nombre propio que 
pertenece, ó sé debe dar a los mudos por falta 
no de lengua, sino de oído: y por ésto les doy 
el de Sordomudos. A estos se da por muchas na­
ciones en sus respectivos idiomas un nombre alu­
sivo á la voz ó. palabra:, quizá porque carecen 

A 2 de 



4 Escv.eld Española de-Sordomudos. 
de la habla: algunas les aplican un nombre que 
pertenece á la lengua, órgano principal del ha­
bla; y pocas son las qué les dan el que indique la 
sordera, causa de la mudez. Abaxo en una nota 
pongo 1 para los lectores eruditos y curiosos los 

nom-

i Varrorícasi al fin del libro ; 6. de la lengua latina 
dice, que el verbo latino mussare (hablar baxito ó entre 
dientes) proviene de la sílaba que solamente pronun^ 
cian los mudos : por. lo que Nonio Marcelo poco des­
pués del principio de su tratado^de la propriedad del,dis 7 

cursq dixo ,. que la palabra latina mutus (mudo) es, una. 
onomatopeya , como también lo es la palabra mugitus 
(taujido). San Isidoro en el libró de los orígenes juzgó 
también , que de la dicha sílaba mu provenían las pala­
bras mutus, mussare. Parece que la palabra latina mutus 
ídebesu'órigen áilas griegas 'fiv&oí , > / í tmiS , ' /AJITTOS , .ju.uu» 
.(cierro los labios ó los ojos,.condesciendo, guiño) : cot 
mo también de /u-uca- provienen /xv^aa ( c h u p o ) f¿vfos 
.(palabra, fábula)./¿y£a> (hablo con voz baxa) ¡¡¿IITÍA® 

(aconsejo , cótjsulto ) f,.I>é jiv£o$ (palabra) ?provienen los 
nombres , francés 'mof, italiano mbtto' ("que. significan pa­

labra) , y íbse-spañóXes\moie\:mottjiitr¿mbTete¿ 
' Los griegos al Sordomudo üíeron también los norn1- -
bres a.(pa>Yo<i ( s in-voz) y xotpoí ( s o r d o ) y los hebreos 
le llamaron M>lrt ( sordo , silencioso) 'dÍJJN (silencioso, 

.quieto). ., : , ; • ; .; * . 
En turco el Sordomudo, se llama dilsiz (lengua-sin): 

dil significa lengua, y j/z es preposición negativa , ó de­
fectiva. A la lengua parece también aludir el nombre lal, 
que en el idioma curdistano, no poco semejante al turco, 
se da al Sordomudo : el nombre curdistano lal es foraste­
ro- , pues la lengua en curdistano se dice azman: y se di-
v ' ce 

http://ju.uu�


Parte I. Capítulo I. g 
nombres que con diversas alusiones se dan á los 
Sordomudos en algunos idiomas de naciones civi­
les y bárbaras. Los dichos nombres con sus diver­
sas alusiones nos dicen los infelices efectos que ca­
racterizan el estado miserable de los Sordomudos. 

Es -

ce lezu en armeno, lela en madagascaro, dila en tagalo y 
bisayo, alelo en taiti; luoi en tunqú'ino ; las en copto ; en 
hebreo lashon ( y casi lo mismo se dice en arábigo, cal­
deo y s ir iaco, que son dialectos hebreos ) ; en etiópico 
lesan. En griego vulgar el Sordomudo se llama alalos; 
esto e s , sin lengua ó el que no tiene habla : pues la 
primera • a. es negación griega, y la palabra lalos tiene 
clara afinidad con los nombres, lezu, lela , las &c. que 
significan lengua: con todos estos nombres tiene afinidad 
el nombre lal curdistano. A la lengua probablemente, alur 
den también los nombres malayo bisu, japón ubuxi y en 
úngaro :n,ema , que se dan á los sordomudos; pues la 
lengua se dice en malayo, basa , en japón xita y en únga­
ro nielo. Quizátambién á la. lengua aluden los nombres 
thumbr cimbro, dumb anglosaxon , dumbs gótico, dura di-r 
Jiamarques, dumb ingles, stumn, alemán , y stom flamenco 
y holandés, que se dan á los Sordomudos 5 pues la len^ 
'gnu se. alce, tunge en anglosaxon , tuggo en gótico;, tun-
ghen en dinamarqués, tongue en ingles, zunge en alemán, 
tonge en flamenco y tong en holandés. En alemán de stumn 
(mudo) proviene stimn, voz , sonido , sentencia. 

El Sordomudo se llama muco., mono en idioma cana­
rio (que se habla en el Indostan) mama, ngula en bir 
sayo (que se habla en las islas Filipinas) , ,y amú en 
los idiomas Lule y Kichua (que se hablan en la America 
meridional). 

Los nombres de los Sordomudos, en que se halla una 
de 
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Éstos desde su nacimiento pertenecen á la es­

pecie humana, y los hombres los reconocen y re­
ciben como individuos de ella : mas la naturale­
za parece impedirles su entrada en la sociedad ci­
vil , pues en ella no les permite vivir sino como 
estatuas animadas. Les muestra en su razón na­
tural la religión natural; mas les impide conocer 
la religión revelada del christianismo, al que los 
Sordomudos no llegan sino á tributar una profe­
sión exterior que pertenece mas/al cuerpo que al 
espíritu, y que podia enseñarse á las bestias do ­
mesticadas.. Algunas de estas suelen tal vez ha­

cer-

de las sílabas mu, ma , um , aluden al sonido mu , que 
ellos muchas veces hacen respirando fuertemente: y al mis­
mo sonido aluden las palabras onomatopeyas mujir , mur­
mullo , murmurar &c. Los nombres de los Sordomudos, 
que aluden no al sonido, ó á la voz »2», sino á la len­
gua , instrumentó en ellos ocioso de la voz , no incluyen 
la letra m, mas suelen incluir letras , ó alguna sílaba 
que se halle en los nombres que significan la lengua ( n ) ¿ 

En el idioma guaraní el mudo se llama iñeengu: nom­
bre que se compone' de ñeengu comedor de palabras. 

El nombre que se da á los Sordomudos por razón del 
m a l , que en estos causa la sordera, se suele metafórica­
mente aplicar en algunas lenguas á los tontos y bobos : asi 
en ingles de lá palabra dumb ( m u d o ) provienen dumb 
(estupor, melancólico, aturdido) y dunce ( tonto , bobo). 
Seguí! Godofredo Leibnitz en su Arqueólogo teutónico, 
dumb en antiguo alemán significa aturdido: y la misma 
significación tiene la palabra dum , que se usa en sa-
xon y en flamenco. La palabra opa, que significa bobo, 
tonto en Kichuos, significa también Sordomudo. 
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cernos mas compañía, que los Sordomudos. Tal 
y tanta es la desgracia de estos infelices, á quie-> 
nes la sordera natural obliga á vivir en silencio 
eterno, poniendo por división entre e l los , y en­
tre nosotros una muralla impenetrable, que nos 
impide casi toda comunicación y trato racional. 
Ellos viven entre nosotros estando siempre á nues­
tra vista , y en nuestra compañía , mas su presen­
cia y su sociedad son casi tan materiales, como 
las de las bestias, pues ellos y nosotros, después 
de haber estado siempre juntos en esta vida mor­
tal , salimos de ella sin habernos comunicado una 
vez nuestros pensamientos. Ven los Sordomudos lo 
que nosotros hacemos 5 nosotros vemos lo que ellos 
hacen: esta es toda la comunicación social que 
con ellos tenemos: es casi la misma que podría­
mos tener con los habitadores que hubiera en la 
luna, si desde Ja tierra llegáramos á descubrir­
los perfectamente con algún telescopio. Viviendo 
entre nosotros en este mundo mortal los Sordomu­
dos , saben menos de lo que es este mundo, que 
nosotros del orbe lunar, de quien solamente te­
nemos el conocimiento que nos da su vista por 
medio del telescopio. Tal es la ignorancia en que 
viven y mueren los Sordomudos : ella, parece in­
creíble 5 pero después la demostraremos con prue­
bas prácticas. Nosotros: vivimos con igual igno­
rancia de lo que pasa en. la mente de los Sordo­
mudos 5 porque si ellos no nos lo dicen, no so­
mos capaces de saberlo* El hombre mas instruido 
es el que mas ignora,, como piensa el hombre 
á quien falta toda instrucción. Quanto mas pen­

se-
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sernos para conjeturar k> que pasa en el corazón 
de los Sordomudos, tanto mas nos ponemos en 
circunstancias de ignorarlo : porque la profundi­
dad de nuestros pensamientos, que se funda en 
la impresión de los objetos sensibles, y en la ins­
trucción científica, no puede darnos idea de lo 
que piensa un espíritu, sobre cuyos conocimien­
tos tiene poco influxo la impresión de los objetos 
sensibles, y mucho menos la instrucción científi­
ca, , antes bien nos dará una idea tanto mas erra­
da, quanto mas se funde sobré nuestro experimen­
tal y científico modo de pensar. Este es un super­
ficial bosquejo de la pintura grande, que se pue­
de hacer del desconocido y ciertamente miserable 
estado de los Sordomudos, cuya vista lastimosa 
enternece y conmueve al presentársenos ellos siem­
pre ansiosos de explicarse y de entendernos, mas 
sin que jamas nos entiendan, ni seamos entendi­
dos por ellos. Esta ansiedad, que nunca logra síi 
deshaogo , es para los Sordomudos un continuo 
martirio , y para nosotros un objeto de lastima, 
y muchas veces de paciencia. 

3 Este infeliz y lastimoso estado, á que la 
naturaleza sabiamente dirigida por el Criador con­
dena á los Sordomudos, llama nuestra atención, 
empeña la humanidad de nuestras leyes civiles, y 
obliga á la caridad y zelo que la religión santa 
inspira, para que los socorramos y hagamos me­
nos pesada y funesta su miseria. En la historia 
del género humano, no sin descrédito de la huma­
nidad , aparecerá siempre infame el descuido del" 
gobierno civil por no haber procurado con los ma­

y o -
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yores premios todos los posibles medios para ins­
truir á los Sordomudos 5 ó por mejor decir, para 
hacer menos infelices en la sociedad civil á aque­
llos que son nuestros semejantes y hermanos, y 
que la naturaleza por disposición inescrutable del 
Altísimo, siendo, cruel madrastra con ellos , los 
hace enmudecer eternamente, y vivir entre noso­
tros, casi como viven jas bestias. El corazón hu­
mano se siente agitado , conmovido y penetrado 
de la mas tierna compasión, se estremece todo al 
considerar, que el mundo-de la profana literatura 
envuelto con el mayor empeño en ideas vastas de 
promover-toda, clase de ciencias y artes de utili­
dad, y aun de curiosidad ,y luxo , hasta ahora no 
haya fixado sus pensamientos ni aun dado si­
quiera una ligera ojeada, para hallar algún me­
dio , ó arre útil con que los Sordomudos por na­
cimiento , ó por alguna- desgracia , que antes de. 
aprender el idioma nativo les hizo, perder el oido, 

-"puedan salir de su infelicísimo estado :.estado en 
que la naturaleza los. ha puesto teniéndolos aisla­
dos con sumo daño de la sociedad c iv i l , y con 
mayor de la religión santa, que tiernamente los 

* acaricia y llama deseando su instrucción, para 
que logren la mayor felicidad corporal y espiri­
tual. La nueva filosofía mundana , que tanto se 
vanagloria de saber, y respetar los derechos de 
la humanidad, ignora los de los hombres Sordo­
mudos , ó con oprobrio é infamia de su ciencia 
no ha hecho caso de ellos, y aun los ha desprecia­
do. La verdadera ciencia de saber , y respetar los 
sacrosantos derechos de la humanidad, asi en los 

TOMO i. B Sor-
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Sordomudos , como en los demás hombres , se ha 
reservado siempre como peculiar patrimonio suyo, 
á la caridad y al zelo de aquellos ministros del 
christianismo, que animados y dirigidos de un espí­
ritu evangélico, se emplean en buscar para sus her­
manos la felicidad espiritual, y al mismo tiempo 
les descubren la temporal, que está enlazada con 
ella. Un Religioso Benedictino, llamado Ponce dé 
León ( 150) no menos ilustre por su virtud y zelo, 
que por la nobleza que resulta de su mismo ape­
llido, fue el inventor del arte de instruir á los Sor­
domudos; y un eclesiástico llamado Epée ( 170) , ' 
sin mas interés que el de satisfacer gloriosamen­
te al espíritu del christianismo, ha sido el que 
últimamente reduciendo á método fácil la instruc­
ción de el los , ha dado principio á las escuelas 
públicas de los Sordomudos, y antes de pasar al 
eterno reposo ha tenido el consuelo de ver extendida 
por varios reynos de Europa su útilísima institución,; 
con que la caridad christiana los hace espiritual' 
y corporalmente útiles á la religión y sociedad. 

4 La instrucción de los Sordomudos no es 
solamente ventajosa á ellos , sino que es de gran­
dísima utilidad á la sociedad y á la religión : y 
esto según todas las relaciones 5 pues lo es en el 
orden físico, civil y moral, en el natural y en 
el sobrenatural. El Sordomudo ignora su infeli­
cidad : pero no por eso dexa de ser infelicísimo, 
y de experimentar sus funestísimos efectos. La 
ignorancia de un mal no lo quita. Criado el hom­
bre para vivir con sus hermanos en amigable y 
racional sociedad, y para gozar, como racional, 
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de los bienes temporales, con que la liberal bon­
dad de nuestro Dios enriquece la naturaleza sen­
sible, vive en este mundo gozándolo quizá me­
nos que las bestias. Siendo los Sordomudos inca­
paces de habla y dé instrucción por faltarles el 
oido , su espíritu se siente íntimamente encarce­
lado , aislado y afligido con el continuo marti­
rio de una viva ansiedad de entender á los demás 
hombres, y de ser entendidos de ellos, y sin lograr 
jamás la recíproca inteligencia. La sociedad mas 
descuidada no puede menos de reconocer á los 
Sordomudos como á miembros suyos, y por esto 
en todas las sociedades civiles se hallan leyes 
para proteger los derechos que les competen mas 
que á nosotros , y que ellos ignoran , ó no sa­
ben alegar en su defensa: mas la providencia y 
la vigilancia de los legisladores no han dismi­
nuido hasta ahora con sus leyes la infelicidad de 
los Sordomudos. Estos viven en medio de la so­
ciedad siéndola pesados y molestos, y solamen­
te la son útiles algunos por emplearse material­
mente en oficios, que freqüentemente exercen mas 
como bestias por hábito , que como hombres por 
racionalidad. Ellos no saben de la vida c ivi l , sino 
solamente lo que ven ser ellos mismos, juzgando 
que todos los hombres son lo que en sí mismos 
experimentan: su espíritu apenas traspasa los lí­
mites de la vista. Esta no oye : y por esto los 
Sordomudos no tienen la menor idea del habla, 
y juzgan que todos los hombres son mudos co­
mo ellos. Este modo de juzgar, que he hallado 
universal en todos los Sordomudos de la escue-

B 3 la 
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la Romana, parece increíble 5 mas es cierto , y 
basta para dar á conocer la tenebrosa ignoran­
cia , en que por la falta del oido corporal vive 
sepultado su espíritu. : ; 

; 5 No discurriré aqui del limitadísimo cono­
cimiento, que en orden á las máximas civiles y 
morales, no sin admiración , he hallado en los 
Sordomudos, que atentamente he examinado* so­
bre el modo que tenían de pensar antes de ser 
instruidos. La consideración de esto la dexo al. 
examen y á la crítica justa de los Teólogos mo­
dernos , mas bien que á la crítica de los anti­
guos , que sobre esta materia no pudieron pen­
sar acertadamente por meras conjeturas, y con 
ignorancia de noticias necesarias, que solamen­
te pueden dar los Sordomudos después que han 
sido instruidos. Epée eternamente benemérito de 
la sociedad y de la religión por su magisterio 
de Sordomudos, decia que en orden á las ideas 
morales y metafísicas eran poco mas que estatuas 
racionalmente animadas: y Silvestri su discípulo, 
y maestro de la escuela Romana de Sordomudos 
en sus manuscritos se explicó en estos términos: 
"Desafio á quantos han tenido la caridad de cui­
dar de Sordomudos, que me digan si por ven­
tura alguno ha descubierto en ellos idea de la 
divinidad 5 estoy firmemente persuadido de que no 
la habrán encontrado, como ni yo la he hallan­
do aun en aquellos Sordomudos, que ya freqüen-
taban los Santos Sacramentos." Yo debo adver­
tir, que si no se encuentra fácilmente la idea de 
Dios en los Sordomudos instruidos, en que se ha 

bus-
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buscado, ciertamente se, encuentran otras ideas 
morales relativas á la" diyinidad, que en virtud 
de dichas ideas se puede llegar á conocer por 
los Sordomudos en edad ya madura y de mayor 
reflexion. Para descubrir la perfección á que l le­
ga el conocimiento de los Sordomudos en mate­
rias morales, es necesario examinar á los que 
antes de treinta años no hayan empezado a ins­
truirse : estos Sordomudos, en quienes la edad y 
el ocio pueden haber dado fundamento á mu­
chas reflexiones , podrán; dar alguna luz y satis­
facer á las curiosas y útiles preguntas que se les 
hagan. Las mias hasta ahora han: sido poco ó 
nada fructuosas, porque no he conocida ningún 
Sordomudo de las dichas circunstancias. De las 
preguntas que he hecho á los jóvenes Sordomu­
dos de la escuela de Roma, infiero, que un Sor­
domudo respecto de las buenas costumbres y pa­
siones morales, desde que en él aparece el cono­
cimiento , es un hombre en quien la corrompida 
naturaleza, la vista de la pompa mundana que 
le encanta , y las continuas impresiones de los 
objetos sensibles , no hallan aquella natural re­
sistencia, q u e á los asaltos de tales enemigos ha­
cen naturalmente en nosotros la sola instrucción 
moral, las máximas justas que leemos, los bue­
nos exemplos que con perfecto conocimiento v e ­
mos, y la distracción útil que continuamente ex­
perimentamos leyendo,, hablando con otros, ú oyén­
doles, hablar. El Sordomudo es un hombre, que 
colocado en medio del mundo aprende en él con 
la vista todo lo malo j y falto de ideas de toda 

es-
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especie de objetos insensibles, tiene su espíritu 
aislado, ó como en un desierto , en que son es­
casísimos los medios naturales para alejarse del 
mal. Este es el infeliz y lastimoso estado de los 
Sordomudos , que viviendo entre nosotros, no son 
por eso mas felices, que lo serian habitando en 
los desiertos. En estos ciertamente no se presenta­
rían á su vista tantos objetos alhagüeños de en­
gaño y escándalo como ellos ven en la pobla­
ción. Asi que estando en medio de la: sociedad, 
viven interiormente fuera de la sociedad racio­
nal , y sin conocimiento de la religión revelada. 

6 L)e esta ningún Sordo tiene la menor idea, 
ni llegar jamás á tenerla sin la instrucción. La 
fe de los .Divinos Misterios revelados, d i c e 1 San 
Pablo , ño se logra naturalmente sin oírlos: el 
oido es el canal por donde su noticia entra , ó 
va al espíritu. La falta de oido desde el naci­
miento, decia San Agustín % impide la entrada 
de la fe, Estio, docto intérprete sagrado, comen­
tando las citadas palabras de San Pablo, en par­
te las interpretó bien diciendo 3 : "Con el oído 

se 

1 Ergo fides ex auditu: auditus autera per verbum 
Christi. Ad Romanos 40 . 4.7. 

2 Quod vitium ipsam impedir fidem. San Agustín li­
bro tercero contra Julianum Pelagianutri. 

3 In omnes d. Pauli episf. cororoentaria; "auth. Guliel-
mo Estio. Duaci. 1614, fol. vol. 2. en eJ vol. 1. p. 1 j6. 
sobre el citado versículo del capítulo X. de la epíitola 
á los Romanos. 
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se comprehende la lección que se hace con la 
vista.... no obstante San Agustín hablando de los 
Sordomudos por nacimiento dixo bien, que en ellos 
la falta de oído impide la fe: porque el Sor­
domudo por nacimiento no puede conocer las le­
tras, con las que entienda los misterios de la fe; 
porque el conocimiento se da y se recibe por me­
dio del oido." Esta última razón que Estío ale­
ga , se ha demostrado ya evidentemente falsa con 
la experiencia universal de enseñar á los Sordo­
mudos el habla y la escritura. N o debemos ma­
ravillarnos del errado pensar dé Estio ¿ literato 
grande: porque de la misma manera hasta que 
el Monge Ponce de León enseñó á los Sordomu­
dos el habla y la escritura, habían pensado los 
Filósofos siguiendo á Aristóteles * , y los Físicos 
siguiendo á Hipócrates. Esta errada persuasión 
ha sido muy perjudicial á Ja humanidad y á la 
religión; porque los hombres embebidos de ella 
han mirado como imposible la invención del ar­
te de enseñar á los Sordomudos el habla y la es­
critura; y después de haberse inventado por el 
Monge Ponce de León los progresos, que hubie­
ra producido tan admirable invención, han pre­
cedido por siglo y medio á la común y falsa opi­
nión , que la creía imposible. Tan difícil es des-

array-

1 Aristóteles en Ja historia de los animales, lib. 14. 
cap. 9, é Hipócrates en el tratado de principios §. 19, 
dixeron que los mudos podían vocear, pero no hablar. 
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arraygar las falsas opiniones, que por sucesión y 
tradición se heredan: raras son las que no. du­
ran á lo menos una generación después que se ha' 
demostrado su falsedad. Parece que los hombres 
piensan menos por razón, que por hábito de edu­
cación. 

Los Sordomudos por sí solos naturalmente 
incapaces de recibir la fe divina, ó de oir la re­
velación de su oráculo, se hacen capacísimos de 
ella por medio de la instrucción, que fácilmente 
les podemos dar. Sin la instrucción ellos oponen 
á la fe divina un impedimento invencible en el 
orden natural. Nosotros podemos, y por derecho 
natural y divino debemos • quitarlo con la instruc­
ción, á que nos obliga estrechamente el precep­
to natural y divino de la caridad con el próxi­
mo. ¿Esperaremos por ventura que nuestro Dios 
con los Sordomudos use de una providencia. so­
brenatural, que supla el defecto de nuestro peca­
minoso descuido? ¡Ah! A poquísimos, diré 1 con 
San Agustín, se ha concedido la especial. gracia 
de ser instruidos sobrenaturalmente por defecto 
de instrucción humana. Intimamente penetrados 
de estas máximas, y de la mayor compasión pa­
ra con estas desgraciadas víctimas de la naturale­
za y de la humanidad, piadosos eclesiásticos y 

se-

i Paucissimis donatum, ut millo sibi nomine1 predi­
cante , per ipsum Dominum , vel per angelos coelorum 
doctrinara salutis accipiant. Cap. XIX. de dono perseve­
r a n d o ;.. 
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seglares han concurrido con sus haberes y talen­
tos para promover la instrucción pública de los 
Sordomudos en el presente s iglo, en que á pre­
sencia del triunfo de sus vicios resplandecen mas 
los efectos de la caridad christiana. La sociedad, 
no ya la religión sola ha empezado á gpzar de 
las ventajas de las escuelas públicas, en que los 
Sordomudos desterrando prácticamente la falsa y 
perjudicial opinión de su incapacidad para oír 
la revelación , se forman perfectamente hombres, 
y obran como buenos hijos de la religión. La san­
tidad de esta hará, que en algún tiempo se v e ­
neren por héroes de ella los que hasta ahora se 
habían creido incapaces de conocerla. 

8 El piadoso y caritativo eclesiástico Epée que­
riendo hacer pública la capacidad de los Sordo­
mudos para todas las ciencias, y la utilidad que 
de su instrucción debe resultar á la religión y a 
la sociedad , instruyó algunos Sordomudos en qua-
tro idiomas. "He creido , dice *, que exercitando 
públicamente á mis discípulos Sordomudos en qua-
tro lenguas (teniendo todos los que asistieron á 
los exercicios literarios la libertad de hacerles 
preguntas en la lengua en que escogían) resulta­
ría una evidente prueba de ser los Sordomudos 
capaces de instrucción como lo son los otros ni­

ños: 

I Epée en su obra anônima : Institution des sourds, 
et muets par voie des signes méthodiques. Paris. 1776. 8. 
En la parte 2. carta 1. p. 12. 

T O M O 1. C 
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ños: y por tanto me he lisonjeado que algún Prín­
cipe podrá tener la voluntad de fundar en sus 
Estados casa de instrucción para los Sordomu­
dos.... y tarde ó presto los demás Soberanos co­
nocerán la utilidad de tal fundación." Sobre el 
mismo asunto Epée dice 1 también asi: "una de 
mis Sordomudas reza en voz alta con su ama el 
Oficio de la Beatísima Virgen Maria- y los 28 
capítulos del Evangelio de San Mateo.... Un jo­
ven Sordomudo me responde en la Santa Misa; 
y en el año de 1 ^ 3 defendió hablando una. con­
clusión sobre la definición de la filosofía.... en 
el año de 1774 mas de 800 personas le oyeron 
un discurso latino escrito en quatro páginas. He 
aqui lo que se quiere perfeccionar, y lo que cier­
tamente tendría su debido efecto, si para con­
seguirlo se establecieran casas públicas de edu­
cación de Sordomudos. Parece, que la primera ca­
sa se fundará en Alemania por el Duque de Sa-
xe-we3?mar.... los demás gobiernos podían hacer 
el mismo establecimiento aplicándole un benefi-^ 
cío eclesiástico .bueno, ó algunos beneficios pe­
queños. Ciertamente esta aplicación no seria con­
traria á la intención de la Iglesia:" antes bien 
seria muy conforme á su espíritu , porque si se­
gún éste se venden los vasos sagrados para so­
correr á los pobres en sus necesidades tempora­
les , ¿quánto mas en casos necesarios se deberían 

ven-

1 En la obra citada, parte 1. cap. 8. p. 156. 
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vender para socorrerlos en extremas necesidades 
espirituales, para las que ellos por sí mismos no 
saben hallar remedio? Pueden absolutamente ha­
llarle con la ayuda de una gracia divina espe-
cialísima; mas esta como se dixo con San Agus­
tín , á poquísimos se ha concedido. N o sin afren­
ta de la caridad christiana, no ya de la huma­
nidad , se oiria, que en algún pais de christia-
nos faltasen hospitales para enfermos y escuelas 
para instruir niños: ¿y no será mas injuriosa-y 
afrentosa á la religión y á la sociedad la falta 
de escuelas públicas para instruir á los Sordo­
mudos? Estos con mayor derecho que los enfer­
mos y los niños pretenden y piden nuestra cari­
tativa asistencia é instrucción, con que introduz­
camos las luces del conocimiento de la religión 
en su espíritu sepultado en la mas tenebrosa pri­
sión con peligro cierto de su eterna condenación. 
Ellos por sí solos no pueden hacer que su es­
píritu salga de su obscura cárcel, ó que sin sa­
lir vea la luz: necesitan de nuestra ayuda y de 
nuestra caridad para ser alumbrados. 

9 Para que se logre la instrucción de los 
Sordomudos, no basta que haya escuelas públi­
cas á que puedan asistir; pues la experiencia ha­
ce conocer, que la mayor parte de los Sordo­
mudos destinada por su pobreza á las fatigas 
corporales para asegurar su mantenimiento , no 
puede lograr las ventajas de la pública instruc­
ción , si la caridad christiana no los. provee de 
alimento y vestido. Este impedimento han quita­
do en la escuela Romana la caridad y el zelo 
-¡•• ; c 2 de 
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de mi amigo el esclarecido Señor Abogado Pas-
qual di-Pietro, el qual después de haberla intro­
ducido en Roma fundándola en su casa á su cos­
ta , todos los dias de escuela da á los Sordo­
mudos pobres, que asisten á e l la , una limosna, 
que supla y equivalga á la ganancia, que con 
su trabajo corporal podrían lograr en el tiem­
po que dedican á su enseñanza. Con estas y otras 
semejantes industrias, que abundantemente suge­
rirá la caridad christiana, será fructuosa y co­
mún la instrucción de los Sordomudos : y estos, 
que hasta ahora han sido objeto de compasión 
y ternura á la vista de la religión, y miembros 
inútiles de la sociedad humana, empezarán á go­
zar de los bienes espirituales y civiles, que les 
tienen preparados la religión y la sociedad. 

i o La legislación civil y eclesiástica no ha 
sabido hasta ahora hacer á los Sordomudos otro 
bien , sino el de protegerlos como si fueran pupi­
los 5 ó por mejor decir, como si fueran impedidos, 
ó si estuvieran siempre enfermos, como se llama­
ron por Ulpiano con frase, que según Aulo 1 Gelio 
usó Massurio Sabino: mas al mismo tiempo les pri­
va 2 de muchas ventajas y honras que se con-

ce-

- i Massurio Sabino (Aul. Gellii roetes atticae cum na-
tis Ant. Thyrsii &c. Lugd. Bar. 1666. 8. lib. 4. cap. 3* 
p. 277 . ) dixo : furiosas, mutusve.... morbosi sunt, por lo que 
Ulpiano dixo ín L. 9 : mutum morbosum esse Sabinus ait. 

2 N o he leído autor que trate tanto como Diana 
de los derechos civiles y eclesiásticos de los Sordomudos. 

Vean-
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ceden á los que saben hablar. Su instrucción se­
ra el único medio para que reintegrándolos en los 
derechos de la humanidad} puedan entrar en la 
posesión y en el goce total de todos los-bienes 
y honores, que legalmente se les han negado, y 
á proporción que se hagan comunes las escuelas 
públicas de Sordomudos, su nueva instrucción .y 
la justicia pedirán, que. los legisladores renueveri 
la legislación antigua á su favor. El atento y 
repetido examen de Sordomudos, que en su edad 
varonil ó en su vejez hayan empezado á instruir­
se , podrá dar nuevas luces para la reforma de al­
gunas leyes civiles , y opiniones morales sobce.; el 
gobierno civil y espiritual de los Sordomudos. Es 
difícil, ó casi imposible, que quien no ha sido 

Sor-

Véanse Añtonii Diana resoluciones morales dispositae per 
Martinum de* Alcolea Carthusianum. Lugd. 1677. fol. vol» 
9 . vol'. 1. tract.- 3. resolut. 7 1 . 7 2 . p. 13,4. val. 2 . traer. 2» 
resolut. 92 . p. 215 . trace. 3* resol. 10. p. 226. tract. 6» 
resol. 116. 117. p. 406 . vol. 6. tract. 7. resoí. 15 . p. 3 2 1 . 
tract. 8. resol. 4 6 . p. 4 0 3 . resol. 17. p. 4 0 3 . resol. 7 4 . 
p. 434 . tract. 9 . resol. 3. p. 4 5 9 . vol. 7. tract. 1. resol, 6v 
p. y. resol. 142. p. 95 . vol. 8. tract. 9 . resol. 1. 3. 4 . 5-, 
6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. p. 193. 

Las leyes civiles sobre los Sordomudos se notan por 
Esteban Daoyz en el ariculo mutus de su obra : Index, 
et summa omnium, quae continentur tam in textu, quamí 
in glosa juris civilis. Venetiis 1610. fol. vol. 2 . " 

Las leyes civiles y eclesiásticas pertenecientes á los 
Sordomudos se notan en el artículo mutus de la obra: 
Bibliotheca juris canonico-civilis , opera Francisci Begnu-
dellii. Bassi. Colon. Allobrog. 1747. fol. vol. 4.. 
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Sordomudo, ó de los Sordomudos ha sabido lo 
que pasa en su interior, pueda establecer leyes 
ú opiniones acertadas sobré el actual estado en que 
se hallan.' „•: • . , 1 \ . ' 

C A P Í T U L O II. 
\ . no 
Causa de la mudez en los Sordomudos: si de estos 
nace .ahora'.mayor •. número que en tiempos pasa-
Idos: y :. remedios medicinales contra la sordera 
' • natural. 

rr"i''31/os; Sordomudos son mudos, no por de-
fécto-de ios órganos vocales , que rarísima vez se, 
vé)entre los hombres, sino por falta de oidó, la1 

qual les imposibilita oir el sonido de la voz pro­
pia-,-ó de los otros. N o obstante, que la mudez 
en los Sordomudos proviene -de su sordera., • ellos 
en casi todos los idiomas se llaman con nombres 
alusivos á-la falta del habla; porque siendo' es­
ta característica de los hombres, y necesaria para 
su común y mutuo comercio, su defecto se hace 
mas notable, que el del oido. El nombre , que á 
los Sordomudos se da en algunos idiomas signifi­
ca falta de lengua, y en otros defecto de voz*. 
A esta alude el nombre latino mutus , de que 
proviene el nombre que al mudo 1 sé da en es-

pa-

i Los nombres mas naturales y propios para signifi­
car sensiblemente la mudez son los que incluyen la letra 
m, con cuya pronunciación mas que con la de ninguna 

otra 
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pañol, francés, é italiano , dialectos latinos. En 
hebreo el mudo se llama cheresh, palabra que 
significa ya mudo y ya sordo 5 y estas dos sig^ 
nificaciones tiene la palabra griega kophos, que 
probablemente debe su origen al hebreo (2). 

12 Si los Sordomudos en el mundo no cuen­
tan los mismos años de antigüedad , que el lina-
ge humano, á lo menos son tan antiguos co­
mo los vicios de los hombres. A la viciosa y 
desarreglada vida de estos atribuyo, principalmen­
te la falta de oido en tantas personas,, la que 
pocas veces sucederá pó% el desconcierto, que en 
el arreglado obrar de la naturaleza pueden pro-v 
ducir la combinación rara !, y el poderoso influ-
xo de las causas extrañas y accidentales : y pa­
ra prueba de mi conjetura y observación, que 
algunos Físicos reprobarán alego la experiencia 
y observación de -los poquísimas, animales , que 
siendo voceadores, nacen mudos. ¿Por qué pues 
la sordera natural, causa dé la mudez, es un fe­
nómeno tan raro entre los animales, y tan c o ­
mún entre los hombres? ¿Será madrastra cruel 

con 

otra letra se cierran los labios , y se impide la salida 
de la voz , como se notará después en el arte para en­
señar el habla á los Sordomudos. El mudo se llama cam 
en idioma de tunkin : mtnzo y mono en el canario r mùnìà 
con el bisayo : baham en el etiopico? hamren ej arme-í-
no : «/»2, njem, njema, muufci en el ¡lírico : nema en el 
ùngerò, dumb en el ingles (antiguamente se llamaba dura­
me) ystümm en el alemán 5 y azman en curdistano. 
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con estos la naturaleza, que es cariñosa madre 
con los animales? El Filósofo verdadero no po­
drá persuadirse jamás, que la naturaleza menos 
benigna con los hombres, que con los animales, 
haga nacer mayor número de hombres Sordomu­
dos , que de animales: y de esta constante dife­
rencia á favor de estos no se encontrará causa, o 
fundamento en el invariable obrar de la naturaleza, 
sino en la violencia y en los invencibles obstáculos, 
que á tal obrar oponen las enfermedades corpo­
rales , nacidas de los vicios de los hombres. Los 
vicios, de que no son Skpaces los animales, y 
son tan comunes en los hombres, producen, ó 
forman las causas naturales , que á los mismos 
hombres roban la salud, y haciéndolos nacer co­
mo cadáveres animados y podridos, acortan los 
dias de su vida, y obligan á la naturaleza á ser 
cruelísima madrastra de los que nacen Sordo­
mudos. 

1 3 Según este raciocinio fundado en la ex­
periencia , y en principios ciertos de física, parece 
haberse equivocado Epée, quando afirmó, que ac­
tualmente no hay mayor número de Sordomudos, 
que en los tiempos antiguos. Epée dedica un ca­
pítulo al principio de su obra, que dexamos ya 
citada, para inquirir y determinar ¿por qué aho­
ra, se ven mas Sordomudos, que,en los siglos 
anteriores, y. á esta duda responde asi: "De trein­
ta, ó poco mas años á esta parte nacen mas Sor­
domudos? La Ciudad de París tiene gran núme­
ro de el los: y desde todos los países nos avisan, 
y lo vemos también, que se hallan muchos Sor-
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domudos en las provincias y en los reynos, que 
nos rodean. Sin querer penetrar los decretos de 
la divina Providencia , ni decidir , si este azote 
sea castigo de la divina justicia réséservado par­
ticularmente para nosotros, soy de. parecer, que 
esta enfermedad ha existido siempre casi en la 
misma proporción. Si al presente se dexan ver 
mas Sordomudos qué en otros tiempos , sucede 
esto, porque antes se desterraban de la sociedad 
los niños Sordomudos, porque su instrucción se 
creía difícil, ó casi imposible." En esta respues­
ta , que Epée da á la duda del verse ahora más 
Sordomudos, que antes, dice claramente, que la 
enfermedad de la sordera natural no es ahora mas 
común, que fue en otros tiempos : j pero quién 
se persuadirá fácilmente á que la sordera natu­
ral no sea una enfermedad, qué con los vicios 
se hace mas feroz y común entre los hombres? 
La experiencia nos hace ver á costa nuestra, que 
las enfermedades en la especie humana crecen á 
proporción , que se aumentan los vicios , ó se ha­
cen mas comunes j y por esto actualmente hay 
muchísimas enfermedades, no ya regionales, si­
no que provienen de los vicios , y que fueron des­
conocidas á los antiguos físicos. ¿Por qué entre 
estas nuevas enfermedades no deberá contarse la 
de la sordera natural, pues vemos, que pudien-
do , y aun debiendo padecerla' no menos los ani­
males, que los hombres, en estos es hoy enfer­
medad muy común, y en los animales es un fe­
nómeno rarísimo? Según mis observaciones, en las 
poblaciones muy grandes nacen mas Sordomu-
. T O M O i. D dos, 
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dos , que á proporción en las pequeñas , esto 
e s , .nacen masí Sordomudos- en donde, hay mas 
vicios: jg,, cierta mente., una población de cien mil 
personas, es. .cien veces, mas' viciosa^ que otras 
ciento, de las que cada una tenga-mil personas. 
Una persona con otra en las ciudades grandes 
apenas vive .ye;nte : ;y - quatro años ,;/Como larga­
mente demostré :en el 'discursqr decía duración de¿ 
la vida humana; y en el campo , .ó en poblacio­
nes pequeñísimas suele vivir casi quarenta. He 
aqui en la vida del hombre los funestos efectos 
de. suS: vicios. •, • ;, ; ; ' ;> f v i 
,¡ 15, Las causas de la sordera; son muchísimas; 

< c y ,&ü muchedumbre., como bien nota 1 Haller, 
hace , que los médicos difícilmente ••; respondan,-
quando se les pregunta para informarse de ellas." 
Concederé esta proposición,.á Haller, y no. obs­
tante dudaré si nacen mas Sordomudos , que cié-, 
g o s ; ó si de los que nacen sin lesión en la vis­
ta y en el o ido, son mas los que llegan á en­
sordecer totalmente, que los que pierden total­
mente, ,1a vista- Los Físicos no nos ofrecen hasta 
ahora las observaciones necesarias para decidir 
estas dudas ; no obstante la falta de estas obser­
vaciones me inclinó á conjeturar , que nacen mas 
Sordomudosque ciegos. Se ven mas ciegos, que 

Sor-

1 Hermanni Boerhaave praelectiones cum notis Alberti 
Haller. Taurini. 17451. 4 . voi. $. En el voi. 3. §, 6i$i 
p. 228. 
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Sordomudos: mas apenas la mitad dé ello* tiene 
la ceguedad por nacimiento.-Federico Busching 
llega, á sospechar, como se lee en su Geografía, 
que en España? hay ;:mas; ciegos que en otros 
países-de Europa.: Quizá estó^ sucede , porque en 
España no era, quando escribía Busching, muy 
común la costumbre de qui tará los ciegos las 
cataratas, que lesámpedk'n: v e r f y porque fuera 
de España:,(en estai todos; dos ciegos .serven con­
tinuamente; jpor olas ical^es: pidieñdb¿'ilinibsnar), rsi ¡ 

son pobres) no pocos de estos se emplean en ofi-> 
cios, que pueden" hacer. '» m 

i á Sobre • e l ; número den Sprdomudos , ( que 
actúalmeiíte.» nacen $Á$¡& puede; iformgr) tm;'cálculo^ 
dé' probábleiCÓnjeíura.f? porque-; déepuesóc/ue'; sé Kán> 
fundado las espuelas públicas-para instruirlos, se 
han:hecho\.algunas diligencias para indagar su 
número.' Epée., dice ¡." él ^número de ^Sordomu­
dos es- mucho mas grande de lo'que se piensa. Me 
he, encargado'de la instrucción de treinta-de ellos, 
y se dice , que en Paris hay doscientos. Según 
este número, y su proporción con la población 
de París, en todo ^lcreyno d¿ Francia ¡habrá tres 
mil.; Sordomudos : y conjeturo , que lo mismo su­
cederá en todos los demás paises." La conjetura 
de Epée se confirma con el número de Sordo­
mudos , que hay en esta-Ciudad de Roma. El 
mencionada -Señor Abogado' di-Pietro (o ) en él' 

. . • Y

 r, , 1 • .ano 

' - '-ti •• i .- ,'¡ 
i Epée : en su obra citada: parte 2. Carta 1. p. rr¿ 

D 2 
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año de 17-85 en que fundó é hizo abrir la es­
cuela pública para los Sordomudos, suplicó á 
todos los Párrocos Romanos, que se informasen 
del número de Sordomudos que habia en sus 
respectivas Parroquias; y halló,, que el número 
total en Roma era de sesenta y quatro Sordo­
mudos *. Yo me he informado del número de es­
tos , que hay en algunas Ciudades del Estado 
Eclesiástico;, ;y combinando mis observaciones con • 
las pque- he ¡referido j. conjeturo, que casi de ca­
da quatro mil nacidos uno es Sordomudo. Según 
esta conjetura en los dominios Europeos de E s ­
paña ,. que se suponen constar de diez millones 
de' personas (.poco mayor es la .población de Ita­
lia) ; habrá dos ,mil y quinientosrSordomüdos: nú1-
mero bastantemente considerable para que me­
rezca la atención del gobierno político, y con­
siderabilísimo para que llame Ja dek;zelo y de N 

la caridad, que él Christianismo nos manda te— 
ner con el próximo, siendo su espíritu el que da 
el mayor realce y perfección á las máximas mo­
rales , en que la sociedad civil dirigida de la 
razón natural que las inspira,- y de la religión 

• : - . f •. • ' . - ' - ¡ ' . i . - •• • , - • • ' que 

1 El erudito Andrés Spagni en su obra: de signis idea-
rum ,,opus secundis curis. Komx 1788. 4. part. 6. propos. j*.-. 
n. 9 2 1 . p. 404: "d ice , que pocos años antes del de 1788 
se habían contado en Roma casi cien Sordomudos." Algu­
nos de esLos.serian forasteros , porque ciertamente en el de 
1785-, según la lista de los Párrocos de los Sordomudos 
Romanos , eran solamente sesenta y quatro. : -
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que las realza á un gradó muy elevado, debe 
fundar la estable y única felicidad para bien es­
piritual y corporal de sus miembros. 

i*r La medicina observa profundísimo silen-; 
ció sobre la propagación de las causas de la sor­
dera en los que nacen Sordomudos. N o obstante 
este silencio, reflexionando yo sobre lo que acerca 
de esta materia he observado', conjeturo que en al­
gunas personas las dichas causas perseveran cons­
tantemente y á otras pasa por sucesiva genera­
ción. San Agustin 1 dexó escrito, que había co­
nocido un trabajador campestre , que tenia todos 
los hijos varones, y qüatro hijas Sordomudas. 
Ambrosio de Morales dice, que el Condestable 
de Castilla Velasco tenia una hermana y dos 
hermanos Sordomudos , que instruyó el celebre 
Monge Ponce de León , de quien después se ha­
rá- (150) justo elogio , por haber sido el primer 
maestro- de -esta útilísima' arte. Juan Pablo Bo-
net, -de' quien también se hablará después ( 156), 
segundo maestro de Sordomudos, en el prólogo 
de su arte para instruirlos habla ¡de un Sordomu­
do , que1 probablemente era hijo del dicho C o n ­
destable , y fue discípulo del mismo Bonet , el; 
qual añade "que el defecto de oír rio era natu­
ral en el', porqué oía hasta edad de dos años." 
En la provincia de Extremadura de España cono-
• < ...:-n CM^HSÚ , . y c i 

1 S. Agustin en el libro de quantitate animes : cap. 19. 
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ci dos familias nobles, que de mas de dos siglos 
habían emparentado, y según la fama común de 
los viejos que las conocían, habían tenido siem­

rMieoiâ lgunás personas Sordomudas: en cada una 
de dichas, familias conocí una señora Sordomu­

da. En'la ciudad de Cesena pocos años ha mu­

rieron, dos hermanas Sordomudas. En una familia 
noble: de Turin actualmente hay.treSv. hermaflas; 
Sordomudas , y en otra ,de la, ciudadi­de Yite^bcs 
hay un. Sordomudo y . una Sordomuda ,­• que son 
hermanos 5 y una hermana suya ha tenido una 
hija Sordomuda. N o es cosa rara ver hermanos 
y sobrinos Sordomudos si de .cada quatro mil 
nacidos uno de ellos es Sordomudo;, de cáda ;cien 
Sordomudos se halla, que tres ó quatro de, es­

tos son hermanos ó sobriqos : por lo que pare­

ce , que en ciertas personas perseveran constan­

temente las causas de la sordera, con ­que. nacen; 
sus '/hijos' j y á otras pasan: .por sucesiva genera­r 
cion. Posteriores'observaciones que los físicos po­, 
drgn y deberán hacer y publicar sobre esta ma­

teria , que hasta, ahora se ha abandonado, da­,, 
ráa hueva luz;pará;iverificar,4;laramente mis con­;, 
jeturas.. :;' c^~ ;j­i \t\ \­w­../ ., . 

i 8 N o tengo. noticiaÁqfte. д­jaingun* hombre, 
haya sucedido, la lamentable y fatal desgracia, 
de nacer ciego y sprd.o.,, Qi.de £egar J ;en los pri­

meros años de la infancia, habiendo nacido Sor­

domudo $ lo que no es difícil acaecer después que 
el pernicioso contagio de"las virueiasrgcoTrque no 
pocos infantes quedan lastimosamente ciegos, se 
ha hecho tan común en los hombres con afren­

ta 

http://Qi.de
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ta del descuido del gobierno público. Epée, co­
mo el mismo dice , hizo diligencias por saber 
sí habla algún Sordomudo, que en su infancia 
con las viruelas hubiese perdido la vista,- y no 
le halló. Lo buscó con la santa intención de ins­
truirle : lo que no hubiera conseguido sino á cos­
ta de gran fatiga, pero de ello hubiera adqui­
rido no pequeña gloria. Insinuaré después ( 132) 
el modo, con que según mi parecer se podrá ins­
truir á un Sordomudo , que sea ciego. San Ma­
teo 1 habla de un Sordomudo ciego , á quien 
nuestro divino Salvador dio milagrosamente el 
oido, el habla y la vista, cuyos exercicios ha­
bía impedido el diablo , de que estaba poseído: 
mas no era Sordomudo , y ciego desde su naci­
miento, como advierte Maldonado 2 con el Chri-
sostomo , y con Teofilacto. En la sagrada histo­
ria evangélica se hace mención de varios Sordo­
mudos , á quienes nuestro divino; Salvador hizo 
milagrosamente la gracia de darles el oido y el 
habla, infundiéndoles al mismo tiempo el cono­
cimiento1, y eí uso del idioma hebreo. N o ha­
bía entre los1' hebreos memoria de haber sucedido 
entre ellos'ninguno de esta especie de'milagros 
antes de la venida del divino Mesías ; y por esto 
el pueblo admirado de ver hablar., á . un. SaxÚP-

1 S. Math. 11. 22. oblatus est ei doemonium habehs 
ccecns, & mutus. 

2 Joan. Maldonado e Soc. J. in Evangel. S. Math. 12. 
2-2. 
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mudo , exclamó diciendo 1 nunquam apparuit 
sic in Israel." Isaías con vista profetica había re­
gistrado claramente estos milagros del divino Sal­
vador , y 2 anunció la historia literal de ellos 
diciendo : w vendrá vuestro Dios remunerador: 
Dios mismo vendrá y os salvará : entonces verán 
los ciegos, y los sordos oirán : los impedidos ten­
drán la agilidad del que salta, como un ciervo, 
y será abierta la lengua de los mudos." Este so­
lo profético anuncio cotejado con ios hechos mi­
lagrosos y auténticos , que lo verificaron publi­
camente , y se registran en la historia evangéli­
ca , cuya clara verdad no podrán jamas obscu­
recer la irreligión y la mundana filosofía , bas­
taría para mostrar verdadera la misión del divino 
Mesías á este mundo. 

19 Sobre las causas de la sordera en los que 
nacieron sin falta de oido , largamente tratan los 
anatómicos y físicos : mas ninguno de ellos (se­
gún mis noticias, y he observado mas de cien 
obras de famosos físicos) ha indagado la. causa 
de la sordera en los que nacen Sordomudos: qui-. 
zá porque por falsa persuasión se supone insu­
perable por el arte. Esta suposición; injuriosa al 

es -

r S. Math. 9. 32. 
2 Ecce" Deus vestér ultionem adducet retributionis: 

Deus ipse veniet, & salvabit vos : tync aperientur oculi 
coecorum , & aures surdorum patebunt : tunc saliet, sicut 
cervus , claudus, & aperta erit lingua mutorum. Isai. 
SS' 4-
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espíritu de perfeccionar la anatomía es la causa, 
ó el profundo manantial de los errores, y de la 
vergonzosa ignorancia en que vivimos en orden á 
conocer los medios para quitar , ó hacer tolera­
ble la sordera de los Sordomudos. Los ciegos por 
nacimiento se creían antiguamente incurables por 
el arte 5 y después que se ha inventado el de des^ 
arraigar, ó á lo menos aplastar las cataractasy-
algunos ciegos por nacimiento , en quienes la ce-, 
guedad provenia de cataractas , han logrado la 
vista por medio de esta invención. ¿Pues por qué 
los Sordomudos por nacimiento no podrán espe­
rar de la anatomía el medio de quitar, las cata­
ractas á sus oidos, ó el impedimento no insupe­
rable que les impida oir? La anatomía en el ar­
te de ayudar á los Sordomudos está aun en su 
menor infancia: pierde el tiempo en averiguar 
muchas cosas inútiles , y se descuida en indagar 
la útilísima de procurar algún medio para qui­
tar la sordera á los Sordomudos por nacimiento, 
el qual medio quizá fácilmente hallaría; pues pro­
bablemente algunos Sordomudos no oyen por cau­
sa de algún impedimento extrínseco, y no difícil 
de quitar. N o se crea nacida de entusiasmo esta 
proposición , cuya verdad conoció bien 1 Valsal-
va (autor el mas celebre, que hasta ahora ha es-

cri-

1 De aure humana tractatus : auctore Antonio V a l -
salva. Bononias. 1704. 4 . En el cap. 1. num. 12. &c. p. 12. 
Véanse algunas observaciones curiosas sobre la cerilla de 

TOMO 1. E los 
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crito sobre el oído) , y que se .halla autorizada 
también concia experiencia. La abundancia del 'hur-
mor viscoso (llamado comunmente cerilla) que er 
conducto del oído destila , puede endurecerse tan­
to , que llegue á causar la sordera en el feto, 
mientras está encarcelado en el útero- materno, 
corrió dice Valsalva: esta sordera, añade, podrá 
quitarse por; el que es, hábil y practico en la ci-r 
rujia, y anatomía. El mismo Valsalva hace men­
ción de un viejo , á quien quitó la sordera que 
por doce años.habia padecido, y que provenia 
de la cerilla endurecida en el oído. Esta especie 
de sordera , advierte Valsalva^ que es freqüen-
te , pero que se cura raras veces, porque no se 
conoce. "Un caso raro, y quizá no oido jamas, 
se dice en la historia 1 d é l a academia dé Paris 
del año de if©3 , haber sucedido en Chartres en 
la persona de un: joven Sordomudo, que á los 
23 años de su edad; empezó (36) repentinamen­
te á o ir , este prueba claramente , que el impe­
dimento , que en algunos Sordomudos impide el 
oir , es superable por la medicina , ó cirujia: pues 
quando el: dicho Sordomudo empezó á hablar, 
dixo j que tres ó quatro meses antes habia oído 

re­

íos oidos en la obra: Bibliotheca anatomica, edentibus Da-
niele Clorico , & I. Jacobo Mangeto : Genevae 1699. 4 . f. 
vol. 2 . En el vol. 2. p. 3. pag. 262 . 

1 Histoire de 1' académie royale des scienc. anne 1703 . 
Paris. 170^. 4. p. 18. 
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repentinamente el sonido de una campana, y que 
habia quedado sorprehendido de maravilla al expe­
rimentar la nueva , y desconocida sensación so­
nora. Después habia salido de su oido izquierdo 
una especie de agua , y desde entonces habia oi­
do perfectamente con los dos oidos." Esta relación 
hecha á la dicha academia por Filibien , socio de 
la academia de las inscripciones, prueba con evi­
dencia , que en algunos Sordomudos la sordera 
puede provenir de causas extrínsecas y que pue­
den superarse, y culpa el descuido de los físicos 
por no descubrirlas y remediarlas. Quizá en los 
oidos del joven Sordomudo de Chartres , mientras 
estaba en el útero materno, se introduxeron al­
gunas gotas del fluido en que nada el feto es­
tando en el útero, y que el humor viscoso dé 
los oidos impidió después la salida del agua , y 
consiguientemente el oir. Valsalva 1 advirtió bien, 
que todos los infantes nacen sordos por razón de 
cierto humor, que si se endurece, y no sale fue­
ra del oido, puede causar sordera difícil de curar. 

20 La anatomía por falta de observaciones 
sobre el órgano del oido de los Sordomudos, no 
suministra hasta ahora á los físicos las luces ne­
cesarias para conocer las varias causas de su sor­
dera, y desde su conocimiento pasar á su reme­
dio. En circunstancias de haberse-impreso en ita-

l ia-

1 De aure humana (obra citada) cap. 1. num. 13. 

E 2 
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liano unlibroí^quei reproduxe con: nuevas' obserr 
vaciones ein .castellano sobre la anatomía físico-*-
ülosofica del hombre , he examinado á lo menos 
cincuenta obras diversas de los mas famosos ana­
tómicos,, y no me acuerdo; haber lei.do alguna 
noticia sobre la-anatomía de la cabeza de los Sor­
domudos .5 y ciertamente sin la previa noticia de 
Jas observaciones anatómicas hechas en los Sor­
domudos no se llegarán jamas á descubrir los 
medios, para quitarles, en parte, ó totalmente su 
sordera,.,¡Aunque esta, en algunos no sea curable, 
porqué se haya echado á perder el mecanismo 
del: órgano del oido en. las. .orejas., no obstante 
no se debe desesperar , ni juzgarse imposible, que 
el arte" pueda ayudarles con varias industrias. En­
tre estas hallo- una particular , la qual, aunque 
ya, ha ciento y, veinte años que se publicó , no 
sé , qué después se haya perfeccionado , y ni aun 
usado. Las noticias queche podido recoger acer­
ca de esta industria hallada en España por Ma­
nuelRamírez de Carrion.(160) , son las siguien­
tes. - ... •••'i;.; v :;... • •:>..• ; . . 
= ! 2.1 i El primer autor que he encontrado haber 
hablado' de la industria, ;de que Ramírez de Car­
rion se valia para que Jos Sordomudos le oye­
sen quando los instruía, es, el Medico Pedro de 
Castro ( 162) que habla.asi de ella. " La hume­
dad 1 de los oidos es muy peligrosa en los infan­

tes, 

1 La commare di Scipione Mercurio, accresciuta 
d' un trattato del colostro dell' eccellentis. sig. Pietro di 

Cas-
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tes , como se infiere del texto de Hipócrates, que 
dice , que por causa de los oidos los infantes mue­
ren muchas veces al tercer dia después de ha­
ber nacido, ó á lo menos al séptimo : y si el 
tiempo de su: vida se proroga , suelen suceder ac­
cidentes funestísimos , qué el mismo Hipócrates 
cuenta haber experimentado 1 el hijo de Cid. Se­
ria obra larga el explicar esto con distinción: 
véanse el docto comentario de Val les , y la his­
toria que refiere en el libro 4. de las epidemias 
al texto 1 19 . en donde Hipócrates habla del hi­
jo de Emmiris; y también Hipócrates habla de es­
ta materia en otros muchos lugares ; y todos ellos 
hacen ver la gran dificultad y peligro de este mal, 
que sin duda alguna depende de la infección del 
calostro , la qual destempla el celebro. Este mal 
se remediará destilando en los oidos alguna gota 
de leche de perra, mezclado con un poco de miel 
virgen , y con otros remedios , que refieren doc­
tamente el autor mencionado y qtros prácticos. 
Pero de este mal despreciado, y no curado en 

• tiem-

Casrro medico físico avignonense. Venecia 1676. 4. véa­
se el tratado del colostro: punt. 3. p. 335'. 

-i , Los, Testos de.Hipócrates ,..que: cita Castro , según 
la versión de la,otra. Magni Hipocrat.is Coi opera dili-
gentiá Joan. Antonii de Vander Linden. Lugd. Batav. i ó ó y . 
4 . voi. 1, En el voi. 1. fxi^vifJLiw , ó fiopularium libro 6. 
sección 6. ver. 28. n. 24. p. 813 . son: " per aures ex au-
'ribus plerumque tertio die moriuntur. " En el Jib. 7 . 5 . 
¿. ver. I. n. 94 . p. 829. "Cydii filio circa soistitium hy-
bernum rigoi , & febris , •& áu-ris'dextrae dolor '&c.w 

1 
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tiempo debido suelen resultar una continua flu­
xión de humor, y aun Hagas asquerosas, y cor­
rosivas hasta él hueso, y principalmente en aque­
llos huesecillos esponjosos y huecos , que son mas 
fáciles de corromperse y carcomerse j y finalmen­
te por dicho mal los infantes caen en una sor­
dera irremediable , y consiguientemente quedan 
mudos. Estos funestos efectos se echarán de ver 
en aquellos infantes que no se vuelven , como so-
lian , al oir algún ruido, ó la voz del ama de 
leche que los llama. El modo con que en tales in­
fantes mudos se puede curar su mal , es prodigio­
so , mas no por esto dexa de sujetarse al inge­
nio humano. En España se ven muchos casos de 
infantes mudos por naturaleza , ó por accidentes 
de caídas grandes , ó de grande agitación de las 
carrozas, ó por algún improviso violento estre­
pito, como el de una descarga de cañones, ( to­
das estas cosas pueden causar la mudez en los 
infantes) los quales no obstante de haber ensor­
decido perfectamente , y de haber quedado mu­
dos , hablan claramente. Un hijo del Serenísimo 
Príncipe Tomas de Saboya, el Marques de Prie­
go , el Marques del Fresno hermano del Condes-* 
table de Castilla, que antes eran mudos, hablan 
ahora sin ninguna dificultad, ni tardanza: y so­
lamente se conoce en ellos el efecto de la sor­
dera : y otras muchas personas han recibido este 
singular beneficio de la habilidad de Manuel Ra­
mírez de Carrion. Este raro secreto lo aprendí yo, 
ya discurriendo con el mismo inventor, y ya fi­
losofando con extraordinaria perseverancia, y he 

lo-
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logrado bastante, bien el intento : mas aqui no re­
velaré el secreto, de que hablaré en mis leccio­
nes varias i, si Dios me diese tiempo. Hasta aqui 
Pedro de Castro. 

Antes de leer este discurso de Castro , bus­
cando las. observaciones que en los siglos ante­
cedentes se habían publicado sobre los Sordomu-. 
dos , había yo encontrado felizmente el secreto, 
que Castro promete publicar,' y que Felipe Jai­
me Sachs de Lezvenheimb tenia en su museo, y 
envió á la academia alemana medico-física, ó de 
los curiosos de la naturaleza, la qual lo impri­
mió en su primer tomo con observaciones del mis­
mo Sachs , en las 1 que se dice asi. 

22 "La manera con que los Sordomudos pue­
den curarse es maravillosa, pero no imposible al 
ingenio humano: como lo hacen ver muchos exem-
plos en España entre nobilísimas familias, en Jas 
que los Sordomudos por nacimiento, ó por acci­
dente (esto es por el gran ruido de coches, ó de 
baterías que puede causar la mudez) hablan c la­
ramente aunque queden mudos. Asi el hijo del 
Serenísimo Príncipe de Savoya ^ el Marques de 
Priego, y el Marques del Fresno hermano del 
Condestable de Castilla fueron mudos , y actual­
mente hablan sin dificultad, ni tardanza. Hay 

otros 

i Miscellanea medico-physica academia; naturae curio-
sorum , sive ephemeridum medico-physicarum germanica-
rum annus primus MDCLXX. Lipsiae. 1670. 4, observa-
tio 3f. p. 112. 
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otros exemplos de personas particulares que re­
cibieron el mismo beneficio de Manuel Ramírez 
de Carrion, y y ó aprendí de el este raro secre­
to , ya discurriendo con e l , y ya filosofando con 
extraordinaria constancia: y excelentemente salió 
esto á Pedro de Castro (como el dice en el tra­
tado de colostro j capite 3. p. 18.) Lo que el du­
da 1 de revelar en dicho tratado lo hacia en el 
modo siguiente. Toda la dificultad consiste en la 
industria , habilidad y paciencia: y el mismo Cas­
tro afirma, que en un lugar de Vizcaya llamado 
Vergara , él mismo de la manera que se dirá, cu­
ró felizmente en dos meses con suma, y prolixa 
asistencia á un niño, que. siendo Sordomudo lle­
gó á hablar perfectamente. 

23 En primer lugar la persona Sordomuda se 
debe purgar según su física constitución, ó tem­
peramento : y después se le debe dar una purga 
de eléboro negro: la cantidad será de una octa­
va. El autor tomaba tres onzas de este cocimien­
to , y en el echaba tres octavas de agárico j y 
habiéndolo colado anadia un siropo de epítimo 
en la cantidad de dos onzas. Evacuada la cabe­
za con esta medicina dos , ó tres veces según la 
necesidad lo pedia, en la cima , ó en el remo­
lino de la cabeza se raen los cabellos dexando 
un espacio , como el de la palma de la mano, 
y á la parte raída aplicaba el siguiente ungüen­

to, 

1 Castro no dudó de revelar el secreto , mas quería 
revelarlo en sus lecciones varias. 
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t o , que debe constar de tres onzas de aguardien­

te , dos octavas de salpiedra, ó de nitro purifi­

cado, y una onza de aceyte de almendras amar­

gas. Esta composición se hace hervir hasta que 
se consuma el aguardiente $ después se le añade 
una onza de nafta, y se menea bien con una es­

pátula para que se espese. .Con este ungüento 
se unge dos veces cada dia la parte raida de 
la cabeza, У principalmente por la noche quan­

do el paciente va á ' dormir. Por la mañana 
después que el paciente haya purgado , ó eva­

cuado bien el humor del celebro por los oidos, 
por las narices y por el paladar , y que haya 
mascado un grano de almaciga (ó goma de len­

tisco) ó un poco de regaliz (ó palo dulce) , ó lo 
que será mejor, un poco de pasta de almaciga, 
ámbar y musco, se le peynará con un peyne de 
m a r f i l s e le lavará bien la cara , y se le ha­

blará por el remolino de la cabeza : y sucede 
el efecto admirable de oír el Sordomudo con cla­

ridad la voz que de ningún modo podia oir por 
los oidos. 

24 Si el Sordomudo no sabe leer, se le hará 
aprender el alfabeto 5 y cada letra de este se de­

be pronunciar varias veces hasta que el Sordomudo 
la pronuncie: y después se pasará á la pronun­

ciación de las voces mostrando sucesivamente á 
su vista las cosas nombradas para que aprenda 
sus nombres : y últimamente se le hablará segui­

do para que sepa ordenar las palabras. En los 
primeros quince dias el Sordomudo aprende ma­

ravillosamente tanto número de nombres, que sin 
TOMO 1. F me­



4a Escuela Española de Sordomudos. 
memoria muy tenaz no podrá retener: la facili­
dad se adquiere con la practica, y causa mara­
villa el ver la ansiedad con que el Sordomudo 
se esfuerza para prorumpir continuamente en vo­
ces." Hasta aqui el citado Sachs, á quien se de­
be la publicación del secreto, que del medico E s - * 
pañol Ramirez de Carrion aprendió el medico Cas­
tro , y prometió publicar en sus varias lecciones: 
obra, que no he podido encontrar en ninguna 
biblioteca Romana , ni en los catálogos públicos 
de otras bibliotecas, por lo que conjeturo, que 
no se haya impreso. 

25 El medico Ramirez de Carrion ingeniosa­
mente inventó el dicho secreto , previendo que 
podría darse sordera por los oidos , y no por 
otras partes de la cabeza , con que tiene comu­
nicación el órgano del oido. Ya Schotti 1 habia de-
xado escrito, que un Jesuíta le habia dicho, que 
á los moribundos, quando habían perdido el uso 
del oído , les hablaba por el remolino de la ca ­
beza , y que le oian bien aunque les hablase con 
voz natural. Podrá pues suceder á algunos Sor­
domudos , que padezcan sordera de los oidos, y 
no las demás partes de la cabeza, con las que 
tenga comunicación el órgano auditivo. Tiene es­
te comunicación con el paladar, por lo que los 
viejos que ensordecen , suelen abrir la boca pa­
ra oir bien, y tiene comunicación con otras par­

tes 

1 Gasparis Schotti e Soc. J. schola steganographica. 
Norimberg. ióój . .4. classis 12. anaot. 2. p. 339. 
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tes de la cabeza, por cuyas comisuras puede pe­
netrar el sonido, y hacerse perceptible. 

26 El cráneo , como dice. Diemerbroeck *, ra­
rísima vez se ve sin comisuras. Es cierto que Aris­
tóteles y algunos físicos modernos, como Vesa-
l i o , Fallopio, Coiter , Juan de la Cruz , Alexan-
dro Benedicti, y otros hablan de cráneos, que 
habían visto sin comisuras : mas estos cráneos in-
dublitablemente eran de personas viejas, en las 
que con la sequedad desaparecen las junturas de 
las partes del cráneo. Yo tengo, añade Diemer-
broeclc, dos cráneos sin comisuras, que son. de 
personas viejas , y he visto otros muchos , mas 
no de personas jóvenes; y en este sentido se de­
be entender lo que Herodoto, Arato y Arriano 
dicen de las calaveras de los Etiopes, y de los 
habitantes de la Mauritania , las quales no te­
nían comisuras : " esto dicen , no porque los crá­
neos de estas gentes en la primera edad no tu­
viesen comisuras, sino porque con el gran, calor, 
y con la sequedad de humores en edad crecida 
se endurecían los huesos, y desaparecían las co­
misuras en los viejos y en los jóvenes." Según 
esta advertencia de Diemerbroeck, que convie­
ne con la experiencia, será útilísima la industria 
de procurar enternecer los cascos en los infan­
tes Sordomudos para que no se endurezcan sus 
comisuras , y poderles hablar por ellas. A este 

fin 

1 Isbrandi de Diemerbroeck opera otnnia anatómica. 
Genevae 1687. 4. lib. 9. anatomic. cap. 4 . p. 4 7 9 . 
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fin es necesario que los infantes Sordomudos tengan 
siempre cubierta la cabeza , para que de este modo 
sus cascos tarden mucho tiempo en endurecerse. 

La utilidad de instruir á los Sordomudos en 
su infancia con la voz es tan grande , que por 
lograrse se deberian sacrificar todo cuidado, é in­
dustria para que conservasen sin endurecerse los 
cascos de su cabeza , y asi pudiesen oir por las 
comisuras. la instrucción vocal. Los Sordomudos 
en su infancia podrian aprender fácilmente el idio­
ma nativo , ó la escritura , y la doctrina chris-
tiana, y aunque en edad mayor, por desapare­
cer las comisuras , no oyesen nada , serian co­
mo los que ensordecen después de haber sido ins­
truidos. Entre los fenómenos de la sordera , que 
darán materia al capítulo siguiente , referiré dos 
casos (son de un Sordomudo, que logró oir al 
romperse el hueso de la nuca , y de un mudo, 
que habló al arrancarle los pelos de la nuca) los 
quales dan fundamento para esperar buen efecto 
de la industria , y remedios dirigidos para que los 
Sordomudos oigan por el remolino de la cabeza. 

27 En orden al oír por la boca, la anatomía 
demuestra, que desde el tímpano del oído va al 
paladar un canal llamado de Eustatio, por el que 
entra el ayre en el oido interno, y se evacúan 
las humedades de este. El dicho canal al salir del 
oido es oseo , y membranoso al llegar á la boca, 
en cuyo fondo termina algo mas abaxo del ca­
nal , que va desde el paladar (á un lado de la 
campanilla) hasta la nariz. Por el dicho canal de 
Eustatio se o y e , y no dudo, que por el pueden 

oir 
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oír algunos Sordomudos. Con un Sordomudo de 
veinte y quatro años , que venia á mi estudio, 
se hizo la experiencia de ponerle en la raiz de 
la lengua la punta de una trompeta, con que 
se hablaba, y el Sordomudo por señas significó, 
que dentro de la cabeza senda una cosa, que no 
sabia explicar. Yo procuré, que se desistiese de 
esta operación porque era muy penosa al Sordo­
mudo , y^.por tanto inútil para instruirle con la 
viva voz : mas la dicha operación me hizo creer, 
que muchos Sordomudos tienen solamente sorde­
ra en los oidos, y no en otras partes, con las que 
el órgano del oido tiene comunicación. Espero, 
que algunas personas capaces de promover las ex­
periencias , que he indicado, y de inventar otras 
nuevas , por espíritu de caridad christiana se mo­
verán , y adelantarán descubriendo alguno de los 
medios , que la naturaleza tiene hasta ahora ocul­
tos , y útiles para instruir fácilmente á los des­
graciados Sordomudos , y hacerlos útilísimos 
miembros de la religión , y de la sociedad. 

^ C A P Í T U L O III . 

Fenómenos de mudez y de habla, cuyo conocimiento 
sirve para descubrir y remediar las causas 

de la sordera en hs Sordomudos. 

28 IVxerecen ,ser examinados los fenómenos 
de la mudez y del habla, entre los que entien­
do los casos raros de los Sordomudos , que sin 

ins-
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instrucción, ni ayuda alguna del arte hayan ha­
blado , y los de aquellos, que teniendo habla, 
enmundecieron repentinamente por algún acciden­
te. El conocimiento de estos fenómenos puede ser­
vir para mejor descubrir las causas de la mudez. 
En las antiguas y modernas historias se hace men­
ción de varios hombres, que repentinamente en­
mudecieron por algún accidente5 y de poquísimos,' 
que siendo Sordomudos hayan hablado. El nú­
mero de estos por su escasez causa verdadera­
mente maravilla al leer las historias antiguas, en 
que se hacen hablar al asno de Baco, al carne­
ro de Friso hijo de Atamante , al caballo de Aqui-
l e s , á un cordero en Egypto reynando Bochoris 
su R e y , al elefante del Rey Pirro, al toro de 
Rodas, á los bueyes en Italia y Sicilia, á las pa­
lomas y á la encina de Dodona, á los muros de 
Babilonia, al árbol, que dio -voces á Apolonio 
Tianeo, al rio Caucaso, que discurría con Pita-
goras &c. 1 Estos raros fenómenos, que la crí-

ti-

1 Véanse Commentárium littérale Augustini Calmet 
Ord. Sancti Benedicti in Sacram Scriptur. Venet. 1760. 
In números : cap. 22. v. 28. p. 199. Magnum Theatrum 
vita? humanae: auctore Laurentio Beyerlinck. Lugd. iófó. 
fol. En el vol. 7. al artículo vox p.. 246. Gaspar Reyes 
en la question 55. p. 683 . de su obra: Elysius jucun-
darum quaestionum campus. Francofurti, 1670. 4. refie­
re varios fenómenos de infantes, que hablaron estando 
aun en el seno materno, y en los primeros meses de 
su vida : mas estas relaciones solamente tienen lugar pro­
pio entre los romances. 
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tica destierra de la historia, y envia á la mito­
logía pagana, he insinuado teniendo también pre­
sente el diálogo, que según se lee en'la Sagrada Es­
critura , hizo la serpiente en el paraíso terrestre 
y el de la burra de Balaam, que se describe en 
tono de mofa por los Filósofos mundanos, sin dis­
tinguir las clases, ó los grados de crítica, que 
debe haber entre la fe del pagano y la del chris-
tiano. Esté no cree posible naturalmente el ha­
bía de ningún animal, y menos la de los entes 
insensibles 5 pero al mismo tiempo conoce y con­
fiesa , que asi én estos, como en los animales, 
la acción de un ente espiritual puede artificiosa­
mente producir el habla discursiva, como el es­
píritu maligno la produxo en algunos de los fa­
mosos Oráculos del antiguo paganismo, de los 
que se discurrirá después ( 1 1 3 ) tratando de los 
éngastrimitas ó ventrílocuos 5' y con esta' ocasión 
se notarán sobre el habla varios fenómenos, cu­
ya observación no poco servirá para conocer la 
ignorancia que tenemos de los órganos mediatos, 
é inmediatos de la voz. 

29 Ahora reduciéndome al asunto propuesto, 
debo primeramente discurrir de los Sordomudos, 
que por algún accidente han hablado repentina­
mente 5 y el mas antiguo Sordomudo, en que 
hallo haber sucedido este prodigio, fue el hijo 
de Creso, el qual siendo Sordomudo, al ver que 
un Persa (según lo cuenta Herodoto J ) quería 

ma-

1 Herodoti Halicarnassei historiar, gr. ac lat. libri IX. 
cum 
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matar á su padre, exclamó diciendo: "hombre 
no mates á Creso." Este caso refieren también 
Valerio- 1 Máximo y Aulo 2 Gelio , los quales 
añaden otro prodigio sucedido en la persona de 
Egles Samio Atleta, el qüal siendo Sordomudo, 
habló repentinamente al ver, que se le. hacia la 
injusticia de quitarle el honor y el premio de su 
victoria -atletica. Pausanias 3 hace mención de 
Batto Sordomudo, que asustado.al ver un león en 
un desierto , habló. La buena crítica no descubre 
sombra de verosimilitud en los casos, que se han 
referido; pues si la ira, el terror, 11 otro afec­
to semejante del animo apasionado pueden alte­
rar tanto el mecanismo del oido del Sordomudo, 
que le hagan oir, mas no pueden jamás dar la 
ciencia infusa para hablar repentinamente un idio­
ma , que no ha oido, ni aprendido. Herodoto (en 
cuya historia Valerio Máximo, Aulo Gelio &c. 4 

l e -

cumVallae interpretad Francof. 1608. fol. lib. i.num. 2 3 . 
§. 8 y. p. 36. 

1 Valerii Maximi dictor. factorumque memorabil. lib. 
IX. cum notis Christoph. Coleri. Hanoviae. 1614. 8. lib. $. 
cap. 4. n. 17. p. 172. se habla del hijo de Creso: y en el 
lib. 1. cap. 8. n. 13. p. 35. se habla de Egles Atleta. 

2 Aulo Gelio en la edición de sus obras citada en el 
num. 1.0. lib. 5". cap. 9. p. 331 . 

3 Pausaniae de tota Grascia descriptio libri X. Basileae. 
15yo. lib. 1 o. Phocica p. 404 . 

4 Plinio (véase C. Punii Sec. historiae naturalis lib. 37. 
cum notis Jo. Harduini e Soc. J. Paris. 1723. fol. voi. 2. 
en el voi. 2. lib. i i . c . / ! . .§ . 102. pag.643. nota 24. ha­

ce 
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leyeron el caso, que el mismo Herodoto refiere 
del hijo de Creso) dice, que este profirió repen­

tinamente estas palabras av^am /1**1 x,ruvt Kpoj<w: y 
después continuó hablando toda su vida. Quizá 
Herodoto juzgó, que su lengua griega tenia el 
privilegio, que Helmont fanáticamente concedió 
á la hebrea, figurándose , que la naturaleza la 
infuhdia á todos, y aun en sus miembros escul­

pía sus caracteres. Mas la razón y la experien­

cia enseñan, que los Sordomudos, que empiezan 
á hablar por instrucción, son como los infantes 
de algunos meses, que poco á poco empiezan á 
pronunciar algunas sílabas que les enseñan , y 
después pasan á pronunciar las palabras. Batto, 
de quien habla Pausanias, sorprehendido del míe­

do al ver el león, quizá anhelando respiró fuer­

temente , y entonces debió, dar algún grito, co­

mo lo dan los Sordomudos, que repentinamente 
son heridos , ó asustados. 

30 Los Sordomudos pueden recobrar por al­

gún accidente el oido , que la naturaleza no les 
negó en su formación corporal, asi como por al­

gún accidente muchas personas pierden ya el oî ­

do, 

ce mención de un hijo de Creso, que siendo de seis me­
ses habló. Harduino conjetura , que este hijo de Creso 
era diferente del Sordomudo, de que habla, Herodoto. 
Puede ser, que el caso de este Sordomudo se contase 
diversamente por otros autores griegos, y que en uno 
de estos lo hubiese leído Plínio. De los casos fabulosos 
las relaciones suelen ser diversas. 

том. i. G 
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d o , y ya el habla; mas no deberá concederse 
jamás, que los -Sordomudos en el instante en que 
recobren elsóido, empiecen á hablar. N o hablan 
porque ignoran el idioma que no han oido ja­
mas ; siendo cierto , como ya advirtió Plinio *, 
que no hay ninguno, que siendo sordo por na­
cimiento , no sea también mudo. Por tanto de 
los Sordomudos, de quienes se dice haber ha­
blado repentinamente en un lance de animo apa­
sionado ó en otro accidente, solamente se ha­
ce creíble el fenómeno de haber recobrado en 
tal ocasión el oido , como lo recobraron dos Sor­
domudos , que según Textor y Tulpio 2 habla­
ron repentinamente. Es creible , que siendo en to­
dos tiempos no pequeño el número de los Sordo­
mudos , algunos de ellos habrán recobrado el oi­
d o , . como lo recobró el Sordomudo de Char-
tes ( 19) f y como, también lo recobró en las cir­
cunstancias dolorosas de romperse parte del huer 
so de la nuca un Sordomudo de quien hace men­
ción F. Thiemayer citado por Juan 3 Burckardo; 

.-]•.••>'• • ¡ ;> . . mas 

1 Plinio citado : lib. 10. c. 69. §. 88. p. 580. 
2 Textor hace mención de un Sordomudo, que habló 

repentinamente, y Tulpio refiere, que otro Sordomudo 
habló al ser herido de un rayo. Véase la obra de Re­
yes citada ( 2 8 ) question 79. n. 23 . p. 1060. Sobre los 
mudos , que han hablado milagrosamente, véase la obra 
citada ( 2 8 ) de Lorenzo Beyerlinck. 

3 Academias Cassareae Leopoldino-Carolinae naturae cu-
riosor. Ephemerides. Centuria IX. et X. Aug. Vindelic. 
1722. 4. observât. 4 3 . 44 . &c. p. 329. 
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mas las falsas ideas de algunos físicos sobre la 
mudez, y el descuido de otros en observar y no­
tar los fenómenos sucedidos á los Sordomudos, 
nos han privado de las noticias exactas, que pa­
ra formar la historia de estos nos podría dar la 
observación de los casos , en que algunos Sor­
domudos por accidente particular han recobrado 
el óido. 

31 Algo mas exactas hallo las relaciones, que 
los médicos han hecho de las personas , que por 
algún accidente perdieron el oido , ó el habla. 
De la pérdida de este trató superficialmente Hi­
pócrates r , y no sin maravilla observó Galeno, 
que el habla faltaba atándose unos pequeñísimos 
nervios de la espalda; y asimismo 2 dexó notado, 
que faltó la voz á uno porque en una caida des­
de sitio alto habia recibido lesión en parte de la 
espalda. 

32 Sucede freqüentemente , que después de 
las caídas grandes falte la voz : asi un joven 3 , 
que cayó de una encina alta perdió la v o z , y 

des-

1 Hipócrates en la edición citada ( 2 1 ) : vol. 2. de 
morb. lib. 1. §. 3. verso 34. p. 4 . De morbo, sacro §. 7. 
verso 30. p. 333 . 

2 Epitome Galeni operum. aucr. A. Lacuna. Lugd. 
1643. fol. de anatomicis admistration. lib. 8. p. 89. De lo­
éis affectis: lib. 1. p. 35"3. En este último lugar Galeno 
trata del que se enmudeció por la caida. 

3 Miscellanea curiosa &c. obra citada ( 2 1 ) : decuriae 2. 
annus VI. anni MDCLXXXVII. Norimb. 1688. 4. observ. 
2$. p. 78 . 

G 2 
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después con una purga la recobró. Una niña de 
nueve años , que por causa de las llagas que tenia 
en la cabeza perdió la v o z , la recobró con un 
vomitivo. Un niño en su infancia 1 perdió la voz 
por causa de un humor catarral , y siendo de 
veinte y seis años la volvió á recobrar en una 
calentura ardentísima. 

33 Juan Burckardo Mogling citado (30) es­
cribió sobre la mudez las siguientes observacio­
nes , que se publicaron por la Academia 2 Mé­
dica de Viena. En la primera observación de 
Burckardo se habla de la famosa periódica mu­
dez de Jorge Algeier, de la qual publicó rela­
ción Jaime ? Reiselio testigo ocular. Según esta 
relación, de que hacen mención Mangeto, Bo-
net, y otros físicos modernos, Algeier siendo de 
diez años empezó á perder el habla , al princi­
pio por algunos minutos, después por horas , y 
últimamente hablaba solamente una hora desde 
el mediodía en punto. El periodo de la mudez 
por veinte y tres horas, y del habla por una 
hora era tan constante y exacto en Algeier, como 

po-

1 Miscellanea curiosa &c. decuria? secunda; annus V. 
anni MDCLXXXVI. Norimb. 1687. 4. en el apéndice, 
observ. 48 . p. 3 1 . 

2 Academias Caesareae Leopoldino-Carolinae &c. cita­
da: centuria IX. et X. Aug. Vindelic. 1722. 4. observat¡043. 
&c. p. 329. 

3 Miscellanea curiosa &c. citada : annus IX. et X. de­
curias Imae: scilicet anni MDCLXXVIII. &c. Uratislaviae. 
1680. 4. observ. 183. p. 425 . 
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podía ser por efecto de artificio en una máquina 
que hablase, y estuviese arreglada como un rer 
lox. Burckardo, 1 que conoció también á Algeier, 
y de él oyó que su mudez le provino de haber­
se sumergido con un caballo en un rio , dice 
que Algeier murió de sesenta y siete años , ha­
biendo recobrado totalmente el habla quatro días 
antes de, su muerte. 

34 El mismo Burclcardo refiere también los 
siguientes fenómenos. Un joven siendo de diez y 
seis años recobró el habla, que habia perdido 
en su infancia. Una joven, que de diez y seis años 
quedó muda quatro veces, curó con sangrías. Un 
niño, que enmudecía siempre en el novilunio, *se 
libró de este mal expeliendo lombrices de su cuer­
po. Un joven de diez y seis años, que por una 
caida desde un árbol quedó mudo , después, de 
dos años empezó á hablar en el acto en que 
le tiraban, ó arrancaban los cabellos de la nu­
ca y del remolino de la cabeza. Un joven ha­
biendo perdido el oido y el habla en una calen­
tura maligna, después de dos años y medio em­
pezó á oir y hablar al tirarle de los cabellos, 
darle golpes en la cabeza y asustarle. Christo-
bal Gottlieb Sordomudo por nacimiento, al em­
pezar á comer cangrejos de rio cocidos (fue es­
ta la primera vez que probablemente los co­
mía) dixo papa mehr, palabras alemanas que sig-

ni-

1 Burclcardo en la observación 44 . del tomo citadov 
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nifican padre mas: le dieron luego cangrejos con 
abundancia , y recobró ó logró el habla. Este 
Sordomudo no pudo haber proferido las pala­
bras papa mehr al comer los cangrejos , sin ha­
berlas oido antes. Una niña, que habia nacido 
Sordomuda, empezó á hablar quando estaba co­
miendo ciertos pececillos vivos (que Burckardo 
en latin llama funduli, mas no sé que sea lati­
na tal palabra). Asimismo un niño mudo de nueve 
años habiendo comido una trucha de una libra, 
logró el habla. Parece , que el alimento de car­
nes de animales mudos , quales son los peces, 
en Alemania tiene la virtud de dar el habla á 
los hombres Sordomudos. Otros fenómenos seme­
jantes se refieren en las citadas 1 Efemérides mé­
dico-físicas de Alemania, que dan alguna luz 
para formar la historia de las causas, y .de los 
remedios contra la mudez y sordera : mas el buen 
crítico debe proceder con cautela en admitir la 
magia , que los físicos Alemanes varias veces po­
nen entre las causas de dichos fenómenos. De la 
relación de estos se infiere generalmente, que el 
espanto, y aun el miedo contribuyen mucho para 
causar la mudez, la que también con el espanto sue­
le faltar, como faltó quizá al hijo de Creso, y pa-

re-

i En la citada obra miscellanea curiosa véanse el tomo 
annus IX. et X. observ. 51. p. 131: el tomo decuria secunda', 
annus III. Norimb. 168 j*. 4. observ. 40 . p. 111: y el tomo 
decuria secunda: annus X, Norimb. i 6 8 f . 4. Appendix : ob­
serv. 3 ; . p. 49. . 
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rece haber faltado ciertamente á una niña *, que 
habiendo perdido el habla con las viruelas, des­
pués de siete años, amedrentada; al oir un trueno 
de tempestad , la recobró. La exacta observación 
de estos , y de otros fenómenos semejantes po­
drá hacer conocer quáles sean las partecillas, que 
en el mecanismo del órgano del oido son- esen­
cialmente necesarias para oir por él. Daniel Bar-
toli , cuya erudición excedió los limites de la 
común literatura , juzgó que el órgano del o i ­
do sin tímpano ó tambor, sin músculos, sin ma­
zo , yunque y estribo , y teniendo solamente abier­
to el agujero oval para recibir el sonido , re­
torcerlo por los círculos del laberinto, y llevar­
lo á dar vueltas en la cóclea, oiria : "en este 
caso, dice Bartoli 1 oiria imperfectamente, no lo 
niego, mas oiria; porque en la primera de las 
dos cavidades circulares del oido reside el prin­
cipal magisterio de hacer fuertemente sensible el 
sonido ; y en la otra cavidad está la facultad 
de oírlo : asi como por lo contrario tapada so­
lamente la boca, ó abertura del conducto, que 
va hasta lo interior de la cóclea, quedaría inútil 
todo lo demás que tenemos en el oido. Y en esta 
opinión me confirma la notoria experiencia, que an­

tes 

i En las observaciones de Burckardo citadas : obser­
vación 46 . 

1 Del suono de'tremori armonici, e dell'udito: tratta­
ti di Daniello Bartoli della Comp. di Gesù. Roma. 1679. 4 . 
trattato 4. cap. 8. p. 313 . 
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tes hemos dicho: esto e s , que los sordos aun 
por nacimiento sienten la armonía del laúd, si tie­
nen fuertemente asido con los dientes su mango." 

C A P Í T U L O IV. 

Ideas morales, civiles y gramaticales , que tienen 
los Sordomudos, que no están instruidos. 

35 Desde la consideración de lo físico de los Sordomudos , materia de que hasta ahora he 
tratado solamente, paso á la contemplación dé lo 
moral y científico de ellos $ porque la noticia de 
las ideas, que el espíritu de los Sordomudos sin 
instrucción forma por sí mismo y fomenta , es 
muy necesaria al maestro para que logre su me­
jor instrucción: asi como el agricultor, que me­
jor conoce la naturaleza, y las calidades del ter­
reno que ha de cultivar, logrará ciertamente 
mejores y abundantes frutos de su industria. Las 
ciencias de los Sordomudos son solamente aque­
llas que les enseñan la naturaleza y la vista: 
esas se reducen á la clase de las ciencias mo­
ral , civil y gramatical, de las que discurriré en 
los siguientes artículos. 

AR-



Tarte I. Capitulo IF. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Ideas morales y civiles de- los Sordomudos. 

36 H/os Sordomudos están siempre á nuestra 
vista, y nosotros estamos á la de ellos : nos mi­
ramos reciprocamente: mas nos conocemos tan po­
co y tan extrínsecamente , como podrían cono­
cerse los moradores de la tierra y de la luna (si 
los hubiera) que reciprocamente se mirasen con 
telescopios. Y aun me atreveré á decir, que los 
Sordomudos , estando siempre en nuestra com­
pañía , saben de la historia de la tierra y de 
los hombres que la pueblan , mucho menos 
que nosotros sabemos de la historia física de 
los cíelos : y si en estos hubiera moradores 
en los Planetas, no dudo que por medio de 
conjeturas podríamos formar de ellos concepto 
menos errado , que forman los Sordomudos de 
los habitadores del orbe terráqueo. Al principio 
del corriente siglo sucedió el raro fenómeno del 
mencionado Sordomudo de Chartes ( 19) que sien­
do de veinte y tres años de edad empezó repen­
tinamente á hablar; "y luego, se dice en la ci­
tada relación de este fenómeno, acudieron hábi-~ 
les Teólogos para averiguar como pensaba en su 
antiguo estado. Las • principales preguntas que 
le hicieron, fueron sobre la divinidad, sobre el 
alma, y sobre la malicia moral de las acciones. 
Pareció que el Sordomudo, con sus pensjámien-

TOMO 1. H tos 
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tos no había llegado á considerar estas cosas. 
Aunque é l , siendo hijo de padres Católicos,- hu­
biese asistido á la Santa Misa, y aprendido á san­
tiguarse y arrodillarse con postura de quien su­
plica , no habia tenido jamás intención de hacer 
estas , ni jamas habia penetrado la que los de-
mas haciéndolas podían tener. El no sabia cla­
ramente lo que es la muerte, y no habia pen^ 
sado jamás en ella: tenia una vida puramente, 
animal, totalmente ocupado en cosas sensibles y 
presentes, y en las pocas ideas que por medio 
de la vista recibía. De todas estas ideas no in­
fería todo lo. que se podía inferir 5 no porque no 
tuviese verdadero espíritu, sino porque el espíri­
tu del hombre sin comunicación con los otros 
hombres,,se exercita y se cultiva tan poco que 
no piensa sino: quando se halla indispensablemen­
te .obligado por los objetos externos á pensar." 

Las observaciones, que en esta relación se 
notan , las he hallado generalmente verificadas 
en los niños'Sordomudos que he. examinado , y 
que no han empezado á instruirse hasta la edad 
dé doce años. En los.que;-.de-edad .algo mayor 
han empezado á ser instruidos, se descubren al­
gunas ideas toscas de la bondad y malicia mo­
ral en el pensar y obrar ; como también las 
descubrió Silvestri maestro de esta escuela Ro­
mana de Sordomudos ( 5 ) y las comunicó á su 
íntimo amigo el Exjesuita Spagni, que dice 1 asi: 

"el 

1 ¡ Spagni en su obra citada ( 1 6 ) : ñuta. 932 . pag. 405 1. 
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w el practiquísimo maestro de la escuela Romana 
me ha confesado, que no ha descubierto idea de 
Dios en ninguno de sus discípulos Sordomudos y 
ni aun en u n o , que era mas hombre hecho que 
joven: pero que en ellos habia hallado comun­
mente la idea de la bondad y malicia moral." 
Esta idea de la bondad y malicia moral culti­
vada por la mente humana conduce necesariamen­
te al conocimiento de la divinidad, y de la exis­
tencia de otra vida. • • ,¿ . 

Aunque ni en los niños ni en los jóvenes 
Sordomudos no se ha hallado hasta ahora la idea 
clara de la divinidad , es innegable que todos 
ellos al entenderla la primera vez , dan señales 
vivamente expresivas de la mayor ansia por sa­
ber los atributos de D i o s , y de singular placer 
en oírlos. N o sin maravilla y consuelo particu­
lar se puede asistir á la lección , en que el maes­
tro de los Sordomudos les da por la primera vez 
idea del supremo Hacedor, que de la nada ha 
criado cielos, tierra, y todo quanto existe en el 
mundo, y que es infinito en la excelencia de sus 
atributos , y objeto de eterno placer para los bue­
nos. Los Sordomudos al oir estas verdades, re­
bosan dé gozo , y su espíritu se ve claramente 
asomarse á sus encendidos é inflamados ojos. Es ­
peran impacientes ver escrito el nombre de Dios, 
y leyéndolo lo miran , y remiran penetrados de 
la mas tierna y afectuosa veneración. Inmedia­
tamente empiezan á declararse mutuamente con 
señas, en las que tiene gran parte el movimien­
to de alzar los ojos al cielo para significar la 

H 2 idea, 
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idea, que han adquirido de Dios , mostrándose 
respetuosos y alegres en el discurso. Las semillas 
innatas que sobre la íntima persuasión de la di­
vinidad existen en el espíritu de todos los hom­
bres, brotan inmediatamente en el espíritu de los 
Sordomudos , florecen en un momento, y llegan 
luego á su perfecta madurez. Es digno de notar­
se , que los Sordomudos (como en otras ocasio­
nes se volverá á notar) si al oir la explicación 
de qualquiera cosa , no descubren inmediatamen­
te la naturaleza de e l la , ó la razón que conduce 
á conocerla, parece que se obstinan en no en­
tender lo que se les explica , aunque sea fácil: mas 
quando se empieza á explicarles1 las máximas na­
turales , que inspiran la existencia de Dios , los 
premios, y castigos eternos &c. todos los Sor­
domudos entienden luego esta doctrina , y la re­
piten inmediatamente, como si la supieran por ha­
bito. No sin ternura y admiración se pueden ver 
los movimientos y señales , que los Sordomudos 
hacen al formar las primeras ideas de Dios y 
de sus atributos, de las virtudes , de los vicios, 
y del premio y castigo en la otra vida. 

38 La asistencia de los Sordomudos á los sa­
grados templos , la vista de las funciones que 
en ellos se celebran , y parecen inspirar devo­
ción á las personas religiosas y eclesiásticas, a l ­
tares &c. mientras están en la niñez , y aun en la 
pubertad , no les dan idea alguna de religión. Los 
templos en la opinión de los Sordomudos niños 
y jóvenes son teatro de sosiego y de juicio, á 
los que por costumbre se asiste. La figura de la 

san-
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santa cruz es un enigma para el los , y la vista 
del divino Salvador crucificado ,. y , de - las ¡esta -̂
tuas, ó pinturas de Santos los induce ¡á juzgar, 
que son símbolos para conservar la memoria de 
algunos hombres buenos. Algunos Sordomudos' ha­
cen la distinción de creer que son de hombres 
buenos las estatuas , :que ven en los teatros, de 
juicio, ó en los templos, y de hombres malos las 
estatuas que ven .en las calles, ó en sitios 'pro­
fanos. La diversidad de vestidos religiosos y ecle­
siásticos en los templos , y fuera de ellos es ar­
bitraria según el pensar de los Sordomudos, que 
no llegan á entender jamas :1a r a z ó n ó motivo 
porque están siempre en los conventos . los reli­
giosos y las religiosas. La jnüerte según la opi­
nión de los Sordomudos da fin á todo : asi mue­
re el hombre , como la bestia. Todos los Sordo­
mudos conocen en-las bestias una; naturaleza íri-
finitamente inferior á la humana:: ¡las creen poco 
mas que maquinas. El biéri moral, según ellos, es 
todo lo que no es malo: no reconocen los actos 
indiferentes, ni el medio entre el bien.moral y 
el mal. En.la¡ explicación de las máximas mora­
les á los Sordomudos agrada! el.argumento nega­
tivo , y generalmente se acomoda á su modo de 
pensar el método analítico de explicar y argüir. 
De este método dice 1 Condillac, nos debemos ser-

'•• • vir 

i Condillac en su obra anonima. Essai sur 1' origine 
des connoîssances humaines. Paris. 1777. 12. Seconde par­
tie: sect. 2, ch. 4. p. 376. : 
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vir en la averiguación de la verdad , y para ex­
plicar los descubrimientos que se han hecho: 
"yo he -procurado acomodarme á él." Condillac, 
que, como/ dice Epée en sus instrucciones para 
los Sordomudos, le honró en su escuela para ver 
los exercicios que en ella -se hacían, y los ala­
bó , debió concebir en ella la idea del método 
analitico, que observó útilísimo para enseñar á 
los Sordomudos; mas no por esto dexa de ser 
pesadísimo , y poco útil para enseñar todas las 
ciencias á los que no son Sordomudos. Me pare­
ce que Condillac no! acierta quando d i ce , que 
las ciencias se. deben enseñar, a todos con el mé­
todo analitico con que se inventaron ; porque mu­
chas verdades halladas analíticamente se ense­
ñan con mayor claridad y brevedad, valiéndose 
del método sintético. Si el arte de aprender un 
idioma^ de escribirle,y leerle , se debiese expli­
car conr el mismo método analítico , con que se 
pudieron inventar el idioma , la escritura y la 
lectura , toda la vida del hombre no bastaría pa­
ra explicar, estas cosas «olas. Para instruir á los 
Sordomudos que . están faltos de toda clase de 
conocimientos científicos;, y del sentido principal 
para recibirlos, es excelente el método analitico: 
con este aprenden el idioma que han de hablar 
y .escribir: ¿mas por estose pretenderá que to ­
dos los hombres , que no son Sordomudos, de­
ban aprender con el mismo método á hablar y 
escribir el propio idioma ? El conocimiento de 
muchas verdades se ha conseguido cori el méto­
do analitico no sin sumo estudio y fatiga; y no 

obs-
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obstante , estas verdades, se explican sintética­
mente en un momento. Por tanto las circunstan­
cias de los Sordomudos, y 'no la naturaleza de 
las verdades que se les quiera explicar^ hacen 
que el método analitico respecto de ellos sea pre­
ferible al sintético. He hecho esta digresión para 
que el .maestro de Sordomudos procure explicar­
les con el método analitico la doctrina moral y 
christiana. 

39 La escasez de ideas civiles en los Sordo­
mudos es quizá mayor , que la de las morales, pues 
la rázon natural solamente inspira hallarse de­
positado el gobierno civil en poder de los pa­
dres naturales , en lugar de los quales el bien de 
la sociedad humana ha obligado á substituirles 
los soberanos. Los Sordomudos ignoran toda es­
pecie de. gobierno c iv i l , real, republicano &c. 
No saben si los gobernadores de las ciudades son 
subditos , ó soberanos \ ni por qué su gobierno du­
ra poco, ó mucho , y lo exerciten determinadas 
personas. Ignoran si hay tribunales de justicia, 
si los habitantes de un pais sean , ó no libres 
para irse de é l , si han nacido en é l , si son sub­
ditos , ó libres: si un superior tiene muchas , ó 
pocas poblaciones baxo su mando : si imponen tri­
butos : si entre los hombres hay guerras matán­
dose unos á otros &c. La. idea-de guerras en­
tré hombres repugna á la mente de los Sordo­
mudos. Cada uno de ¡éstos juzga formar una na­
ción diversa con sus domésticos, y todos los de-
mas hombres al Sordomudo son como de nación 
-extraña. Los Sordomudos de esta ciudad de R o ­

ma 
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ma acostumbrados desde la infancia á ver hom­
bres de toda especie de colores, pues á ella con­
curren todas las naciones del mundo, creen que 
en Roma, «igualmente en todas las partes del 
mundo nacen hombres de toda especie de colo­
res , y de fisionomías , como con la misma diver­
sidad nacen los perros y gatos. El número de 
hombres y bestias, que hay en, el mundo, se­
gún el pensar de los Sordomudos, se contiene en 
el espacio que ellos ven: pues todos los Sordo­
mudos juzgan, que en el horizonte visible se unen 
la tierra y el cielo : y si algún Sordomudo se 
aleja de su patria, como ha sucedido á un Ve­
neciano Sordomudo, que ha venido á instruirse 
en la escuela Romana, se figura que al viajar 
no" Sale jamas del espacio contenido en el cir­
culo horizontal, que habia visto desde su patria. 
La falsa y común idea , que todos los Sordo­
mudos tienen de creer mudos á todos los hom­
bres y á las bestias , es manantial de muchos 
errores en ellos. Un orador sagrado en el pul­
pito , y un comediante en el teatro cómico, se­
gún los Sordomudos, son dos pantomimos, que ha-^ 
cen señas con boca , brazos y cuerpo. Los Sor­
domudos no saben entender, por qué los hombres 
tienen placer en ver las acciones de los predica­
dores y comediantes, ni quál significación pue­
dan tener estas acciones. Conocen bien los Sordo­
mudos , que en los teatros hay actores, y especta­
dores $ y juzgan , que en las Iglesias todos los 
concurrentes son actores. Los niños Sordomudos 
no saben como han nacido 5 y aun.'los jóvenes 

ig-
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ignoran los grados de parentesco. Seria prolixo, 
si refiriese todas las extravagantes ideas de los 
Sordomudos sobre las cosas civiles publicas, ó 
domesticas : omito las que pudiera referir, por­
que son verdaderamente pueriles, ya que sola­
mente he. podido examinar Sordomudos, que no 
han tenido instrucción hasta la edad de quince 
años. Los de esta ciudad de Roma con los con­
tinuos expectáculos y objetos maravillosos, que 
ella presenta á su -vista , viven como encantados 
sin pensar en cosas serias: adelantará mas en es­
tas un niño que viva en el campo, en donde los 
cielos y. la naturaleza toda presentan objetos de 
naturales y sabias reflexiones: 

A R T Í C U L O II. 

Ideas gramaticales de los Sordomudos. x"*4'¿• 

40 El lector quizá juzgará, que las ideas 
gramaticales convienen tan poco á los Sordomu­
dos, como las musicales. Si asi juzgare , no acer­
tará 5 porque todos los Sordomudos tienen ver­
daderas ideas gramaticales, como todos los hom­
bres que hablan 5 aunque hay la diferencia de 
que las.de los que hablan son naturales y arti­
ficiales, y solamente naturales las de los Sor­
domudos. Quando estos con señas nos insinúan 
querer ó aborrecer una cosa, ellos en su mente 
forman y tienen ideas gramaticales de nombres, 
verbos &c. no menos que las tenemos nosotros 

T O M O 1. i quan-
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quando por señas pedimos, ó decimos alguna co­
sa. La gramática de los Sordomudos es totalmen­
te mental, y la nuestra es mental y verbal: aque­
lla es puramente natural, y la nuestra es natu­
ral y artificial. En las ideas gramaticales de los 
Sordomudos todo es natural y simple: en ellas 
no hay cosa superflua; pero en nuestras ideas 
gramaticales se mezcla lo artificial con lo natu­
ral , lo superfluo con lo caprichoso. Las ideas 
gramaticales pertenecen inmediatamente á la men-, 
t e , y las musicales al o ido, que las presenta á 
la mente. Los Sordomudos tienen mente, no me­
nos que los que oyen , y siguen- la luz y la 
dirección de la mente en sus ideas; y si por la 
falta de oido no saben ó no aprenden á refinar 
sus ideas con la noticia de otras mas perfectas; 
también por la falta de oido tienen la ventaja 
de no echar á perder ó falsificar sus ideas na­
turales con la noticia de tantas ideas capricho­
sas ó falsas , como formamos en la infancia y-
niñez con la mala instrucción ó educación. 

41 Con particular atención he examinado los 
mas hábiles Sordomudos de la escuela Romana, 
y he asistido muchas veces á su instrucción en 
ella, para descubrir su modo de pensar sobre las 
reglas gramaticales del idioma italiano que apren­
den , y de la facilidad ó dificultad en apren­
der alguna de dichas reglas, y de su juicio, aun­
que imperfecto, de su utilidad, ó inutilidad, é in­
ferir con madura reflexion lo que en nuestras ideas 
gramaticales es natural ó arbitrario ó capricho­
so. La misma cuidadosa observación he hecho 
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sobre su varia facilidad, ó dificultad en pronun­
ciar sílabas y palabras , y sobre la manera con 
que ellos entre sí se entienden por señas. Estas 
observaciones he hecho íntimamente persuadido 
de que ellas me darían no poca luz para escribir 
con menos desacierto el arte de enseñar á los 
Sordomudos el habla y la escritura de un idio­
ma ,' y para descubrir mejor el estado de los 
idiomas en la infancia del linage humano: y con­
fieso , que para lograr estos fines , mucho; me 
han servido mis. observaciones. No obstante de 
haber escrito sobre las lenguas diez tomos, de los 
que he publicado cinco, con el examen que he 
hecho de las ideas gramaticales y de la pro?-
nunciacion de los Sordomudos, he aprendido y 
descubierto algunas verdades , que al escribir los 
dichos tomos se habían ocultado á mi mente. De 
estas verdades daré breve noticia, y porque no 
sea confusa con la variedad de el las , en el pre­
sente artículo me ceñiré á tratar solamente de 
las que pertenecen al asunto propuesto de las ideas 
gramaticales $ y en el siguiente capítulo , en que 
se discurrirá de toda especie de señales que ma­
nifiestan los actos mentales , se expondrán mis 
nuevas observaciones sobre -la naturaleza de los 
idiomas, y sobre la pronunciación. 

§. PRI-
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§. P R I M E R O . 

Origen del genero gramatical en los nombres y 
verbos. Efectos del uso de los pronombres 

en tiempo de la ignorancia. I 

42 E n el discurso que voy á hacer de las 
ideas gramaticales de los Sordomudos , trataré 
de ellas con el .mismo orden con que se pro­
ponen á los que científicamente aprenden un idio­
ma. Los Sordomudos tienen idea mental de los 
objetos que á ellos son sensibles, y la exprimen 
ó declaran con señas: estas en el lenguaje de los 
Sordomudos son los nombres de los objetos. El 
nombre de un objeto puede ser verbal , ó visual: 
verbal es el nombre que se pronuncia; y visual 
es el mismo nombre , quando se escribe , porque 
entonces se ve. Puede también ser v isual , quan­
do se figura ó exprime con alguna seña manual, 
como hacen los pantomimos y Sordomudos, que 
por señas se dan á entender. Si uno, por exem-
plo , pronuncia la palabra globo , la escribe y 
con las manos señala la figura del globo : en es­
te caso la pronunciación de la palabra globo me 
hará oir el nombre arbitrario que se da al globo, 
y en mi mente excitará la idea de él : si leo 
la palabra globo escrita, la vista de este nombre 
arbitrario que se da al g lobo , excitará igual­
mente en mi mente su idea : y últimamente al 
ver figurarse un globo con las manos , en esta fi-

gu-
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gura veré su nombre natural, y propiamente sim­
bólico , que en mi mente excitará la idea del 
mismo globo. La naturaleza, pues, en los sím­
bolos ó en las figuras de los objetos nos propo­
ne los nombres visuales de ellos: y por tanto des­
de estos símbolos debió empezar la escritura, la 
qué por su naturaleza es mas fácil de inventar­
s e , que el idioma vocal: pues si en un desier-r 
to se hallaran algunos nacidos en él ó abando­
nados sin haber aprendido ningún idioma , ellos 
luego con la mayor facilidad empezarían á co ­
municarse mutuamente sus ideas con señales ex­
ternas , y después facilísimamente pasarían á di­
bujar ó pintar con colores la figura de los ob­
jetos: pero no llegarían jamas á juzgar , que con 
acentos vocales se podían pintar , ó representar 
á la mente los objetos que habiaa figurado con 
símbolos naturales en la pintura. 

43 Los Sordomudos acostumbrados á formar 
idea de los objetos por medio de las señales pro­
porcionadas y respectivas con que se pintan y se 
representan á la vista , impelidos y dirigidos por 
este natural hábito , entienden prontamente, y 
aprenden fácilmente los nombres que ven escri­
tos para significar los objetos. N o entienden con 
tanta facilidad las calidades que en los nombres 
distinguen los gramáticos. Dividen estos el nom­
bre en substaniivo y adjetivo, y distinguen en él 
tres variedades, que se llaman g é n e r o n ú ­
mero y caso. Discurriré primeramente de estas 
tres variedades^, que gramaticalmente se l la ­
man pasiones del nombre, y después trataré de 

te 
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la división de este en substantivo y adjetivo. 

44 El género de los nombres es de cinco ma­
neras : hay género masculino, femenino, común, 
neutro y promiscuo ó confuso. Del género mas­
culino son los nombres hombre, valor &c. y to­
dos aquellos con quienes juntamos en el núme­
ro singular el artículo el, y en el plural el ar­
tículo los. Del género femenino son los nombres 
muger, casa y todos aquellos con quienes jun­
tamos el artículo la en el singular, y en el plu1-
ral el artículo las. Del género común son los 
nombres mar, margen, orden, tilde y todos aque­
llos con quienes usamos indiferentemente el artí­
culo el, ó el artículo la, y asi decimos el mar, 
la mar : el puente, la puente. 

Del género neutro son los nombres-adjetivos 
con quienes juntamos el artículo lo, como lo bue­
no , lo justo. Este género se halla mas expresa y 
propiamente en Español, que en otros muchos 
idiomas : pues en la lengua Española el artículo 
lo no sirve sino para indicar el género neutro de 
los nombres adjetivos en el número singular. En 
el plural el Español , como tampoco el italiano 
y el. francés, no tiene género neutro. Del género 
promiscuo ó confuso son los nombres , águila, 
tordo, liebre , anguila y todos aquellos que con 
una simple terminación comprehenden los dos 
sexos en las cosas significadas. Estas cinco pasio­
nes ó géneros , que á imitación de los griegos y 
latinos varias naciones europeas atribuyen á los 
nombres , no agradan , y en realidad no deben 
agradar á los Sordomudos, los quales con adyí 



Parte I. Capítulo IV. ?l 
miración, y aun con risa oyen al maestro , que 
les dice ser del género masculino los nombres la­
bio , diente , paladar &c. y ser del femenino en­
cía , lengua , garganta &c. Los. Sordomudos al 
oir esta explicación, riyendo entre sí se pregun­
tan : "¿por qué son machos el labio, el dien­
te y el paladar, y son hembras la encía, la len­
gua y la garganta? " Con razón Larramendí ha­
blando del Cántabro ó Vascuence (idioma que 
publica y vocea las glorias de las naciones que 
le usan , y principalmente de la Vizcaína, Gui-
puzcoana y Navarra) escribió 1 asi: " la lengua 
Vascongada, en cuya invención y formación no 
tuvo parte ni la casualidad, ni el capricho, ex­
cluyó todos estos géneros gramaticales, y la con­
fusión y molestia que nacen de ellos." A este 
asunto el gran filosofo Arnobio insultando la va ­
na sabiduría de los páganos , les decia *: w Qué 
razón natural, ó que ley escrita hay en las cons­
tituciones del mundo para que se diga hic pa­
rtes, hcec sellad N o tiene el muro, ni la silla, 
diferencia alguna de sexos masculino y femeni­
no , y ni puede ninguno , aun el mas docto, de­
cirme que cosa sean los artículos el, ella, ó por 
qué uno de estos artículos denote el sexo mas-

cu-

1 Arte de la lengua Vascongada por Manuel de Larra­
mendí jesuíta. Salamanca. 1722 .12 . Parte i.cap. 1 3 ^ . 2 ^ 3 . 

2 Arnobii disputationum adversus gentes Libri VII. 
Gebhartus Elmenhorstius illustravit. Hamburgi. 161lo. fol. 
Lib. I. p. 2 1 . 
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culino, y el otro denote el femenino. Estas co­
sas son caprichos humanos , y no necesarias á to­
dos para hablar $ pues se pudiera haber dicho 
h¿ecparles, hic sella sin error, si al principio 
hubiera agradado, y después se hubiera usado 
este modo de hablar . . . . en vuestros libros hallo 
hcec utria, hos utres': coelus y ccelum : filus y 
filum : crocus,' y crocum: fretus , y fretum : hoc 
pane, y hic pañis: hic sanguinis, y sanguen: 
candelabrum, iugulum, y iugulus, candelaber. Si 
cada nombre no puede tener sino un género solo, 
ni un nombre puede ser de este y del otro gé ­
nero , pues un género no se puede mudar en otro; 
no menos falta , ó yerra quien hace femeninos los 
nombres masculinos, que el que hadí masculinos 
los femeninos. Mas nosotros vemos que vosotros 
aplicáis al femenino el masculino , á este el fe­
menino , y que llamáis neutro lo que decis sin 
diferencia alguna de sexos." Del ridiculo abuso 
que distingue los géneros en las cosas que no 
son capaces de sexo alguno, y que á un mismo 
nombre hace ya masculino y ya femenino , se 
admiran todos los que en su lengua nativa no 
tienen tal diferencia de géneros, y porque esta 
diferencia arbitraria en ningún idioma se sujeta 
á regla siempre cierta, hallan gran dificultad en 
aprender bien las concordancias de la lengua, que 
usa la diferencia de géneros. En España por esta 
razón hay el proverbio de concordancia Vizcaína, 
por el que se entiende una mala concordancia; 
porque los Vizcainos difícilmente se acomodan al 
uso de los géneros de que su excelente idioma 

ca-
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carece. " ¿Y quién, me decia un docto Armenio 
maestro en el colegio de Propaganda-fide , ha 
de tener paciencia para observar el vario, irre­
gular y caprichoso uso que el idioma italiano ha­
ce de los géneros? Treinta años hace que estoy 
en Italia \ y cada dia observo nuevas excepcio­
nes de las reglas "que se dan para conocer el gé­
nero de los nombres." A la verdad todo artifi­
cio mental ,-que no se funda en razón, ó es con­
trario á ella , hace ininteligibles las ciencias ó 
intolerable su estudio. • , • . . 

45 .. Sobre el .origen del. abuso en caracteri­
zar con algún. género 1 todos los nombres, yo 
pienso asi. Al principio del mundo los hombres 
reduciendo sus pensamientos á los límites del cui­
dado de su familia y de los animales , en que 

ha-

i La palabra género proviene de la latina genus, ó 
por mejor decir de la griega yevov, que significa gé­
nero. No dando la naturaleza, ni la razón fundamento 
alguno' para atribuir el género á los nombres dé las 
cosas, que son capaces de diferenciarse en el sexo , suele 
ser de diferentes géneros en varias lenguas el nombrê  
que en ellas significa una misma cosa. El nombre, que 
significa sol en arábigo y alemán , es femenino, y en 
las lenguas griega y latina es masculino: por esto los 
griegos haciendo macho al sol, se figuraron en él la 
persona de un hombre llamado Apolo : y los antiguos 
alemanes, que lo hacían hembra, se figuraron en esta 
la muger de Tuiscon, como dice Juan Gerardo Vossio 
(véase Joan. Ger. Vossii oper. Amstel. 169y. fol. En el 
vol. 2. de arte grammatica: lib. 3. cap. 9 p. 193. ) 

T O M O I . K 
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hallaban alimento y vestido, hablaban solamente 
de aquellas cosas que la naturaleza distingue con 
los sexos ó géneros de macho y hembra. Extendie­
ron su industria cultivando las plantas, y en estas 
hallaron la natural y real distinción que de los dos 
sexos el infatigable Arena ha demostrado existir 
aun en las flores. "Todas las especies de flores las 
reducimos, dice *, á tres clases, que son de flor 
macho, de flor: hembra y de flor hermafrodita, 
que -contiene los dos sexos. Asimismo todas las 
plantas se reducen á tres clases solas , que son 
de plantas con flor hermafrodita ,- de plantas con­
flores de dos sexos», que tienen.en el mismo ra­
mo ó pie , pero en partes separadas, y de plan­
tas con flor de un solo sexo sobre un pie, y con 
flor de otro sexo sobre el otro pie : y estas úl~ 
timas son las que desde la mas remota antigüe­
dad se distinguieron en planta macho y plañía 
hembra, como son las palmas , los alocigos ó 
alfónsigos, y otras plantas semejantes. N o admi­
timos el quarto género ó, clase: de flores y plan­
tas , que se podrian decir del género neutro ; es­
to es , ni de uno, ni de otro sexo, quales¡son las 
flores dobles y sus plantas, ú otros monstruos 
semejantes, que por accidente nacen infructuosos 
ó faltos de los órganos necesarios para la gene­
ración de la semilla'.... porque estas plantas son. 

' . . del 

i La natura, e-coltura' de'fiori per Filippo Arena 
della Compagnia di Gesù. Palermo. 1767. 4. voi. 3. En el 
voi. 1. p. y.cap. 2. num. 14. p. 14. : 
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del género mismo de aquellas, á que deben su 
origen, y como monstruos en su especie no for­
man un nuevo género. Esta división, que he he­
cho de- las plantas, aparecerá justa y clarísima, 
como espero, después que la habré probado con 
evidencia." Teofrasto 1 afirmó darse división ó dis­
tinción de algunas plantas en machos y hembras: 
y Plinio dice 2 , "que según la opinión de los me­
jores naturalistas, en todas las plantas se hallaban 
los dos sexos." Los primeros hombres que eran 
naturalistas, porque todos eran agricultores ó pas­
tores, conocieron en las plantas, como en los ani­
males, la diversidad de sexos: y siendo entre ellos 
de continuo uso los nombres de plantas, anima­
les y hombres (estos términos entonces formaban 
todo el diccionario físico y político de sus cien­
cias) debieron nombrar estas cosas distinguiendo-
las en el género, y después por ignorancia ó por 
capricho extendieron el género á todos los nom­
bres, aunque fuesen de cosas incapaces de dife­
renciarse por el sexo. 

46 La distinción que de los nombres en el 
género hicieron los primeros, hombres , nor con­
sistía en dar á los nombres diversas terminacio­
nes , ó en añadirles las partículas ó sílabas qué 

. l ia-

1 Theophrasti Eresii gr. ac lat. opera omnia: recen-' 
senté Daniele Heinsio. Lugd. Bat. 161 3. foL Histor. plaa-
tarum lib. 3. cap. 9. p. jo. 

2 Plinio en la edición citada ( 2 9 ) libró 13. capítulo 
4. sect. 7. 

K 2 
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llamamos artículos, sino que consistía solamente 
en añadir á los nombres otros nombres que signifi­
casen macho ó hembra, como actualmente se usa 
en las lenguas cántabra, china , de Siam , armena, 
ibera ó georgiana, turca, persiana *, inglesa 2 , y 
en otras muchísimas, de las que abaxo nombro 
algunas notando las palabras 3 , que para expri­

mir 

1 Los hombres que son originariamente persianos 
no se distinguen por sus terminaciones en el género. Hay 
en ella no pocos nombres acabados en ef, que se llaman 
y son femeninos ¿mas estos nombres son originariamente 
arábigos , como 'se; nota en la* siguiente obra : Grammati-
ca lingual persianas auctore Ff. Ignacio á Jesu, Carmelir. 
Discalceato. Romae. 1661 . 4 . cap. 1. p. 10. 

2 La lengua inglesa no tiene nombres, ni artículos 
de diversos géneros : ni tampoco los tenia el antiguo 
teutónico, de -donde provienen el ingles' y el alemán; 
mas este ha degenerado" admitiendo losTattícülos de los 
tres géneros, y dando tres1 terminaciones á!'lós"pronó'ffi« 
bres posesivos, y á algunos relativos. : • -: 

3 Lenguas- _ , Macho . .Hembra •'. , 
Araucana1, ó chileña.' huenthu.-.'.. . . . . . . dórnol'- r - '*. 
Kichúa, ó'i)síuaria¿ lóCio'^ utcü.';¡. -¿ . k i n a . L >•• .- ,.: .;.. .-
Aimara. . V ... ; . . ureo ;].:y. i . . . v . .,.-.i,ca:siu.;.... .. 
Moxa. . . . . . . . .".. ebóite. .'. eséno. 
Guaicuru, ó mbaya. negodi. godi. d i . . . . nogodo. godo. do. 
Mocobí. . ... . . . cualegzac,.. . . . . . . aaló. 
Betoi • humasoi ro. 
Yarará . ' , ; ; Onidi.:. *... ...¿ ibiní. .; 
Tatnanáca. . . . . . . ... y e . . , . , . . . . . . . . me.-.. .4 . 
Maipúre. . .'. no. ñau '. . . . mo. mau. 
Tagala , y bisáya. l a l á k i . . . . . . . . . . . . . babáye. 
Malaya lakilaki. . . . . . . . . . parampuan. 
Tunkína duc caí. 

En 
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mir la diversidad del género, ó del sexó;se'junr 
tan siempre á los nombres qué significan cosas, 
que tengan, algún sexo- Este método de distinguir 
el género., ó el sexo en los nombres usado, pro-r 
babilísiriíamente por, los:, primeros hombres al:em-
pezar á hablar las lenguas infundidas, se aban­
donó por rio pocas naciones, las quales para di­
versificar los nombres en el género les dan dir 
versas terminaciones. Asi lo. hicieron los hebreos, 
los árabes, los caldeos, etiopes , griegos, .latinos, 
y otras naciones europeas y asiáticas. En la lengua 
eopta ó egypcia antigua hallo una particularidad, 
y e s , que en ella el género de los nombres se 
distingue con letras, ó sílabas que se prefixan.á 
ellos : y de este método de distinguir el género 
en los nombres provirio probablemente el de po­
ner antes de estos algunos artículos separados, 
que indicasen sus respectivos, géneros; ó' quizá del 
dicho método provino.el,.uso de.los artículos, que 
sirven para; distinguir-los ca'sos de los nombres* 
El género neutro probablemente es de invención 

. •' , ¡110-

Japona.. . . . . . vo.'.".. . . .'. . . . . . . me. • 
Urigara. • • • feft. ferfiu i&c.. .'.afifibny. 

En araucano el genero masculino de los páxaros se 
exprime con el nombre particular alca (fuerte). En Ma­
layo el género masculino de los animales se exprime con 
Ja palabra djantam, y en ángaro con las palabras kakas-
him &c. El género femenino de los animales en malayo' 
se exprime con la palabra betinayy en úngaro.con las 
palabras êatzola, t.eben &c. 
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moderna: quizá lo" introduxeron en Europa los 
griegos habiéndolo heredado de las naciones del 
Indostan. La lengua copra no tiene el géne­
ro neutro 5 y lo mismo las lenguas hebrea, ará­
biga , caldea, siriaca y etiópica, las quales usan 
comunmente el género femenino para decir lo que 
en latín y español se exprime con el neutro $ y 
este idiotismo hebreo se conservó en la siguiente 
versión latina (del Salmo 26.) unam petii a Domi­
no , hanc requiram: esto e s , unum petii a DomU 
no, hoc requiram. 

47 El capricho que diversificó por el géne­
ro los nombres, sugirió consiguientemente Ja in­
vención de diversas terminaciones en un mismo 
nombre adjetivo para que ¡ exprimiese con ellas 
todos los tres géneros. El hebreo, que no cono­
ce género neutro en ningún nombre adjetivo, no 
le da mas que dos terminaciones: esto es , una 
masculina , á la que añadiendo comunmente lá sí­
laba áh, y tal vez lá sílaba ehk, forma la feme­
nina. El árabe añadiendo la letra h, hace asimis­
mo la terminación femenina. El griego (de quien 
aprendió el latino, y heredó su lengua) á muchos 
nombres adjetivos da tres terminaciones, que in­
dican los tres géneros, esto es , masculino,' fe­
menino y neutro: pudo haber tomado del he­
breo el uso de hacer adjetivos de dos termina­
ciones, masculina y femenina: mas conjeturo, 
que aprendió de los Indostanos, con quienes tu­
vo comunicación en la mas remota antigüedad, 
el uso de formar adjetivos de tres terminaciones. 
Mi conjetura se funda en la siguiente breve re-

fle-
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flexión. En la península del Indostan se hablan 
dos lenguas>diversas (son la ihdostána llamada 
también la brahmmana y la malabar ) j las quales 
tienen nombres adjetivos y pronombres relativos 
con tres terminaciones, como se usan en griego 
y latin. Consta de la historia antigua que los 
sabios de Grecia fueron al Indostan para apren­
der allí Jas„..ciencias de los b r a m m h a n e s y no 
consta que estos hayan venido á Grecia. Los 
maestros ciertamente no van á los países de los 
discípulos para aprender las ciencias que les en­
señan. Parece pues, que los griegos hayan ad­
quirido en el Indostan con las ciencias la idea 
de perfeccionar 1 su lengua, y aun la noticia de 

,mu-

i Hé aqui los nombres que significan bueno en los idio­
mas indostanós , malabar , kanarlno y marasto , ,'y "en las 
lenguas griega y latina } para que se vea prácticamen­
te como los griegos imitaron á los indostanós en per­
feccionar su lengua. Las lenguas kanarin'a y marasta son 
afines enjre si ,. y provienea del idioma1.brahrnmano, del 
que también proviene la lengua vulgar del indostan que 
es muy común en el mogol. t 

Lenguas. Bueno. Buena. Bueno. ¿L 

Malabar. . . . nallauen. . . . nallauel nallada. 
Kanarina., .. baro barí. . . .-. . . bare. 
Marasta. . . . bhará . . . . . . bharí.. . . . . bharam. ' 
Griega agathos.. . . , agathi. . . . . . agathon. 
Latina. bonus bona bonum. 

Usaron los griegos las palabras CeÁTê oí, CíAtíuv pa­
ra decir bueno, y parece que con esas .tienen clara 
afinidad los nombres baro, blará. Etf la lengua indos-

ta-
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muchas palabras indostanas , como demostré en 
el tomo sobre el origen, formación &c. de los 
idiomas..en el número 108* 

, 48 . De los. nombres llamados .adjetivos, por­
que por su naturaleza exprimen una calidad adapta­
ble, ó que puede acomodarse á los substantivos, los 

- • Sor­

taria bueno se dice bhala: y buena se dice bhali. Los in-
dostanos no usan el género neutro, según dice el autor 
de la obra,,: Grammaticapidostana a mais .vulgar no im­
perio de 'gran Mogol.. Roma. .1778. 8. p. 14. Mas en esta 
obra el nominativo y él acusativo áel¡ número' plural tie­
nen tres terminaciones (so'n • bbdle'i %hali y bhálitt) que •pro­
bablemente indican los tres géneros , como ciertamente 
los tienen los adjetivos de la lengua kanarina y maras-
ta, de las que tengo gramáticas exactas, hechas por los 
Jesuítas. Si se observan atentamente en el "'diccionario 
griego de Henrique Stefahó las palabras o,y«.9oS, SeÁ-nay, 
fácilmente se advertirá, que la'primera tiene origen an­
tiquísimo",'y quizá no es tan antiguó él de lá segunda: 
pues la primera,palabra tiene muchos nombres derivados 
y la 'segunda/ tiene, '.pocos."fotá'''OD^eryacioh hace distin­
guir en un idioma las palabras originalmente propias de 
las espurias. Pompeyo Festo advierte , que entré los an­
tiguos latinos la palabra duonum significaba lo mismo que 
la voz bonum: por lo que Vossio (en la obra citada 
nutrí. 4 5 W 0 I . 1. Etymologice lingute latina; , al artículo 
bona} conjeturó que bonus provenga de "duenus, ó duo-
nus voces antiguas; pero parece que tienen clara afi­
nidad con las palabras orientales baro bbará , bbala las 
griegas beltion y belteros, y las latinas bellas y bonus. So­
bre la afinidad de los pronombres relativos griegos y 
kanarinos se hablará de.spues ( 5 7 ) . 
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-Sordomudos, forman prontamente idea bastante 
¡clara. El Sordomudo, que llega á entender lo que 

-isignidSea un-nombre substantivo, por •exemplo al~ 
•msndroi^ y, íguQohabiendjoi; comido,; una-almendra 
.-amarga»,! y después otra dulce^ ve al' misino tiem­
po escritas estas, dos expresiones almendra amarga, 
almendra: dulce ; luego, entiende su significación y 
propiedad.; .No > obstante la facilidad í, con que los 
Sordomudos .entienden^la taplieacioh:yi el usò iláM-
turai de- los adjetivos, se 'confundettal'oií la 'ex­
plicación de los tres géneros, que cada adjetivo 
«embebe- : y denota;;Conttsus tres .'terminaciones, y se 
admiran.jlique ení lo amargo ^ dulpe'i&c '̂se íialie 
tafnbjen, aquella idiversidaxii^Basexósi'y 'que¿apa-í 
rece repugnante á la: razón ̂  y-que o se: desecha* 
por la mayor ¡parte d e las lenguas ? que se c o ­
nocen, -!.> ;. , .'»..•• • La 

f; .n.'i.rì;:. '->''!'' • ; - - i - ' - T - • ' . . • ' — — ' 

. i No sé que en los inmensos plises de -U América 
se hable algún idioma sino él. betoi, que jtenga adjetivos 
con diversas terminaciones masculinas y femeninas. En la 
lengua betoi por rarb prodigio se hallan adjetivos de tres 
terminaciones : por- exemplb 'rijü&rrumóí'j'rijucarramo, rt-
juearrumaajoi significan despavorido, despavorida, despa­
vorido. En la composición de dicho adjetivo de la len­
gua betoi entran ciertas partículas prenominales, que de­
notan el ,sexó masculino, y femenino, y con alusión á 
estos se usan las varias terminaciones, En varias lenguas 
americanas se usan los pronombres masculinos y feme­
ninos de tal modo, que el hombre para decir yo , usa 
el .pronombre masculino y la muger el femenino : y por­
que en la mayor parte de las lenguas americanas se usan 
partículas prenominales unidas con los nombres, de este 

T O M O i. L uso 
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49 ...La caprichosa invención dé nombres ­ad­

jetivos icón das é tres ¿eliminaciones, que Indiquen 
jQtr.QsícfaflÉos ­fjĵ nersosí 'Ám&isos deben su* @r%éft, á 
laoprin^iMtívaj yjítDsca) rnáfasBá*.̂  ­iconüque l o s hon**­

hi$$i empezaran á hablar /­añadiendo
1

' áf todos íds 
nombres algún pronombre.. Los­ hombres ¡al prin­

9ipipi.reducidos ;.á poca&í:comunidades ^ en las que 
¿gdaiífíift­Jio Jiablalbafisiníd de:Íosiiyo>j'ítuyoy­

;

ííüesr 
tíQi &cj iiígocio», casa, i familia^&e. usaban con­

t|^a[n^^.iáo^|Hro1lK)inabres tpo8pttf,ki0S:­(á.' fcfe­ ñ©m­

feres^by detesteusoopxovinoy el <que
1 en lás­grá*­

ma|i<;as hebrea, y arábigo;.•sedla!0!ífin;­¿­afi­|co^­
c

eít'& 
esi^rpartícjjfeseqují.' ^eouiiemfconi los nombres y ­ver* 
b@%fl&swy '^«^«si^úficácioavcfe ptün^mbresj­Póf 
^XBjnpl'o :•: encestas expresiones i libm+mio , 
í«//y/? iJikoik­süyff,^ 'siokn* Jugar de ríos 'pronombres 
«?@?, tuyo, suyo, usan solamente sus letras ínf­

ciales , ó primeras ..que.«se~ añadan­ á l a palabra 
libro, resultarán las palabras libromy librot, li­

l№$%
f

vá
x

\& •(j&£'li$'
(

feí$ks W, f, ^ ' se ; llamarán 
partículas afixas. Con éste exemplo. quálquiera en­

tenderá fácilmente el ­artificio de los afixos, que 
se.usan,enparias, ¿erigías¡fj.­y reflexionando aten­

•w " • ' : • " •;• ; h . — y y . y , y 

uso puede resultar fácilmente la aparente diversidad de 
géneros y térmMá'ciones' en 'los nórribres adjetivos, y.tam­
bién en los substantivos: toas está diversidad corisísté' pro­

piamente en'ías
£

dichas partículas preñomihalés ^ue'én 
las gramáticas hebrea, arábiga &c. se llaman prefixás) 
y no en los nombres, con quienes se unen.

 ; '* 
i Tienen partículas afixas los idiomas kich'uá , ai­
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ramentej inférirá'flde.él las dos'siguientes conseqüen­

eias verdadebasqLa' pr irfíerat'es ? que el uso •dé­íos' 

pos.de.la ignorancia. La segunda, que hace al 
Erjesejite^$i|njtQ„,^s, .;qm.de los afixos proviene la 
variedad de terminaciones en los nombres substan­

tivosAy.iádjetiviss. Insinuí» * abáxo las pruebas de 
estás dos conséqüencias. , \ . ¡ , 

. 4!:V}--V<T¡CA ..... . . . , ̂  .U* . . . . . . . .r:rfr­S'íh£iit 
í­ >tí — ̂  iT­jú'­:' , , , , . ..OVO:'­*, i­­'"7 i . ' 1 " 

mará, guaramí, íu le , tñoxo , guaicurú , beto i , maipu­

tß­4¡Jamäriactf-'f y^Ufáqa «tos Míornaá-jqne'­W^naHah'^or 
las >¡¡naicibneÉ> dèi; Ofínoco <^^'idió'a»sí

I3

fa^ftS''a^ui
:0bo№'> 

bradós: son* dé la ^America­ meridional­); íairibierí ­tienen
7 

las dichas partículas los­idiomas poconchí, yucatan, me­

xicano' y groelando (estos son los de la América sep­

tentr ionkl ) : ''còpto y he&'Eéó ( coti' sus dialectos' caldeo, ara­

bigo,'siriaco y ejiopico}', mico, griego, vulgar' y 'ángaro* 
> 1 El uso de los afixos á los­nombres se­halla en los ' 

idiomas de las naciones barbaras , y en aquellos idio­

mas, hoy civiles , desdé la mas" remota antigüedad 
se conservan invariables , como el copto , el hebreo con 
sus dialectos­­ &c. Las fengua&'iihefetfeä^y­coptase cöhsej>

 ; 

vandal presente
1 xwisor.se tíalk'barf>eií'los'tiempos, eri i|ue 

los hon^br«s • formando ­la ípéq^eña sociedad de algunas 
familias: unidas se ocupaban en buscar el alimento, y 
entonces apenas nombraban cosa­ alguna sin usar al mis­

mo tiempo los pronombres , porque solamente hablaban 
de sus­^í&pio^ negocios:y a

¡

süfatós. ).­.>.:• 
El idioma griego literato

1

,•'• luego <jue ­se perfeccio­' 
nó , debió abandonar los afixos, que usarían los prime­' 
ros hombres que lo hablaban. N o obstante «sto, el grie­

go vulgar, que proviene del antiguo griego literato , tie­

ne los afixòs j y ^los usa, comò-se ve' eri lös
1 siguientes 

exemplos. 1,2 Ma-

http://pos.de
http://xwisor.se


8 4 Escuela Española de- Sordomudos. 
. 50- , : uso de los afixos desde : los nombres: 
gasó^áol^s ¡yerbos,,. ;y;v.en.! e^tQs.Iprodux,oti-la7 va-« 
i^dadg le 0jnj|i*g#!?]*>»e» vqufcs har ten; algtutofe idió^ 
l e -osii í'jú f/.bníia-»-' c J .e; :.nfi*íoí;;¿; ba ? b m a s 

Jyudre-*mia. . . . . . fictyctfiv. /oj-ruf-g^nj....... 
Pádre-tuyo. 7ía.Tf>cL(Tffo iroLTéf-üot.. 
Hijo.-su.yo.. . . . . . Xíoí^tk.-. . . <-»-««•*-»• 3C+0S...0S. •••. 
Hermano-nuestro.. cü^eÁipos/Aíis...... etJVv^oí-Ji/Aav. .'.. 
-. :.; ̂  k 0"x . k-Jsd c !V'íj:-:..-.^. c c::.-;:tí c-¿lu.'.- ,íu" >'.;.'•.;.;'; c 

- ¡ r Estoslexetn^los presentan uria fpfcueba que-demuestra^ 
q.ue|:,;los ¡griegps. en los : tiempos der:la 1 ignorancia ,.. que: 
sucedieron al de la literatura, en-que sé había ;pexfec-ri 
cionadp su-idioma; llamado literato , volvieron á unir 
con los-nombres los pronombres, que en el literato se 
usaban Reparados y Ips^ynian siempre; porque el. Mio­
ma actual de Ips-griegos, ya se. ha fixado, y empieza á ser ¡ 
erudito j y ippr |.tántoo;coioíe¿vará.l'«l artificio qué2ahora 
tiene. ,• . r¡: ~ ¡ , ' " : . • • • : • . ' - r - • ' -• v :í> " .; 

. L a segunda conseqüencia que sepsacó-, es , que el; 
uso de las partículas afixas había, introducido en los hom-̂ . 
bres l̂a-, variedad ide 3tjejgriinacio.nes con. la¿reiacton. á la ' 
de ,lps géneros. De i esto ¡npsí' dá ¡prueba clara elchébreo, ¡ 
(ía misma se halla en el a,rabigo , ¡caldea ,y>.,siriaco;ĵ upues : 
la segunda terminación, que comunmente tienen los nom­
bres adjetivos hebreos, y corresponde:al género femenino, 
se tomó del igronombre hebreo femenino, que^ntiguamenr 
te debió ser ah (suya, dê .eljâ ), elqüal prí)n«n&bfees-aíixo!: 
no solamente de;¡los adjetivos y de los; substantivos:,i si­
no también de los verbos : por lo que en estos se pu- • 
so, ú originó la diferencia, deli género masculino y fe­
menino 9( que los hebreos usan, en las personas segunda y 
tercera der. los mismos -yérpos. en-los nombres adjóti-i. 

„ , r ; . VOS 

http://Hijo.-su.yo


Parte I. Capítulo IV. 85 
mas, y que comunmente se llaman transitivas ó 
recíprocas 5- porque en;. ellas~ los verlpos incluyen 
-<..'•> las 

vos : por" èxémplò, sé dice iltfl ( thpb ) bueno : r\yp t̂Hob̂ b), 

btíéná;: (tíábai)-1 neciorfca'j (<ná6áiáh)-'neci'avDel'mls5-'' 
mo modo los hebreos á los tíóm'b'res substantivos inas-' 
Cúlinos añaden la silaba -final "ríT' (ah) para hacerlos feme­
ninos : asi de 0 s h) varón, llamado en latin w>, sa-
caia.rrá>ií ..Qsh^h),,muger, llamada en latin virago^Jísitaisr. 

ino^atìadèn'lai sílaba' final rt,T á'la tercera persona singular 
de los verbos en todas sus- voces para hacerla femenina, 
por éxemplo_:J ' 
hitmásseiíah.'-bamserah. himserali.-. musserai], nvsserali. ,-nimsei-nh.> ' masra'fi; 
moonn .rroprt rrt>D»íi-. r n o » m o » . • mooj. r n o o -

• I T : » - ' - . : , |T*Y 't T <•-• T I •• : • - • - | T : \ *• | T : • - r : " • r n ;rt A 

Quiere; decir i S{ entregó-ellai fae-en tregada-ellá:•• diligente»»5 

menteTentrégó-ellá: diligentemente-fue-entregada-ella: hizo-
entregár-:eiUa:fue-hecharentregar-ella: éntregó-a-sír:misma." 
En las-expuestas palabras hebreas con letras latinas he 
indicado la letra final ¿», que 'en hebreo >nb se pronuncia. 

Los árabes han imitado á los hebreos en caracterizar 
cph la i)E>ifiñal el género-femenin^-in-los nombres;; poés co­
mo: se advierte en las gramáticas, arábigas '( ifístitutiones' lin­
gua arobvcte auctorePetro Mefoscita Soc. J. Roma. 1.624.'-8. 
pars 2. cap.'1. cap. 4. pars ¡.cap. i .) los nombres femeni­
nos en el singular comunmente acaban con la letra arábiga 
6, que es la h final con dos puntos: y muchos nombres mas-
ctrlJnòs se hacenofemeninòs añadiéndoos la dicha letra'fi­
nali-Hl-género- femenino (de los verbos ârábigos se forma 
añadierídoles alguna letra, ó letras de los pronombres feme­
ninos: en arábigo se dice àJJi (ariti)' tu "femenino: o>_*«_j 
(nasárti). ayudaste-tú: 4a sílaba firíal ^-'àel verbo msar— 
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las personas, que los gramáticos llaman pacientes.' 
Entre, las lenguas tq«e he advertido tener conjuga­

, ; cio­

•W.i LJ.-.il - -. '•" . . ­' ­I'IJ­ JWH­Jiill.lJl. J L I J I . ' I . I ..'..W.i'i i" iii ii i P' • •« 

ti es, la final del pronombre .wti. Este modo de ;anadífy 

á 1 los'Verbos letras'de los pronombres personales es c ó ­

mutíj^n.itpdos^lps Miomas que dist.№gué;ijv.(g^e^^''3$rvl9£ 
verbos^í^san..p^u^c4 .0 'ne^récí grojas. . c­tt 

Los coptos,. como los ihebreos, hacían,.femeninos, lós^ 
nombres añadiéndoles letras ó sílabas­de los_pronombres, 
femeninos; mas las anadian de un modo .particular, al 
qüal no halló semejante en ningún 'Otro1 idioma':> piies'" 
anteponían á los nombres ¡las paítícülasipr,en#mÍBalersi­d¡s¡­s 
lint­ivas :del ¡género. E n el ,i.diomaj,cop£0.vson^ 
dos los nombres, cuyas letras inicíales sean alguna^­ 4e la&. 
siguientesi 0 , T:, T¿. , , ? (estas^ letras sotr 
th, t , ta, "te, Jf­y).: asi son femeninos íoi,,géneros de' 
los nombres­.: siguientes :.. ,0 , T & i p í i r J t l C r 

W T O , . ' ­ t í í . ^ T > t p • { * № jes >.­itbbaé¡:,¡ :­tMrWij :.tn%¡i. 
"ts­sc/m­, qúe­£ignitic­ati .ciudad , paz , vientre , salud). ­Las 
letras iniciales de dichos nombres son las características 
de los pronombres femeninos coptos ítBD , itTDC 
(esto es ^ ­.rntho ^ ntkosy'que,¡significan tu femenino, ella). 
Esejer.tO, que Jo$ ; pronombres, masculinos coptos itTDJv­ > 
itT\íOCJ" (esto es;: ntok,­ntof,.,que significan tu mascu­••• 
lino., e/) tienen también la letra T : mas los coptos no 
hacen uso de ella para distinguir los nombres masculi­

nos, los quales se conocen por.las letras iniciales n , 
(que : valen­ p, pb). v ­ ; < ­..­.­.­) , ; . 

L o s etiopes ái imitación <8e los < coptos caracterizan; 
(véase;: chaldete $\five \etbiopke.rtmgüxr.­mititttti<mes.• Rá­r. 
mee. 1630. 8. p. 11. 26. &c.) él género femenino del plu­

ral de los nombres con ,1a letra ^ , que es su letra t, 
y propiamente equivale á la letra hebrea í i : mas hacen 
final en los .noníbres Xa dicha letra j ;y­los :coptos la ha?­ i 

cen 
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dones recíprocas ó transitivas, la araucana 1 y lá 
cántabra á mi parecer son las mas insignes por sü 
;atáfi&o:,« y- váriá' muchedumbre-= dé ^voces qué 
¿ádñ &\$6s íyerbs§i-laá';dáintsbráí; principalmente se 
distingue por las veinte y' tres -maneras^ con qué 
conjuga cada verbo activo! Lo conjuga de- dos 

M ma-

«erit ifliciali'rL'a- dicha letra • propiamente e* caratérisfici de 
ios pronombres etiópicos, que significan tu masculino y 
femenino,. aquel, aquella t mas la pronunciación de dicha 
letra se suaviza con la vocal z'; en el géftero> femenino-; y 
ert el masculino! se. ponen las vocales, a ¿ cuya pronun­
ciación es menos, suave que la; de la i.: Los etiopes di-
cen 7̂ rJ"<

 anata (-fu masculino) X^^anati (/«. femenino): 
(D?\"fc v a t a ( a 9 u e l ) : ® / Y"t vat* ( aquella).. Asimismo:dicen 
tafañr amarás-tu (masculino):: tafakri. amarás?tu-(feme­
nino).. " -
J Parece pues que la terminación' que: indica, el gé­
nero' femenino en los, nombres, como también en los ver­
bos que la tienen, dsba comunmente su origen- al uso de 
unir los pronombres con los nombres.. Los. coptos han 
hecho inicial la sílaba que en otras lenguas: para distin­
guir los géneros es final.. En: el griego; literato-(qüe;dis¿ 

ta- jñmensamenfe <fe la lengua qug-<Wl. -priflfeipib rabiarían 
10¿ primeros griegos) y';én:otros;. idiomas; civiles 'lio 'se 
conocen ya los pronombres que en: otros tiempos: se ana­
dian, á los nombres: masases distinguen aun muy bien en 
la lengua- cántabra , de que se hablá'ré. ihmédiataíriSnte:, y 
ea otras muchas lenguas.. - '-• •'' 
s-;fc; En l̂a Am&ica tóéñÜiotiáM-fáñé* lá*Jeng'iíaMWu'éana, 
kich.ua,; güaiÉÜráv ehiquifa y guaraní-, qW tiéhed ĉcfñjliga­
ciones, reciprocas: mas no las. hallo entré las: lenguas de lá 
América septentrional^ sino* ea la groénlandica.. Hay tam-
tiea conjugaciones, recíprocas, en, la lengua hebrea y eri sus 

dia-
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.maneras, que Larramendi citado (44) llama de 
.terminaciones absolutas,; y de veinte, y una mar 
^neías^.-que .llan^ :j ¡transitivas ó relativas*- -Ijódas 
.las-veinte.iyitres^^ 
voz .pasiva-, que se hace.de dos maneras. ¡Los 
literatos europeos han.ensalzado siempre la len-
-,•.<; • , g u a 

dialectos (que con el arábigo-, siriaco, caldeo yieti.o.pieo) en 
la copta, conga y en la cántabra. Algunos autores de gra­
máticas mexicanas pretenden que la lengua mexicana sea 
muy semejante á la: hebrea en el artificio;;? y, esta opi­
nión adopta el; Señor: Don Francisco Clavígero de -es-7 
clarecida memoria e.n ciertos..rnanusc.rjtosi,que me. envió 
para que yo formara un compendio de la lengua mexÍT 
cana; mas esta no se asemeja á la hebrea sino en el uso 
de los pronombres afixos, que es común á otras lenguas 
americanas, como.se notó antes (49)- El uso de verbos 
recíprocos le hallo solamente en la América, meridional, 
la qual como en. la luz de las lenguas, llagué á decir 
en el número 17 de mi vocabulario poligloto, se pobló 
por naciones que á ella pasaron desde el África. He ad­
vertido que las lenguas mexicana y maya ó yucatana (que 
se hablan en! la América septentrional); convienen no po­
co.; con la japona;,-y [cpn la tártara-mancheu en,el..artifi-s 
ció de diversificar, la'significación de los verbos;eon par­
tículas prepositivas, y que la mexicana y la "japona son, 
semejantes en el usar nombres y verbos reverenciales ó 
de respeto: uso que en otras lenguas americanas poco ó 
nada se conoce. 

r. En-las lenguas araucana, guaraní, moxa, betoi (que 
se hablan" en, Ja América meridional), copta, turca, tár­
tara-mancheu, kanarina, conga y tamúlica he advertido la 
singularidad de hallarse en ellas verbos negativos. He aquí 
exemplo práctico de ellos en todas las dichas, menos en 

la 
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gua 1 hebrea con sus dialectos, porque el verbo 
activo en estos idiomas tiene tres voces activas 

- con sus respectivas pasivas, y una voz relativa 
ó recíproca: y en Europa tenían la desconocida 
lengua cántabra, que conjuga los verbos de vein­
te y tres maneras en la sola voz activa. 

Mas yo habiendo empezado á discurrir del 

la tamúlica, de cuya gramática no he podido copiar la 
conjugación del verbo neutro, porque no sé leer el carác­
ter tamúlico. 
Lenguas Verbos afirmativos... . Verbos negativos. 

- Araucana gen gelan. 
Moxa . . . nuit....soi voimuti-ina-no soi. 
Betoi ruca ruóme. 
Tártara-mancheu. pi piaco. 
Araucana elun (doi) ; . . . eiulun (no doi). 
Moxa nunico (como) voinunikia (no como). 
Betoi rijome(muero) rijomenuca (no muero). 
Guaraní amboé (enseño) namboei (no enseño). 
Copta ciesogi (hablaré).. . . mpisogi (no hablaré). 
Conga nzitissi (yo amé). . . . kizitissaco (yo no amé). 
Turca. . . ben-sevsrim (yo amo), ben-seumen (yonoamo). 
Tártara-mancheu. pi-cogihe (yo amé). . . pi-coheaco (yo no ame). 
Kanatina soditá (busco) sodina (no busco). 

1 Un verbo en la lengua hebrea tiene las siete vo­
ces, que antes se notaron en el verbo 10» (él entregó): 
la última voz notada, que los gramáticos llaman hitpael, 
es solamente relativa. El mismo número de voces hay en 
las lenguas arábiga, siriaca, caldea y etiópica. En la 
lengua araucana hay seis voces relativas: su artificio es 
admirable por su claridad y buen orden que faltan en 
la lengua guaraní. 

T O M O I . M 
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género de los nombres, he traspasado los límites 
del discurso tratando también del género, que los 
verbos tienen en algunos idiomas} y con el fin de 
hallar el origen de la invención del género en los 
nombres y verbos, me he introducido en qüestio-
nes , que quizá no agradarán á todos los lectores: 
espero , que no desagradarán á los literatos, que 
con mis observaciones echarán de ver haberse es­
crito muchas conjeturas caprichosas sobre los idio­
mas por autores que aun se llaman célebres. 

§. II. 

Número y casos de los nombres : su origen , é idea 
que de ello forman los Sordomudos. 

vo al examen de las pasiones, ó ca­
lidades de los nombres : una de ellas es el nú­
mero que los gramáticos comunmente dividen en 
singular y plural. En algunas lenguas se halla 
el número dual. Los Sordomudos dirigidos por la 
naturaleza y por la razón, entienden facilísima-
mente el número que conviene á cada nombre; y 
con la misma dirección explican manualmente an­
tes de saber idioma alguno, el número singular, 
dual y plural de los nombres con señas análo­
gas á la primitiva expresión que descubre en las 
lenguas. Un Sordomudo, que por señas dice ha­
ber comido un confite , por exemplo, muestra un 
dedo derecho, y si quiere decir que ha comido 
muchos confites , exprime el número plural con 

to-
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todos los dedos de una mano derechos y unidos. 
De estas señas se infiere, que según el pensar de 
los Sordomudos la unidad forma el número sin­
gular , y la muchedumbre forma el número plu­
ral. Del mismo modo los primeros hombres de­
bieron empezar á distinguir en los nombres el nú­
mero singular y plural. Cada nô mbre por si so­
lo , ó unido con un pronombre relativo, ó con 
una dicción que significase la unidad, debia ex­
plicar el número singular, y el plural se explica­
ría añadiendo al nombre una sílaba ó palabra 

- que significase muchos 1 : y de aqui provino des-
5 pues, 

i He aqui algunas lenguas, en las que la partícula 
añadida á los nombres para pluralizarlos significa aun mu­
chos en dichas lenguas. 

Lenguas. Muchos. Lenguas. 
Aimara. . naca. Tagala. .... — manga. 
Kichua. • cuna. Bisáya. — manga. 
Guaraní. - heta. Japona. — taxa. ra. &c. 
Horaagua.- cana. Tunkína. — coen. cae. &c. 
Lule. euip. China literata — tem. poi. mem. 
Kirirí. eccipan. China de Chincheu.-chei. 
Betoi. jana. ola. 

Las dichas palabras que significan muchos, se aña­
den en las notadas lenguas á los nombres para indicar su 
número plural. Es creíble que también significase anti­
guamente muchos la sílaba que constantemente se añade 
en algunas lenguas al nombre para pluralizarlo : como 
en un dialecto malabar se añade siempre la sílaba gal: en 
la lengua ibera se añade la sílaba hi, y en la persiana la 
sílaba on , ó la sílaba aa. En algunas lenguas europeas 

M 2 las 
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pues , que confundiéndose esta sílaba con los nom­
bres á que se anadia , estos creyeron en el plu­
ral , en el que comunmente los nombres tienen 
mas sílabas que en el singular. 

5 2 Si los Sordomudos quieren decir por se­
ñas que han comido dos ó tres confites , no 
muestran todos los dedos de la mano unidos, si­
no solamente dos ó tres dedos: y de este modo 
natural de darse á entender ha provenido el nú­
mero dual , que el hebreo y el copto usaron en 
los nombres , el griego en los verbos, el árabe 
en los nombres y verbos, y el islandés y el an­
glosajón 1 en los pronombres. Las lenguas arauca­

na 

las terminaciones distintivas del plural de los nombres se 
han inventado á imitación de algunas que usan las len­
guas griega y latina. En estas, y en varias europeas la le­
tra s final se usa freqüentemente para indicar el plural: 
su pronunciación dura mucho y es confusa : calidades aná­
logas á la muchedumbre. 

1 El islandés tiene los pronombres bid, nosotros, en el 
dual: bier, nosotros, en el plural: f/¿, vosotros, en el dual: 
tier, vosotros, en el plural (Grammaticce islándica rudimento 
edita per Runolpbum Jonam. Hafnice. 1651. 4. cap. 6. p. 
102 . ) . Tienen también número dual los pronombres de la 
lengua meso-gotica , que poco se diferencia de la anglo­
sajona (Antiquce literatura septentrionális libri dúo: auct. 
Georgio Hickesio &c. Oxonice. ijo$. fol. vol. 3. Grammatica 
anglo-saxonica. cap. 5. p . 2 0 . ) . Hay algunas lenguas en que 
se usa la palabra nosotros, con exclusión de aquellos con 
quienes se habla: tales son las lenguas kichua, aimara, gua­
raní, tamanaca , groenlandica y malabar. 
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na y tamanaca en la América meridional, y la 
groenlandica en la America septentrional usan el 
número dual en los nombres y verbos. Entre las 
muchas lenguas que hay en la América septen­
trional , solamente hallo la groenlandica que se 
asemeje á las lenguas de la América meridional 
en la variedad de números gramaticales, y en el 
uso de verbos recíprocos 5 y esta observación me 
hace conjeturar que los groenlandos pasaron á 
America desde la Europa, como desde África pa­
saron (50) probablemente á la América meridio­
nal sus antiguos pobladores. Aun la figura per­
sonal de los groenlandos nos dice también que 
provienen de la Europa. Los hombres antigua­
mente usaban los nombres añadiéndoles el corres­
pondiente nombre numeral. Por exemplo, si su­
ponemos que la sílaba pa 1 sea la voz primitiva 
significante, padre , decían uno , dos, tres &c. pa, 
y después pronunciaban el verbo sin darle termi­
naciones diversas para distinguir su número, que 
claramente se distinguía con los nombres nume­
rales uno , dos , tres &c. Por tanto antiguamente 
no se usaría la distinción del número en singular, 
dual y plural, la qual se introduxo después por 
ahorrar la repetición de los nombres numerales. Asi 
pues los primeros hombres hablaban con la voz, 
como ahora los Sordomudos hablan por señas: y 

es-

1 Sobre la sílaba primitiva de la palabra padre véase 
el num. 1y5.de mi tomo sobre el origen de los idiomas, 
en el que la palabra padre se pone en 180 lenguas. 
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estos no reducen los números de los nombres so­
lamente al singular, dual y p lu ra l , sino al nú­
mero total de los dedos de las manos : y quan-
do quieren significar número mayor que este , ó 
quieren decir muchos , entonces muestran el pu­
ño con los dedos derechos, y unidos para decla­
rar una confusa muchedumbre. 

53 La tercera calidad que en los nombres co­
nocen los gramáticos , y que consiste en la d i ­
ferencia de sus casos , es una cosa enigmática pa­
ra los Sordomudos, los quales no forman, idea 
alguna de los casos de los nombres hasta que 
entienden él artificioso uso de los verbos; y por 
esto en el arte que daré después para enseñar­
les la lengua , no discurriré de los casos de los 
nombres hasta que haya explicado la .naturale­
za y el uso de los verbos. En todas las escue­
las de Sordomudos , á imitación de lo que se em­
pezó á hacer en Pa r i s , se les explican los casos 
de los nombres antes que entiendan el uso de los 
verbos , y para figurarles los casos , se usan cier­
tas señas muy enigmáticas inventadas por Epée. 
La experiencia hace conocer que estas señales son 
muy confusas y poco útiles para la dicha explica­
ción de los casos , y que esta sin tales señales 
se entiende fácil y prontamente por los Sordomu­
dos luego que conocen el artificio de los verbos, 
en cuya explicación para que los Sordomudos co­
nozcan el uso de los casos de los nombres, me 
valgo de las ideas primitivas que pudieron influir 
para inventarlos. 

54 .Las ideas primitivas que en los hombres 
pu-
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pudieron influir para la invención de los casos de 
los nombres,, me las figuro yo asi. Al principio 
en ningún idioma los nombres tenían diferencia 
alguna de casos 5 mas todos eran indeclinables, 
como lo son aun en la mayor parte de las len­
guas conocidas. Empezaron los hombres á hablar 
en materias ó asuntos diversos, y porque nota­
ron que la acción de algunos verbos se puede re­
ferir á dos ó mas objetos con diversos fines, sig­
nificaron las relaciones con dicciones ó partícu­
las , que en latin y en otros idiomas se llaman pre­
posiciones : pero se deberían llamar posposicio­
nes , porque en la mayor 1 parte de los idiomas 

se 

1 Las dicciones ó partículas que comunmente llama­
mos preposiciones , se posponen en las lenguas kichua , ai-
mara , rnoxa, mobimá , mainas , g u a r a n í , homagua , chi-
k i t a , lu le , vilela , t o b a , guaicurú , maipure , tamanaca, 
betoi , yarura , k i r i r í , mexicana , cora , cochimí , barma-
n a , malabar , tamúlica, samscruiámica , balandéa , grantá-
mica , singa lea , kanarina , guzarática , indostana , turca, 
tá r tara-mancheu, j a p o n a , cántabra ó vascuence , y cier­
tamente en otras muchas que no nombro , porque aunque 
de su artificio tengo algún conocimiento, mas no todo lo 
que se necesita para distinguir su respectivo carácter. Las 
lenguas rnoxa, mobimá y kir i rf tienen algunas preposicio­
nes. Las lenguas araucana , o p á t a , maya ó yucatana , ú n -
-gara y armena tienen preposiciones y posposiciones. Usan 
comunmente preposiciones Jas lenguas zamúca , tagala , b i -
sáya , molúca, malaya , madagascara , china , mungála ó 
mongola , persiana , curda , samojeda , ilírica , hebrea 
con sus dialectos, cop tá , griega literaria y v u l g a r , a l ­

ba-
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se posponen , y porque al principio quizá se pos­
ponían en todos los idiomas , como lo advertirá 
fácilmente el que no esté con la razón preocu­
pada. Un Sordomudo que da , por exemplo, dos 
manzanas á Pedro, en su mente tiene idea prac­
tica de si mismo de la acción de dar, y de las 
manzanas , del número dos de ellas, y de Pedro: 
por lo que mentalmente forma esta oración yo doy 
manzanas dos á Pedro. El Sordomudo concibe los 
objetos y la acción que entre ellos se exerce ; y 
en su mente á la acción da el orden que ella tie­
ne en la execucion: por tanto él se concibe á sí 
mismo dando manzanas : después concibe el nú­
mero de estas $ porque primeramente concibe el 
nombre substantivo, y después su calidad que se 
declara por el número , ó por los nombres ad­
jetivos, que con razón se llaman adjuntos ó aña­
didos á los substantivos. Últimamente el Sordo­
mudo concibe la persona de Pedro en que acaba 
su acción. Los primeros hombres empezaron á ha­
blar de la manera con que el Sordomudo da or­
den á sus ideas gramaticales, y porque después 
advirtieron la confusión de las expresiones en que 

un 

baña, latina con sus dialectos, islandesa , y la teutónica 
con sus dialectos islandés , alemán é ingles. En la lengua 
latina se posponen casi siempre las preposiciones tenus, ver-
sus: los poetas freqüentemente posponen las preposiciones 
inter, circum: y á algunas palabras se pospone la preposi­
ción cum. En la lengua griega literaria elegantemente se 
pospone la mayor parte de sus preposiciones. 
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un verbo solo regia dos ó mas nombres substan­
tivos sin ninguna distinción , inventaron la de an­
teponer ó posponer.á uno de estos alguna par­
tícula con que se quitase la confusión , y proba­
blemente pospusieron la partícula al ultimo nom­
bre substantivo diciendo asi: por exemplo^ yo doy 
manzanas dos Pedro - á. Vossio dice 1 , que se­
gún el orden natural, llamado gramático , la men­
te humana antepone. á los nombres la dicción, que 
los gramáticos llaman preposición. N o hubiera es­
crito Vossio esta proposición, si hubiera tenido 
conocimiento del artificio de muchas lenguas: pues 
en tal caso hubiera notado, que en ellas son mas 
comunes a las posposiciones, qué 'las preposicio­

nes: 

1 Vossio citado.(45"): libro 4 . cap. ai. pag. 3^7. 
2 Usanse solamente posposiciones en las lenguas siguien­

tes : kichua , aimara , mainas, guaraní, homagua , chiki-
ta,Iule, vilela, toba, guaicurú (la moxa y la mobima 
tienen rarísimas preposiciones) betoi, yarura, maipúre, 
tamanaca r megicana , cora, cochimi,, japona , tartara-man-
cheu, barmana , malabar, tamulic¿Y saitiscrutamica, ba-
landea , grantamica , singalea , kanarina, indostana , tur­
ca , y cántabra ó vascuence. 

Usanse preposiciones en las lenguas zamuca, kacchí 
(dialecto de la lengua poconchi) tagala , bisáya, moluca, 
bengala, malaya , madagascara (estas seis lenguas son dia­
lectos de una misma matriz) china , tunkina , mongola, 
curdestana , persiana , samoyéda , ilirica , albana , he­
brea con sus dialectos arábigo , caldeo, siriaco y etiópico, 
griega vulgar, irlandesa, islandesa con la inglesa, alema­
na, sueca, dinamarquesa, y demás dialectos de la lengua 

TOMO 1. N teu-
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nes : y de las .posposiciones en algunas lenguas, 
como sucede en la vascuence. 1 , ha provenido la 
varia terrriinacion'; que los ¡ nombres tienen en sus 
casos. En algunas lenguas las partículas antepues­
tas y unidas con los nombres indican sus ca­
sos 5 asi en el idioma copto de la palabra romi,. 
que primitivamente debió-signifiear hombre, resul-
- .: ,>;,•: :-,.^ :: oí:.!;: U .'. ; - t2a> 

teutónica , francesa , valaca , española , y los demás dia­
lectos de la lenguajatina., ' , ; 

Se usan preposiciones y posposiciones en las lengua? 
yamea, saliva , opata , maya ? araucana, kirirí, armena 
y latina. En estás se usan las 'palabras meetim, tecum, se— 
cum &c. quicum, quibuscum &c. en que se pospone la partí­
cula cum. Plauto dixo me d erga en lugar de erga me: y Ho­
racio dixo te palam en lugar de palam te. La dicción tenus 
se pospone separada de otrasrdÍcciones, y en composición 
con ellas, como en hactenys j quafenus.. Las dicciones versus, 
usque se posponen comunmente : y la dicción inter se pos­
pone algunas veces. La lengua latina proviene ciertamente 
de la griega : por lo que es creible , que los antiguos grie­
gos usaban las posposiciones. Homero en el primer libro de 
su Iliada díxO : ta.yopvv-^e xcL\ío-(ra.TO ÁAOV Ap^iAAeS: es­
to es, Aquiles llamó el pueblo consejo-a. En la composi­
ción de los verbos los Latinos antepusieron siempre las pre­
posiciones , como en áspide, respicio , suspicio &c. por lo 
que Varron (Terent. Varronis libri de lingua latina. Romee. 
J,SÍ7' 8. Hb. f.p. 72 . ) las llamó proverbiales, y lo mismo 
hicieron en la composición de los nombres : como en las 
dicciones obiter , circiter : esto es, ob-iter, circa-iter. 

1 Véase Larramendi citado ( 4 4 ) : parte 2. cap. 9. p. 
331 . Se pondrá inmediatamente una declinación vascuence, 
en que se vean claramente las posposiciones. 
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taron después los casos de nominativo, genitivo, 
dativo, acusativo, que hacen: piromi, ntepiromi, 
mpiromi, npiromi, mpiromir en esta declinación 
del .nombre rowzz las partículas antepuestas 
n ,?,m>, ¿indican los caso& obliquos. En la lengua 
hebrea se anteponen á los nombres la partícula 
^<at;para indicar el genitivo, í a partícula le para 
indicar el dativo, y una de las partículas mi, be 
para indicar el ablativo. Estas partículas se unen 
con los nombres. El acusativo se indica con la 
partícula eth antepuesta-y separada: y J g l « geni­
t ivo , que' gramaticalmente se llama de pTSsesion, 
se indica añadiendo una sílaba al substantivo dé 
quien depende rigiéndolo. Esta sílaba en su pri­
mera institución fue probablemente partícula, in­
terpuesta entre los dos substantivos para denotar 
la dependencia que del primero tiene e l segun­
d o , y por-capricho 1 se añade al primero. Aun­
que el capricho humano pudo de varios modos 
haber inventado en un nombre diversas termina­
ciones para distinguir sus casos,, .parece que es­
tas comunmente hayan, prqyeni^q, de ; las posposi­
ciones añadidas á los nombres., las quales ac­
tualmente se hallan desfiguradas en los nombres 

de 

1 He aqui el caprichoso artificio con qué la lengua he­
brea distingue el genitivo de posesión entre 'dos nombres 
substantivos. Por exemplo, se quiere decir reyna de los cielos: 
H3Í>» (reyna) -CBtü (cielos) :'!se muda la final n en n, 

y resultan rpí?P, ¡reyna; denlos-cielos. -
N 2 
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de las lenguas griega y;latina 5 mas se distinguen 
claramente en los nombres vascuences I . De qual-
quiera manera que haya sido el designio , que 
los antiguos tuvieron para diferenciar en algunas 
lenguas con las terminaciones diversas los.easos 
de los nombres, parece indubitable que tuvo al­
go de caprichoso, y que los nombres por su na­
turaleza, ni por. razón no tienen casos, sino que 
estos solamente dependen de ciertas partículas re­
lativas á la acción de los verbos: y porque los 
Sordo^rujdos tropiezan en todo lo, que es natural; 
Ó racional, el Maestro no les debe hablar de: 
casos de nombres, hasta que hayan entendido 

la 

. 1 En Vascuence el nombre se declina asi: ciliar plata. 
Nominativo cillar-a. Genitivo cillár-ez , ciliar aren. Dativo-
cillar-ari. Acusativo cillar-a*. Ablativo cillar-az , cillar-an, 
cillar-agan &c. Larramendi ( 4 4 ) citado dice , que son 
posposiciones las partículas pospuestas ez, aren , ari, 

, an, agan. En mi tomo intitulado ensayo practico de 
las lenguas he traducido las dichas posposiciones dándoles 
la significación de artículos, porque Larramendi les da, 
este hombre al principio de su arte , y después (parte 2. 
cap. 9. p. 331 . ) con razón las llama posposiciones, como 
realmente lo son , para denotar los diversos casos de los 
nombres por sus diversas terminaciones, como lo hacen 
los. griegos y latinos. Si las dichas partículas son pospo­
siciones , es; necesario decir que el vascuence carece fe­
lizmente de la inutilidad de los artículos: y por tanto en 
los nombres guizon-a (hombre) guizon-ac (hombres) las le­
tras finales a, ac no son artículos , sino sílabas que indican 
el singular y «1 plural dé los nombres. ' -
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la acción y relación de los verbos. Entonces en­
tienden fácilmente el uso de los casos. 

§. I II . 

Dificultad que los Sordomudos tienen en entender los 
señalacasos, artículos y relativos: uso de estos 

en las lenguas. 

• 5 5 I-/as partículas llamadas señalacasos, que 
en los nombres indican sus casos, y las partícu­
las llamadas señalacasos articulares, porque ade­
mas de indicar en los nombres los casos, deno­
tan también su género y número en todas las 
lenguas que tienen tales partículas, ofrecen no 
pequeña dificultad á los Sordomudos, y aun á 
todos quantos las deben ó quieren aprender. Los 
señalacasos en la Española son las partículas de, 
a, para, o, por, en, con, que indican genitivo, 
dativo , acusativo , vocativo y ablativo: y los se­
ñalacasos articulares son las dichas partículas jun­
tas con los artículos el, la en el singular; y con 
los artículos los, las en el plural. De la unión en 
los señalacasos simples con éstos artículos resul­
tan los articulares de el, del, de la, al, áel, á 
la, de los, de las &c. en cuya inteligencia y uso 
los Sordomudos encuentran dos dificultades. La 
primera es , que al oir la primera vez los artícu­
los , quedan confusos sin saber ni conocer su uti­
lidad ó necesidad. Quando los Sordomudos piden 
pan por exemplo, en su mente forman idea de lo 
que solamente significa el objeto pedido , (esto es, 

la 
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la palabra pan, si ya antecedentemente la en­
tienden) y no de lo que significa la expresión el 
pan : el artículo el para ellos es una dicción t o ­
talmente inútil. La segunda dificultad consiste en 
la superflua precisión de deberse indicar con los 
artículos el género de los nombres que en algu­
nas lenguas se denota por su terminación, y mu­
chas veces en el discurso se indica con el adje­
tivo que se junta á los nombres substantivos. 

Quien tenga conocimiento practico de lenguas 
con artículos y sin ellos , habrá advertido que 
el uso de los artículos añade no poca dificultad 
para aprender las que los tienen. En la lengua-
italiana mas que en ninguna otra es ingenioso el 
uso de los artículos; y por esto aun autores ita­
lianos que imprimen sus obras , suelen faltar en 
algunas de las reglas gramaticales sobre el uso 
de los art ículos, el qual en la castellana es mas 
fácil que en la italiana y quizá mas difícil que 
en la francesa. Para que los Sordomudos entien­
dan sin gran dificultad el uso de los artículos, és­
tos ^e les deben explicar después de los verbos: 
y con este orden propongo su explicación en mi 
arte para enseñarles la lengua española. 

La falta de artículos en el idioma latino faci­
lita su inteligencia quizá mas que la del español, 
que siendo dialecto del latino (lo mismo sucede 
al italiano y al francés) ha degenerado mucho, 
de él por haber recibido los artículos 1 del a r a -

bi-
—j . _ _ _ _ _ _ — — — . 

i La Geografía de España y su lengua están llena* de 
nom-
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bigo , que los tomó del hebreo. Los artículos se 
usan en pocos idiomas. Para los curiosos lector 

res 

nombres, cuya sílaba inicial es la partícula al, la qual anti­
guamente fue artículo de los mismos nombres. Los Españoles 
que fueron antes subditos de los Cartagineses que de los 
Latinos ó Romanos, recibieron de aquellos la primera idea 
de los artículos de que carecía su lengua cántabra, ó vas­
cuence. El idioma cartaginés muy semejante al arábigo de­
bió convenir con este en el abuso de los artículos: abuso 
que aun se conserva en la lengua llamada punico-malte-
sa, que hablan los naturales de Malta, y que los críti­
cos creen ser la antigua cartaginesa poco adulterada. En 
la lengua púnico-maltesa se usan los artículos el, tal, le, 
men en el nominativo, genitivo, dativo y acusativo de los 
nombres. La sílaba tal, que es artículo del genitivo en-la 
pronunciación suena casi como la sílaba dal. Algunos nom­
bres españoles que empiezan con la sílaba al, son vas­
cuences, como advierte Larraméndi en el prologo de su 
diccionario trilingüe. 

En el idioma arábigo la sílaba al se puede anteponer 
al nominativo de todos los nombres, qué no son propios, 
y á todas las partes de la oración sino al verbo. Del di­
cho articulo al provienen en español muchos nombres que 
empiezan con dicho artículo. La letra / se antepone á los 
nombres arábigos para indicar su dativo ó acusativo. En 
el siglo undécimo en que las lenguas castellana, italiana 
y francesa empezaron á perfeccionarse, era erudita entre 
los europeos la arábiga , que se hizo famosa principal­
mente por los libros de los árabes españoles : y por es­
to entre los españoles , italianos y franceses se introduxo 
el uso de los artículos arábigos. Estos se han adoptado 
también en la lengua curdistana , en la que para indicar el 
nominativo, genitivo &c. de los nombres se les preponen 

su-
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res pongo en nota 1 algunas observaciones cu­
riosas sobre los artículos. 

Los 

sucesivamente las siguientes partículas 7,7« , <?,./', i a , ex. 
El árabe tomó el uso de los artículos del h¿breo , el 

qual usa los siguientes scel (del) lé (al) scello (de el,¡de 
aquel) scellah (de ella , de aquella) lo (á eL, aquel) iah 
(aquella) el (el, aquel). Estas palabras son las originarias 
de los artículos en arábigo, púnico ó cartaginés, curdista-
no, español, italiano, francés y valaco. ;. 

El artificio con que los españoles en el siglo duodéci­
mo usaban los artículos, se conserva aun invariable , como 
lo hace ver el poema del Cid escrito en dicho siglo. En el 
número 326 de mi tomo intitulado catalogo de las lenguas, 
pongo el principio de dicho poema: y en el número 314. 
pongo algunos documentos antiguos de la lengua francesa. 
En la formula que del juramento de Luis Rey de Aiemauia 
en el año de 842 pongo, se lee el artículo il: y en el ju­
ramento de los franceses subditos de Carlos Calvo (véase 
historia francorum scriptorum : opera Andrea Du-Chesne. 
Lut. Varis. 1636. fol. vol. y. en el vol. 2. Nitbardi historial 
lib. 3. p. 3 7 4 . ) se leen los artículos los, lint, li, que sig­
nifican lo , lo , le en español. 

1 No sé que en ningún idioma de America se usen los 
artículos: no ios hallo en las lenguas araucana, kichua, 
aimara, mobimá, mainas, guaraní, homagua, chikita, 
zamuca , hile, vilela , toba, guaicurú , yamea , kirirí, be-
toi, yarúra , maipure , tamanaca (son lenguas de la Ame­
rica meridional) poctfnchí, kacchí, maya , megicana, co­
ra, hiaki , tubar , taraumara, opata , cochimí , algonki-
na, hurona y groenlandica (estas lenguas son de la Ame­
rica septentrional). Debo advertir, que en la traducción 
de la oración dominical en dichas lenguas publicada en el 
tomo XXI. de mi obra intitulada Idea del universo, usé al­
gunas veces del artículo italiano: por exemplo en el nú-

me-
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I: 5 6 Los 'relativos, no son parte• tan necesaria 
para el discurso,, que los Sordomudos no (tengan 

al-

mero .1:0. de dicho tomo la expresión guaraní imboyero bi'a-
ripiratno ; traduge asi ILR-riveriio {esto;--est. el-reverenciado)s 
mas la sílaba i¿ ao es ?artículo^ ,sinO relativo. Asi en. gua» 
raní es también relativa la letra i antepuesta : por exern-
plo imbóeni lé-yo--eriséño : estoJés, yo enseno á aquel. Este 
modo dé explicarse' se halla en otras lenguas de la Ame-í 
rica meridional. , 

En Asia, África y Europa no tienen artículos las len­
guas -rmalaya (con sus dialectos tagalo, bisayoj javano, 
bengaloy madagascaro), japona, china, tunkina^ barmá-r 
na, tamúlica, ti beta na , mongola, kalmuca , saraoyeda, _ 
turca, ibera, armena, epirotica , i lírica , polaca, boema, 
conga y otentota.. . •• .¡ . 1 ' , 

Tienen artículos las lenguas originarias,del,latín, iqua.-
les son-la valaca, italiana , francesa , portuguesa, caste­
llana1 y otros dialectos latinos: la hebrea con sus dialectos, 
la indostafra , malabar, griega vulgar y la alemana con 
algunos dialectos. 

Para mejor inteligencia del uso de los artículos en al­
gunas lenguas podrán servir las siguientes advertencias. 
Hay algunos idiomas en que siempre se usa con los nom­
bres una partícula prepositiva, no como artículo sino cor 
mo accento demostrativo. El otoraita -usa con los nombres 
en el singular la partícula no , y en el plural la partícu­
la j o : mas estas partículas no son artículos, sino pronom­
bres demostrativos. En la lengua úngara se anteponen á 
los nombres las partículas az, las quales, como nota 
Alberto Molnar en su obra Npvx grammaticce mgaricce libri 
dúo. Hanoviee. 1610. 8. lib. 1. cap. 4. p. 38. son demos­
trativas:,^ demuestra las cosas remotas, y ez demuestra 
las vecinas. En eL antiguo idioma ángaro añade Molnar. .las 

• TOMO 1. o di-
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alguna dificultad en entenderlos : por. lo que el 
maestro: necesita de. particular industria: para ex-* 

pli-

dichas partículas son como en el hebreo la enfática letra' 
ít con cametz antepuesta ó prefixa á :los> nombres : i pórt 
exemplo wwt- éste hombre. En esta sentido, los hebreos:usa* 
ron él artículo rt ó rt, que. según los gramáticos es de­
mostrativo ¡i y propiamente'corresponde áda dicción lati­
na hic. Las palabras.arábigas, 1>x_a, {hada)-,- ¡sO-s' (hadeh), 

y las punico-makesas hua , hiasignificarían lo mismo qoe 
las latinas hic, h<ec , las quales son; arábigas ó púnicas de 
origen, y no griegas. 

En la lengua maíabara la letra a (en cuyo lugar tal 
vez se usa la letra i) prefixa á los nombres, significa el, 
este: asi a^manuxen significa eí-hombre , este-hombre : a-
sirri lannuger , esta-mugen Los ingleses dicen también 
a man un hombre: an honest man un honrado hombre: mas 
los artículos ingleses a , an son célticos de origen ó provie­
nen de la palabra anglosaxona a n , que significa uno: en 
gótico ains significa uno (véase el número 234 . de mi arit­
mética de las naciones); y en la lengua alemana actual­
mente es artículo indefinido la palabra ein, que antigua­
mente en ella significó uno : actualmente uno se. dice>/»j. 

El alemán tiene-ó usa los artículos der, die,das (el, 
la, lo) los quales en su origen debieron ser demostrati­
vos; pues en alemán se usa el pronombre demostrativo di-
ser, dise, dises (este, esta, esto). Asimismo la palabra that, 
que en ingleses artículo para todos los géneros, casos y 
números de los nombres , proviene del demostrativo this 
(este, esta). El sueco que como el alemán, ingles, di­
namarqués é irlandés, proviene del idioma teutónico, no 
tiene artículos. En el irlandés hay los artículos bann (que 

se 



píicaciisa ÜSO¡: iferqije spréscriboí.-en-'imi arte ¡para 
enseñar la lengua;: española 4;los Sordomüdoá, ha 

se-pospone. áj lps-Jnorpbrê j)-;/̂ , su , (í^^(^uf- :se .antepo^ 
ne,á los nombres): mas estos artículos antiguamente'fue­
ron pronombres demostrativos, como nota Joña en su gra­
mática -citada '('jr3)""ipéigÍnS"J¡" y"se íefieTe~̂ e~sTT'aóctrT-
ná en el cap. 6k :p. .103. Parece pues, quey aunque en 
alemán se ; usan, actualmente artículos, estos no los tuvo 
ántiguamenteelidioma-teú^onicoí !••;:.,;! • r.jtiy/r-'y.lh a 
-<-• En-el j.irlandsesv¡dialect0 ceáticoi, se antepone-¿án JOB 
íiótribres en él̂ singujar l̂a. sílaba ««-(¡esta lartomáron los 
ingleses ;én Inglaterra^'en donde antes de su llegada se 
hablaba la lengua céltica) y en el plural la sílaba na: 
mas estos artículos originariamente fueron pronombres,-
rjómo :se,;p^eden:vér oeh ila.ob¡ra¡:r.íj grammari ofthe. iberno't-
eelticW-1 irish''Jangaage¡iy- Charles: Vallency.; DuMin. :xj$¡¿. 
S.^i'Ól p."$$. ífa tXip¡.jT)* !•-. íc-ioí' A a - Í ' " ' Í : ) 

liós cbpt'cíS"', como se notó. íantes^y^, usaron letras 
y sílabas préfijcas; á' los nombres para, distinguir sus gé­
neros, y aun se usan para denotar sus. varios géneros, 
como sé' adviefte? en' la¡ siguiente i obra; s -jltanasn Kircket 
'<£ Soci'ty. pfóctrómus ctoptus.K RotntSi. rr.6-$6í-. q.Liriguacoptat 
'capi:r)X'p: ^'98':; tirase i dichas letras1 > fueron probablemente 
iniciales dé''preposiciones'.'¡.La sílaba. nu (sq-); antepuesta 
y unida coa los pombrés indicaba el genitivo , y al mis­
mo tiempo es partícula relativa , como se dice en la sir 
guíente obra: Rudimenta linguosi .captas. Romee. 1778'. 4. ífe 
particulis: p. 6 61 . . \ 

Los' griegos teniarí'el artículo o y »•, >roé hicie­
ron'notables abusos1 de él :' 10 repetían con los adjetivos 
propuestos á los substantivos : T O *7rveí)/¿ct, TO etyiov (el 
espíritu, el santo). Lo anteponían á todas las partes de 
•la oración..:.oí-, T W / ,$i\m w&iHí^los- de-los-am¡gos;.híjos: 

o 2 mas 
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tenido bueñefecto:;iNo vdebe causar maravillarqüe; 
los , Sordomudos tengáis dificultad' en entender, e l 
uso de los relativos, pues sin ellos raciocina la 
mente de los Sordomudos, -según he hallado en el 
examen que he hecho de sus ideas gramaticales. 
Hay lenguas como-la kirirí, la betoi y la turr-« 

mas los griegos probabilísimamente recibieron el artículo 
de los indostanos, no menos que otras muchas palabras 
e idiotismos que hicieron propios,:y qíuie! ciertamente, ŝ  
us'annen.las lenguas indóstanas.. Los: griegos recibieron de 
los indostanos el- artícul.oydespúes ¡que> de Grecia .habían 
salido las colonias de los progenitores de., los-etruscosfy 
latinos: pues los idiomas de estos,-que cierltamente pro­
vienen del griego, no tienen artículos; y no.es. probar 
ble que no debieran tenerlos, si Jas jdichás colonias hu? 
hiedan .salidO: de Grecia después que :en ella se usar.on* . 

En estas reflexiones el lector erudito tiene indicada, 
la historia de los artículos que se usan .actualmente en 
algunas lenguas, y que en su origen; probablemente fue»-
ron partículas demostrativas. La noticia de ¡ellos es útil 
también para ¡lustrar lahistoria antiguaíSobrelos relativos 
es digno de observarse, que los.latinos dos usan con mas 
abundancia"y variedad que los griegos; y no s-iri mara­
villa advierto que algunos relativos latinos son muy pa­
recidos á los que se usan en las lenguas brammhana, 
marasta y kanarina, que se hablan en la península del In¡* 
dostani Pongo algunos exemplos: f 

Lenguas. _ 
Brampihana.kon.. .kueá..;koi.. ..kenne,.j.nakos... .koijó. 
Latina... . . .quis.. .quid., .aíiquis.quis? qui?..neqüis.. .quicumque. 

-JMarasta. . ..kona. .konhi.'.kai....'kousa.. . ..konxi. . .konsám.; 

Latina. .. . .qui. .quae. . .qúod..... ;.qualis '.. ..quale. 
Kanarina. . .konnu.konni. .konna .ho. . . . . . .hi.. he. 
Latina.'... y .qui... .quse; i.quod...faic, ipsef.. .hxc,ipsa,.hóc, ipsum, 
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kiñstque np tienen ningunos relativos,: y> esto 
basta ; para cprobar que/ la .razón-no pide el uso 
de los relativos, aunque §e conforme coa él. > 

Ideas gramaticales que los Sordomudos tienen-de 
los verbos^ adverbio*conjunciones, é\intnr-: i 

jecciones. •..'<• 

: 5 jr La razón natural no sugiere ninguna idea 
del verbo substantivo^á los;Sordomudos^ los qua-
les> al juzgar mentalmente que un hombre es bue^ 
no,, en su mente tienen solamente esta idea hom­
bre bueno: y nosotros pronunciamos esta expre­
sión algunas veces suponiéndola equivalente á la 
siguiente 'es. hombre bueno. La naturaleza de los 
idiomas tampoco, pide • aígun verbo substantivo, y 
por esto carecen de él algunos de ellos, como el 
jkirirí y mocobí, lule t, guaraníhomagua- , guas-r 
curú , eochimí &c. En la lengua curdistana el 
verbo substantivo. no tiene tiempo presente en 
Ja bisaya suplen por el verbo substantivo las par­
tículas-, ada., anaa, an^ que. no tienen calidad 
alguna de verbos; Dudo que tengan verbo subs­
tantivo las lenguas malabar y tamúlica. 
. 5 8 N o sugiriendo la razón idea alguna del 
yerbo substantivo á. los Sordomudos , no puedo 
.aprobar el uso ya introducido de explicarles el ver­
bo substantivo y el auxiliar antes que entiendan el 
artificio de los verbos activos. Los Sordomudos 
tienen idea mental.de los verbos activos,„y nin-. 

gu-
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guria: forman del verbo substantivo«, 'ni'del vé'M 
bo- auxiliar , por tanto "para "qué-irías fácilmente 
entiendanel artifició -de- los 'verbos^, ^deberemos? 
servirnos de los verbos activos de que tienen idea, 
y no del substantivo, ni del auxiliar de que no 
hallan fundamento alguno en su modo natural de 
pensar. Este método y que poí experiencia'' y rázoñ 
hallo "-.ventajoso y esKel qué prefiero erf-'-mi ¿arte1 pa­
ra los Sordomudos ,• explicándoles primeramente 
los tiempos del verbo activo que no incluyen nin­
gún verbo auxiliar j y n después el artificio de*-los 
verbos substantivos'y'auxiliar. Es'te^ método no 
se puede observar enseñando las lenguas i en; que 
los verbos no tienen tiempos propios, y los re­
ciben de algún verbo auxiliar. 

5 9 Los Sordomudos naturalmente ñenen idea 
de los tiempos presente, pretérito^ y futuro^ cpñ 
la. que fácilmente entienden estos' tiempos en quál-
quier verbo. Para descubrir el modo con qué 
los Sordomudos forman idea de los' tiempos, á los 
dos mas instruidos de la escuela Romana hice 
leer: algunas proposiones como las siguientes: Pe­
dro: fué bueno : el es malo: el ¡será bueno. Pedro 
antes bueno : ahora : malo i¡ después - bueno $ • y les 
dixe , que borrasen las palabras que no cónye--
nian con sus ideas antiguas, y substituyesen otras 
palabras que fuesen las mas - conformes á dichas 
ideas. Los dos Sordomudos entonces borraron las 
palabras ; fue, es , será , antes-, ahora , después, 
y- rsubstituyeron las siguientes tiempo pasado, 
presente , venidero. Me explicaron estás pala­
bras diciendo, que ellos antes de ser instruidos, 

re-
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referían siempre toda la anterioridad , actuali­
dad ó posterioridad de acciones al ¡tiempo con re4 
lacion á los días de ayer , hoy y mañana. E s ­
ta sucesión dé días fue el fundamento de la idea 
del tiempo en los hombres, y de ella provino 
él nombre de tiempo, como dice Varron 1 ha ­
blando de los tiempos de. los verbos. 

La idea natural que de los tiempos de los 
verbos tienen los Sordomudos , no les da nin­
gún fundamento para diversificar los tiempos con 
las terminaciones varias de cada verbo, sino so ­
lamente para. añadir al verbo algunas partículas 
distintivas 4e sus tiempos. Los Sordomudos al 
concebir la acción del yerbo en qualquiera tieñi* 
p o , forman dos ideas diversas : una de la ac ­
ción del verbo y otra del tiempo en que ella se 
haee. Nosotros acostumbrados á pensar según la 
calidad de la lengua que hablamos ^ unimos la 
idea de la acción del verbo con la idea del tiem­
po quando decimos, por exemplo, como , comí, 
comeré', no sucede esto á los Sordomudos que 
piensan solamente según las ideas naturales: pues 
ellos si ven escrita la palabra comer, y tienen 
conocimiento de su significación para exprimir los 
tres dichos tiempos, como los concebían natural­
mente en su mente , muestran la palabra comer, 
y después hacen sucesivamente con las manos tres 
señas naturales, con las que quieren decir pre­
sente, pasado y futuro : y he aqui la idea del 

• tiem-

i Varron en la edición citada ( 7 4 ) : lib. $. p. 62 . 
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tiempo separada d é l a idea de la acción del ver­
bo; De este modo simple formarían los tiempos 
de los, verbos los Sordomudos, si tuvieran idea 
aislada ó sola de nombres , verbos y de partí­
culas temporales (quales son antes , ayer, ahora^ 
hoy &c.)j y del mismo modo se ha formado él 
artificio de los tiempos en muchas lenguas. Eri 
algunas la diversidad de tiempos de; los verbos 
se ha formado añadiendo á estos el verbo auxi­
l iar , como se conoce aun en la persiana y turca 
(de cuyo artificio hice analisi en el número 8 3 
de mi vocabulario poligloto), y probablemente 
en las lenguas latina 1 y griega. Hay otras len­
guas en que el artificio para diversificar los tiem-. 
pos de los verbos , parece simple y casi con­
temporáneo al uso primitivo de los mismos ver­
bos : mas sin que obste esta simplicidad de ar­
tificio , se debe conjeturar que los tiempos anti­
guamente se distinguían con partículas diversas de 
los verbos. En las conjugaciones de estos todos 
los gramáticos sino los del hebreo y de sus dia­
lectos , las empiezan por el presente : mas el or-

' den 

1 Qualquiera que en las lenguas griega y latina co­
teje sus verbos substantivos-con los activos, conocerá 
prácticamente que en la formación de estos entra el verbo 
substantivo. En la lengua latina se deben cotejar los 
verbos que se llaman de la segunda conjugación , y "eri 
la griega los tiempos del modo optativo. 

En la lengua yarura todos los tiempos de los ver­
bos activos, se conjugan con. el verbo substantivo. , 
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den natural pide que se empiece por el pretéri­
to que precede al presente : y según este modo 
conforme con; la razón propongo las conjugacio­
nes en mi arte para los Sordomudos. 

60 En los verbos la razón natural pide so­
lamente tres tiempos, que son pretérito, presen­
te y futuro: "tres son los tiempos de los ver­
bos , decía 1 Varron , como tres son sus perso­
nas:" mas á los tres tiempos que sugiere la ra­
zón natural, e l arte ha añadido o t r o s l o s qua-
les se deben referir á los que la razón sugiere: 
por exemplo estas quatro expresiones comí, he co­
mido , hube comido , habia comido indican quatro 
tiempos diferentes , mas todos ellos son clases del 
tiempo pasado, que los gramáticos llaman pre­
térito : y la diferencia entre estos tiempos con­
siste en el indicarse, que la acción del verbo es 
mas ó menos antigua , y esta indicación se pue­
de hacer de varias maneras. Asi en la lengua ta-
manáca hay diferentes tiempos pretéritos de se­
manas , meses y años: este modo de diferenciar 
el tiempo pretérito tienen también varias lenguas 
de naciones del Orinoco. Los guaranís lo dife­
rencian de un modo curioso : ellos indican el 
tiempo pretérito con la partícula ima pospuesta y 
añadida al verbo: por exemplo, dicen agapoi-
ma (yo hice): y quanto mas pausadamente pro­
nuncian la palabra agapoima , quieren significar 

que 

1 Varron en la edición citada ( ^ 4 ) : lib. 8. p. 144. 
lib. 7. p. 120. 

TOMO 1. p 
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que tanto mas preterita ó antigua es la acción 
del verbo. Todos los tiempos pretéritos de un 
verbo , como se ha dicho , indican , que; ya 
pasó su acción: y la diferencia de dichos tiem­
pos consiste unicamente en indicarse que sea pa­
sada de mas ó de menos tiempo. Por razón de 
esta diferencia el tiempo que se considera como 
mas distante en lo pasado , pide mayor núme­
ro de ideas que el que menos, y todas; se de­
ben referir á la simple idea del preterito : asi si 
suponemos que Pedro comió á' las ocho de la ma­
ñana , Pablo á las nueve.', ; Juan á «las diez y 
Francisco á las òrice, serán verdaderas estas pro­
posiciones dichas, á las doce •: Francisco: comió'. 
Juan ha comido : Pablo hubo comido : Pedro ha­
bía comido. Cada una de estas proposiciones su­
pone diverso número de ideas de tiempo. De es­
te modo que se conforma con la idea • natural, 
con que en la lengua española se ha formado 
la diferencia de tiempos, la explico prácticamen­
te en mi arte para enseñarla á los Sordomudos. 

61 De los modos que en los verbos distin­
guen los gramáticos y llaman indicativo , impe­
rativo , conjuntivo^ optativo é infinito, la razón 
natural da idea y los Sordomudos la forman fa­
cilmente : pues, como bien dixo Varron 1 , ¿.qué 
hombre hay tan tosco que no advierta la varie­
dad de expresiones que usamos, quando manda­
mos, deseamos, preguntamos? N o con igual fa-

ci-

i Varron en la edición citada ( . ^ 4 ) : Ub. .8. p. 14JV 
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cilidad entienden los Sordomudos la voz pasiva 
de los verbos, la qual ciertamente.no se sugie­
re por la razón natural: y por esto falta en al­
gunas lenguas como en la lule ," groenlandica, 
tunkina y china (llamada cuon-hoa ó literaria ó 
mandarina). En estas tres lenguas esta expresión 
yo soy amado se dice as i : yo recibo amor. En la 
mayor parte de las lenguas la voz pasiva de los 
verbos se hace añadiéndoles ó incorporando con 
ellos algunos de los verbos que significan ser, ha­
cer ó padecer: y de este modo probablemente se 
ha formado la voz pasiva en aquellas lenguas 
(como la latina, grigga, hebrea &c.) que se di­
ce tener verbos propiamente pasivos. Estos se 
llaman asi , porque en ellos no se descubre clara­
mente ninguna de las dicciones que á los verbos 
activos se añadieron para que en ellos se for­
mara la voz pasiva. Esta de alguna manera se 
puede hacer corresponder á la acción externa sig­
nificada por algunos verbos, y de esta industria 
me valgo para explicar la voz pasiva de los ver­
bos á los Sordomudos en el arte citado. 

62 Los gramáticos dividen el verbo en per­
sonal é impersonal, y hacen ó consideran de dos 
maneras el personal: esto e s , llaman personales 
transitivos á aquellos verbos, cuya acción pasa 
desde un sugeto á otro diferente, como en esta 
proposición yo enseño á los discípulos: y llaman 
intransitivos á aquellos cuya acción no pasa á su­
geto diferente del que la hace , como en esta 
proposición yo vivo, en la que la acción de vi­
vir no pasa desde mi á otro sugeto ó á cosa di-

P 2 fe-
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ferente de mi. Los Sordomudos casi á la prime­
ra vez que se les explican, entienden bien estas 
dos .clases de verbos personales, mas no entien­
den con tanta facilidad las clases de los verbos 
impersonales , quales son los siguientes , llueve, 
nieva, conviene &c. en los que la mente de los 
Sordomudos desearía hallar declarado lo que llue­
v e , nieva &c. 

63 Entienden fácilmente la naturaleza de los 
adverbios , los quales explican la calidad de la 
acción de los verbos , asi como los nombres ad­
jetivos declaran la de los nombres substantivos: 
pero de las preguntas que ]QS Sordomudos suelen 
hacer para entender bien los adverbios, se infie­
re que la idea que forman de los adverbios, es 
siempre relativa á diversas acciones. Por exera­
pio , leen estas proposiciones: Pedro come mucho, 
Pablo escribe poco , Juan camina: ligeramente, 
Francisco camina despacio 5 y para entenderlas, re­
fieren ó comparan el comer de Pedro, por exem-
plo , con la cantidad de cosas que en otras oca­
siones comió Pedro ó con la cantidad de cosas 
que otro come ó comió. ; ; ¡ 

64 De la conjunción gramatical no tienen idea 
alguna en su mente quando piensan : no existe 
otra conjunción sino la que la naturaleza hace ó 
presenta sensible en - la acción de los verbos , y 
que es simultáneamente común á diversas perso­
nas: por exemplo , los Sordomudos ven que Pe­
dro y Pablo escriben, y que no escribe Juan: en 
este caso su pensar es asi: Pedro , Pablo escri­
bir : Juan no escribir. Aunque la razón natural 

no 
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no pide necesariamente el uso de las conjuncio­
nes, pero porque este se conforma con sus ideas 
después que los Sordomudos han entendido la 
conjugación de los verbos, en la que se hallan nú­
mero y personas , y han entendido la significa­
ción de las proposiciones aisladas, como la de 
estas Pedro escribe , Pablo escribe: luego con 
gran facilidad entienden la proposición equiva­
lente , Pedro y Pablo escriben, en la que la con­
junción hace inútil la repetición del verbo. 

6 5 Los Sordomudos tienen perfecta idea de 
las interjecciones, pues estas forman gran parte 
de su lenguaje de afectos, con los que el hom­
bre compendiosamente explica lo que no podría 
decir con muchas palabras en gran tiempo.» Ape­
nas los Sordomudos ven escrita qualquiéra in­
terjección , y la acción visible con que se decla­
ra el afecto que indica en el ánimo , la entienden 
inmediatamente con toda perfección :. pero ellos 
al hacef das señas con que significan las inter­
jecciones, no forman en su mente idea clara de 
algún objeto determinado , sino solamente de hor­
ror , tristeza , admiración &c. en general. Las 
ideas de flas interjecciones en los Sordomudos son 
confusas en el sentido gramatical j pero en el'len­
guaje natural del espíritu son eficaces y vivas, 
pues son expresivas de afectos vehementes ó de 
pasiones del alma. 

6 6 El análisis que de las ideas gramaticales 
de los Sordomudos se acaba de hacer, y el co ­
tejo de ellas con las reglas que los mas insignes 
gramáticos prescriben, hacen conocer claramente 

el 
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el estado gramatical dé las lenguas, quando es­
tas se empezaron á hablar , y la sucesiva for­
mación y perfección de los rudimentos gramati­
cales , con que actualmente se enseñan por arte. 
Si para hacer la historia de lá formación del ar-r 
te gramatical hubiéramos de consultar solamen­
te á los gramáticos , no sabríamos hacerla $ por­
que aunque estos no dexan de insinuar todas las 
noticias necesarias para poderla formar, pero las 
proponen con tanta variedad, confusión y aun 
contrariedad]', que difícilmente sabríamos distinguir 
lo cierto de lo falso , y lo verisímil de lo inve­
risímil. El examen y el conocimiento de la gra­
mática mental de los Sordomudos suministran 
las.noticias mas ciertas, y la mayor, luz para co­
nocer las mas acertadas que se leen en las obras 
de los gramáticos. Los Sordomudos en su grama-
tica mental no reconocen ni admiten sino tres par­
tes solas en todo raciocinio ó discurso : y estas 
partes son nombre, verbo 3Pdicción. Por el nom­
bre dicción entiendo aqui una idea que no es de 
nombre y verbo, y que da mayor ó menor efi­
cacia á lo que dice el nombre unido con el ver­
bo. Los Sordomudos unas veces aplican mental­
mente al nombre la idea de la dicción, : y esta 

„ entonces equivale al nombre adjetivo concorda­
do con el substantivo. Otras veces aplican men­
talmente al verbo la idea de la dicción, y en­
tonces esta equivale al adverbio. De la interjec­
ción no forman idea sin tenerla del verbo. De 
la preposición forman comunmente idea después 
de la idea del verbo. De los tiempos pretéritos' y 

fu-
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futuros de este no forman idea simple, sino que 
siempre la acompañan con otra idea relativa al 
tiempo pasado ó al futuro. SÍ un Sordomudo es­
cribiera las reglas de su gramática mental , las 
reduciría todas á tres ideas que son de nombre, 
verbo y dicción nominal ó verbal. 

- Parece que en la mas remota antigüedad los 
gramáticos reconocieron solamente las dichas tres 
ideas, pues según Dionisio 1 Halicarnaseo , Teo-
dectes, Aristóteles y otros filósofos, decían que 
las partes de la oración eran tres , conviene á sa­
ber , nombre , verbo y conjunción , y los Estoi­
cos añadieron después la quarta parte separando 
los artículos de las conjunciones. Aristóteles, di­
ce 2 Varron, pone en la oración dos partes que 
son vocablos y verbos : como son homo, equus, 
iegit, currit. Prisciano 3 d i c e l a s partes de la 
oración según, los dialécticos son dos , conviene 
á saber-, nombre y verbo, porque estas dos par­
tes solas significan por sí mismas , quando se 
unen, y á las otras partes llamaban sincatego-
remas, esto e s , consignificativas. Según los Es­
toicos son cinco las partes de la oración.» "Las 

•' par-

1 Dionysii Halicarnassensis, quse extant rethorica , & 
critica: gr. ac lat. edente Joan. Hudsono Oxoniae 1704. foJ. 
De comparatione verbórúm'. §. 2 / p. 3. 

2 Varron citado ( j '4 ) : lib. 7; p. 118. : 1 

3 Grammaticae latina? auctores antiqui &c. studib He­
lias Purschii.:Hanoviae. ióoy. 4 . vol. I. Voi. II. Prisciani 
liber I. §. de oratione.p. 574. . .'• - .-...i 
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partes principales de la oración, dice Cleodo-
nio 1 , son nombre y verbo: de estas dos partes 
provienen las demás." 2 Quintiliano últimamente 
sobre el número de las partes de la oración es­
cribió asi: " Los antiguos, entre los que se cuen­
tan Aristóteles y Teodectes , no pusieron mas par­
tes de la oración que los nombres , los verbos y 
las conjunciones después poco á poco el 
número de dichas partes se aumentó por Filóso­
fos , y principalmente por los Estoicos . . . . . a l ­
gunos autores hábiles como Aristarco , y en nues­
tro tiempo Palemón reconocieron ocho partes en 
la oración." Estas y otras opiniones varias se leen 
en las obras de los antiguos gramáticos sobre el 
número de las partes gramaticales de la oración: 
pero tales opiniones se citan sin alegar pruebas, 
que los antiguos podían haber descubierto en las 
lenguas quando estas estaban en su infancia ó no 
se habían trasformado ó alterado tan notablemen­
te como al presente se hallan. 

6¡r Por poca reflexión que los antiguos hubie­
ran hecho sobre el artificio gramatical de las 
lenguas , y sobre la verdadera significación de 
sus palabras , hubieran prontamente advertido y 
conocido claramente el verdadero número de las 
partes de la oración, y la causa de haberse au-

men-

1 Gramaticae latinas auctores &c. Voi. 2. Cleodonii 
ars. §. de partibus orationis: p. 1890. 

2 M. Tab. Quintiliani institutionum oratoriarum libri 
IV. Lugduni 1 / 4 4 . 8. lib. I. cap. 4 . p. 24 . 
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mentado; por los gramáticos. Sí analizamos qual-
quiera lengua aun de las':• mas alteradas', descu-
briremdsnén-Réllaí, que: los' gramáticos con (übfecu-
r-idad .ró."'ignorancia:.;de la primitivasignificación 
dé, las a p a l a b r a s : han> variada1 y aumentado el 
número de las; partes de la oración. Propondré al­
gunos exemplos ipracticos ;para probar mi modo 
de} pensar? ¡en leste .asunto;, y ene primer lugar mé 
valdré* de l a lengua castellana que se debe l la ­
mar idioma alteradísimo, pues proviene?del lati­
no que se formó del griego. 1 

a;. El. adverbio temporal ahora es el. nombre ho­
ra, -i.¡ ;.;; . • ' c :: 'fi-'J1 

!. La conjunción ¡pues1 es-; diccióninicial dé la 
palabra puesto: por lo que pues significa pues­
to ó supuesto que.- ' ' 

, Lá ¡preposición arriba, es la palabra, n ' ^ J que 
antiguamente én castellano significaba ribera': su­
bir á la ribera es ir arriba. 

La partícula quizá proviene de la expresión 
latina quis-scit (quien-sabe). 
•; ; Lá con junción, mas proviene del adverbio la­
tino magis, y se usa en. lugar de este adverbio, 
como quando se dice dame mas. * 

La partícula ojalá es una oración de la len­
gua arábiga vulgar, en la que se dice inxala 
(inx-Ala) quiera;¡DiosJ Losi españoles antiguos 
oian freqüentemente á los moros decir inx-Ala, 
y ellos mudaron esta oración en la partícula 
optativa óxalá. 

, La preposicipn castellana según, como tam­
bién la latina secundüm, son el verbo latino se-

TOMO 1. Q quor 
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quor (sigOí);, Lo mismo es decir según San Lucas,' 
que decir sigo. á. ¡San Lucas. ,... i .: ¡ i i 
- ¡-JÜá partícula tasi-rfrocñem-j de ! i lar latina:w<? 
(?asi*)íj "ilá, qüal debe su ̂ origen, á lapaiabra gofo* 
ga táti que significa joatsá ó z $ y -proviene dé> 
la silabra «5 , ¡que'en griego se usa- freqüéntemen^ 
te. por cosa de ¡semejanza^!iy antiguamente sig-. 
nMcabaiilo; mismonque- la palabrJa,latina ';ipses {th 
mismo)rió por mejoTídecir,1a^palabra ipsé pro­
viene de la griega as. < -< -

En la lengua latina el adverbio prope (cer­
ca), proviene .de. pro-pede,.(delante.-del- pie)-que 
después se abrevió, y se dixo prope. 

'; lia partícula; latina-.non nen ;su:/©rigen fufe el 
verbo negó (niego)í y.^antiguamente., como ad­
vierte 1 Nonio, se dixo noznum en lugar de non: 
c -Xas/.partículas Mún^'tam y vquami son ásis sí­
laba*, iniéialesrdéritas palábis^^tantum^quan^umz 
y en lugar de estas Plaúto usó das, .dichas! par4 
tícülas tam\ quam, de las que provienen tdmen, 
tametsi, tándem &c. quánquam, quamdiu &c ' ,.' 

; La préposiciom, latina in .proviene de. la¡ pa­
labra; griega e v M , qu,e primitivamente debió signí-i 
ficar cosa interior.' . ;-¡ ;> V. :o h «;? -. r • p • . 

La lengua inglesa, aunque muy desfigurada 
por razón de. Jas muchas palabras que ha adop­
tado para^ explicar las.;ideas üauevas de las eieri-
. ' V :• \ '

 : : ' d v ; . \ . cías 

• i Nonii-Marcelli opera. Parisiis. 1613'. 8. De hones-
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cíasSyrartes , há conservado con pureza las an­
tiguas ¿propias que en dicha lengua claramente se 
distinguen, pues casi todas son monosílabas. En­
tre; estasi seo 'hallan ; algunas, partículas adverbia­
les y i conjunta vasyy prepositivas que; aun; manifies-* 
tan su origen; Porjiexemplo la partícula if {que 
significa si) proviene de la antigua palabra an­
glosajona ,gif {si)v la quaL.en el idioma anglo-
saxoníérá también ¡verbo ;y.'significaba' dari.'ipsx? 
lo> queden ingles;, gift., -\gávé-$.>gift6'.ea-'flai»enc6y 
gofwayen sue.co significan; don;,, dádiva : gew'in 
en alemán .logro ^ ganancia 5 gfefa buena^ fortu­
nad gifók .;en_> teutónico antiguo iliberalidad, benig­
nidad. Gif en anglosaxon> esjknperati'vo.d'el vier-^ 
bo tgifhn (dar) *de donde proviene el verbo in­
gles to.,give. (dar). .Asi - otras partículas del idio-* 
ma ingles provienen claramente ide^ verbos ^ co­
mo se J vevén; los; siguientes, exemplo: w ¡ 

\ . ;;¡ ?.;-,.>j ,ohji) '.-,v vi; •..;:•> ;c.tq . v.',\\ 
ParUculfs\- Susignificaciqi!. herios angttsaxones ,t de donik provienen, 
<¡e la''hit--- ; * •• . •• \<- - 1 :.. :•>. 

gl&IugU* „ -. , I '•, - • 
" línperativo • infinitivo:' ' . ' " ' " ' 

if.../..;;1-si...,;^....'.;¡....'...'.;.'..gif.',..,....gifáñ (dar); 

and. J ' . . • ) • • ; \ 
yet. . . ....ciertamente. get getan (có.nséguírjfograr). 
bik.. .^. . .más ) én'v«ryad.L 
still.....;.aun.....;.,....,;.....'. }..st¡lj.....^stillai) (es¡tar quieto , silencioso). , 
l e s f m e n o r . . . , , 1.... r..onles. i....oülesañ (disminuir, quitar!. ... 
un!ess...sino,.no v./-.' ; ••• , •• • . . » • * . . ./> •-• • -• 

á'íthoug^.auh'^e ¥a^^^ 

En la lengua inglesa se usan aun algunos 
verbos, de los que proceden las ¿partículas»/.qué 
.,..< 02 se 
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se han notado : asi if proviene dé to given- (dar), 
an proviene de anent (concerniente): y et pro^ 
viene de to get (conseguir) &c. •-'. •<¡<: . '.u•::p-n:--\h 
... > En. las lenguas , de algunas.: naciones: 'apenas 
se: encuentra palabra?, .cuyo; ©rigen vnov seaaclaro} 
y consiguientemente se descubre con facilidad la 
primitiva significación que tuvieron las partícu­
las adverbiales, conjuntivas y. prepositivas: ój.pos-, 
positivas. En la lengua guaraní que se habla por. 
algunas naciones del Paraguái, (y del Brasil con 
dialecto algo diferente )iaani que significa «a, pro­
viene de aa (pequeño, ruin) y . 4e -naní (vacio, 
nada) c aanani es : lo rjtismo que pequeña > nada^ 
y ¡de aanani:proviene*aani. .: \; ''V>; ; u 

La sílaba no se .añade á muchos verbos, y 
significa hacer ó poner la accion.de ellos: y asi 
aleñó que significa; también i .proviene de dicha 
partícula no y héiiloáo^rAbéi que significa.' yrtam-
bien, proviene de be (todo, todavía). 

Curie que significa después, proviene de cu-
ri (ahora) y de la sílaba ¿que significa á parte. 
Curi proviene de la sílaba radical ar tiempo. ... 

De tee que significa verdadero, provienen íe/ , 
(ea ya) : ter (asi).. . .„ . . , , . , : 

De he (verdadero), proviene la palabra bee9 

que las mugéres'profieren para decir si': los hom­
bres dicen si profiriendo la palabra í¿z. v 

En. .todas.yla^ lenguas • las palabras.que al pré­
sente según el uso ó las ; reglas.--gramaticales,; se 
ponen en la clase de los adverbios, conjuncio­
nes :j- preposiciones é interjecciones, fueron primi­
tivamente nombres ó verbos: y después dexaron 
o* . i de 

http://accion.de


de serlo V y­se desfiguraron; con 'éí continuo uso 
que de­ellás^se ihacia:••fis& éot№ se desfiguran! 
los apellidos, que ftferdsnusu ^slgnificaoiDri. Se ob­

serva comunmente que en las.í«l6nguas
,

sse'des­i 
figuran" dásnpalabfas;, eomipubstas íjeoniíeiñuso fre­

qüente que" W abrevia ó mudaren «lias aigtí­y 
ñas letras í U> lengua latina nos suministra nop 
ehqs ejemplos qué mútázw&ie$f&io}&stw$ióa¡

1 Ui 
verbo: «0/0 (noí q\iiero§téB­abrevia(tti<pa: dmfflonzsvoiá 
(no quiero) íségarri.Vatro» alrá$ritóond#;awnlibf8J 
nueve de la lengua latina. Según! rFesfoiwewo ¡(fiiri­

guno:)í es abrevia№№idé:
c

»e^¡!W20
r ^©vhcnTibr­e), y 

nepm (nieto;) • es ^&ñtt№árÁ&¿n&tt№pf&­ J ( tí&* 

es ¡abreviatura de suá&st (bástanteles') :¿totieso{mfí~ 
tas­veces) es abreviatura "de tot­ens,5­:y qubties 
(quantas veces) es abreviatura déquoi­

:

ens. •
 J 

•­, w Las. palabrash que sa>hdra". llamamos «páfrcfauiAP 
adverbiales­, ^o^ntívasb^iStcr^^ántigüameAf­ér 
en las lenguas; nortibres ^ iverbos fu .oradíjiííesy ôn» 
la­s.­que se/iuniain;dos 'raciocinios' lav continua 
repetición. >que «eíftada ­ de. las. palabras ¡ y orác'io­*' 
nes vpára^elio^i oMiigáá'iin

1

ventai.i.las
t

aT>reviattiras, 
ques­sonn las ¿dicba&.pWtícúlajs. <D&féstáv ser suele' 
hacer abuso, pues se usan no pocas voces •• por 
aparente hermosura del: discurso según la preocu­

pación ó: por cadencia;armónica. La opinión vul ­

gar: dice que en el: discurso verbal,ó escrito las > 
partículas, gramaticales: son, como el yeso ó la 
cal en las paredes para unir los ladrillos ó las 
piedras: y en este sentido se suele decir que en

¡ 

el estilo del filósofo Séneca falta la cal que una 
~i­'i sus 
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sus! palabras. N o me: atreíveríáhyó &-criticar el esí-, 
tilo• de .Séneca por la ¡falta de partículas qué> hay 
enosusi dtscur^o&^olQS i.qualésííiio depan, de ser vi4 
v«sbysp:ei?awa^«8és^sl .na s ü p x-:i>;un;u:,cz sv-isa 
- r •' Los uSóf domudQsr'despues que-éritienden áa-sig-t 
nific&cioni'y el UiSbíde las'partículas' en los; idiói=? 
mas, las lusan-muy poco: y unal des las précau* 
«iones>jqiieisusc»ma«st»í»:¿itóbea tener? presentesfest 
la-de -usa*' pocasi \pa¡rilcBÍa^coni tlasíjle;ccionesi que 
les,.presentenoesoritas's, sicdéséán-quedas entiendan) 
bien y prontamente^;; B AVÍÜP." • . ...>.M <¡,. ^ v . . . 

©e2fÍas^-Ke%x^onés,i.exp^esta«;:pairece inferirse; 
qu;e, f l o :mas:\tr£ssfeofejraeriteD-son las (partas) de4a¿ 
^ración: ie>to;inosoeBseñaSlai[,p^miüy!a¡ sigaificaki 
dofljjque^tée: ^seiabpre>£er)itodas. J¿s> ¡palabrasi>áe 
las lenguas;, y nos confirma :eb atiodo;* que atienen: 
los Sordomudos.. de hacer oraciones mentales y ¿puesj 
QoüMükntes serdbo;jIlas-:hácen)ítodasx:lGrri'tres^Meas: 
ipaade nombres;,- sotranSdei.- herbóse y otra? de odie? 
Cíones'.-íqíué • añadan', d ¡quiten :álgo á¡Jos: nombres 
o, 4¡ los verbos.;Esta:ctercera^idea.iparece .cocresA 
ponder; áruna? tercera, parte..dje;la:oracion^i^[uan*-
4a ;no;;isejdiga <,quejse>-/fornoá^éd-. nomtgresióqver^ 
bós que> añadan o quiten:; algoená: los . nombres r.y> 
V.erbos. v '•••:;! fu? U'-CLÍ tST.'i .o;-.-i'..?, r >i •* 

; 68, Erí el; discurso ijue. acabo de; hacer , he 
seguido las ideas gramaticales qiie,he ¡descubierto; 
en. I Q S : Sordomudos , y ; al .mismo tiempo he iteni.-; 
do presentes algunas, de z las muchas: observacio-
ne.s que he hecho en mi obra ya publicada én 
italiano, sobre el número, artificio, origen &c; 
de las lenguas. Del artificio de.estas apenas he 



.• v. Porfíe hCafifátilflF: isjr 
d a d o idea,' pues para empezar á.darla con :1a üéb í ­

dtp extensión y clá»­idad?f irehesttariacescrifoir largo» 
trarádd3^£eni:quá.scai c e c e ó l a s nari pstáiera á̂ nfet. 
vasta; tè'mttóy<^r^^ìa^nfbtiaaefehsáe lìa&psièi 
tes'de là oradonven< los ^tóhwre^sei differente­or^ 
den qué tienen

: ?énP%fc
 f
raeiociriió y¡ la grán^ di­v­e*í> 

sidad iqué^exìste m.;rl<§áfeelemenK)siíalrabeticosi% eri 
U $tà№ntàM4n*àk tas pM>t№*r% 2B3bi. zi

J tb 
sni pe';^'nbtàblè ètòrèfaàtiào de ri&&4ñtenm @k 
el artifició,'en las palabras,ren ordenaríafe^ eri 
pronunciarlasá pbcaí reflexión se Ungere'¡clarad 
méatè^­4 i o qué

r

Jy$ "e^i©n;do, q«'e^la#léíigeá^ iié 
son parto del i n g e s a tiws&№tyzp№s mtàìfàim 
ran, siendo una misma la .razón natural en to ­

dos los hombres", Qebià) s e r rano mismo substan­

cialmente el idioma que hubiesen inventado , y 
q:aé 'hablasen ̂ los^homb^^ 
viese ¡noticia vàlgùrià> de Ja^milagrosavco^fusidrt^é 
lenguas': >sucedida ^em^abels antes\d¿ila 'dispersión 
del linage humano , .y observase atentamente tan­

ta diversidad, como las lenguas tienen en su ar­

tificio^ jynehf él­ufeo\y..en lanproiiunciacioli de pa­

labraísv §if^ren!tesf<iatufalment'e cènjeturaria ih d i * 
cha confusión milagrosa y­ nó ?pudiendoi!cohcebit

; 

que sin ella se hablasen en el mundo tantos idio­

mas diversos., fíe jconfirmaria .en. ¡esta) sctfnjetora 
al observar­ íque­lairexperiemcia 4 ^anformafídose 
con l o qne;ídicta7lai aaafeon ¡pensarla gueiieffi­nm^ 
guna onacion se inventan¡afgun­idioma• ¡nuevo, y? 
que las naciones descendientes de una: mistna. 
tribu., por.Ttìas dispersasi qmef£stény y^faltas­de 
cernendo mutuo^qhán neonserVado', y ­conservan 
•\o'¿ el 
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etdidioma que rhán i heredado , quando la muche­í. 
4a|^eiidfeD.íCc^^tad£)!res.o Ai ¡otro caso¿ ^seme­r, 
jante rao­ "W¡ han aofejigado iÁ>­¿ abandonarlp; Lparaí 
rmibiTrÜ zie dt»s>£eítrán^rQs.:Vi.1?eroJijaoiési pa?a.

r 

inventar ühb nuevo. Estás y.'otras semejantes ver­; 
dades que procuré demostrar; en¡mi obraisobre las, 
lenguasviseuilústrantden^Iesta^ ien ¿quejeiaexamien 
de las ideas gramat ica l ,djé. l̂ fiSíwdanWídesj, 0 
de su^f.s.é0ás;?:para^ e&prjmirlá& éiáffélflrajjla^:,

6

: me 
ka dado ¡motivo para hacerla ¿curiosa y útil; a v e ­

riguáeiop­de'la variedad^deiidJQmas sensibles que 
XQS ..^.oi^resvpuedien. iümQftím para;majiifést^r;j.cx;­; 
t£$0№&l№ •S\}^&$Q%№^2ltes.lyi::i' hh QlV.t(­¡ 1 1 0 2 

--- f < 1 {',''» h>­: í ­'l;\fi n ' l j j f T o ' r ­ f ­ ­ , ­ ¡ » : ' U ! ~ l Í ^ 1 

C A P Í T U L O .V. ; . ., 'fto.f c">h 
.y ,<,'­••:. i ! V . : / . ­ i ¡. r ; : ; ! ; : , . / : ; ; . > : ! : ; : . ' . ; : ; . : ' ; >v ;..•>>:.> 

Jtarkdad, de séñdlesüextertras úcam i ¿¡fase, e/ ,hamhr.e> 
mp^do.pd^yla­miutdlez^ dirigido ¡por Ja­.ral­­.' 
n c (puede i deslavan extjeriormente hsus aetosi; ¡ ; 
­ r i í ; ­ í j j í ; . ; í . ..'¿mentales. , < . , • • • . . • . .

 :

i . ••• . .. 

• ­ " , ; • . [ : ' • ' t T p i . . . J í i : ; i
; 3 , , ; . ! , ."•' ! : ; ; ; • ; . ; ; • " u . ¡ ' . ; 

­ 6 9 • jLdiamauhcmaííé e s , ^<.d6bteHamarselló­; 
daiyclase ó 'especie de:iseáaled externas;(i3»•)>con 
qué el hombre 1 puede declarar íéxteriócmente sus 
actos ­mentales : por. lo. que;:los ,idiomas pueden 
ser. tantos enrrómero y tan diversos,.quanto puede 
sje.r.; niímerosay yariadtaocambiáaciqn de las se na­

les «diversas y prbporcioiíaadas para declarar Ids ac­

tos mentales. Estas señales ¡pueden;pertenecer al 
oidoif ala vista

 j

y al tacto., por lo que los idio­

mas­que; de ellás
;

provengan:, se. podrán percibir 
por ele oido­, por?;, las vista ,á ipor el tacto.» sLos 
;¿ Sor­
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Sordomudos aprenden solamente los idiomas por 
la vista y por el tacto 5;.y por falta de oido son 
incapaces de aprender idiomas por este sentido. 
LbsVSordomudos que; han aprendido, á hablar, 
qüando hablan, saben 16 que hablan 5 no por­
que oigan sus palabras, sino porque en los ór­
ganos vocales experimentan los efectos sensi­
bles de la. pronunciación: y asi ellos hablan con 
el tacto, y no con el oido.; Del idioma que;se 
adquiere por el tacto, trata propiamente el arte 
que enseña á los Sordomudos el habla, que ellos 
forman .dirigiéndose solamente por este sentido. 
Sé pueden >inventar otros idiomas de tacto, de los 
que tendría, necesidad el hombre ciego Soídomu-
do para manifestar sus actos mentales. En este 
capítulo se tratará solamente de los idiomas de 
oido y de vista. 5 conviene á saber,. de los idio­
mas que se llaman lenguages 5 porque es nece­
sario el movimiento- de la lengua para la pro­
nunciación de muchas de sus palabras} de los 
idiomas que pueden llamarse puramente vocales, 
porque se. hablan ;faltando la lengua , ó sin nin­
gún: movimiento de ella : del habla de los ven­
trílocuos , y últimamente; del idioma de vista qué 
consiste ya en geroglificos, símbolos ó escritu­
ra alfabética, ó ya en señales que hechas con 
los labios, cabeza, manos &c. forman el idioma 
Uainado pantomímico. El examen de todas estas 
clases de idiomas hará conocer no sin admiración 
el modo con que un sentido corporal suple re­
cíprocamente la falta de qualqúier. otro en los 
hombres. ' , . •. 

TOMO 1. R A R -
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A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Es sumamente dificil al hombrera quizá imposible la 
invención de qualquier idioma perfecto: el vocal 

es mas dificil de inventar que el de vista. 

?ó J^n todos los idiomas que se hablan en 
el mundo , el filósofo halla materia fecunda de 
admirables y útilísimas reflexiones, como larga-1 

mente expuse en la obra de las lenguas. De es­
tas-discurro aqui sin reproducir lo que en dicha 
obra dixe : por lo que me reduciré á tratar pu­
ramente de la pronunciación de las palabras. 

Es propio solamente de los hombres á dife­
rencia de los animales el lenguage discursivo: no 
porque entre estos no haya algunos, cuyos ór­
ganos vocales no sean semejantísimos á los de 
los hombres, y capaces de articular voces como 
las articulan los hombres, sino porque faltos to­
dos los animales de mente discursiva, son con­
siguientemente incapaces de formar voces propias 
de lenguage discursivo5 pues este supone,-en quien 
habla conforme á razón, aptitud de órganos voca­
les para pronunciar las palabras, y racionalidad 
para acomodarlas á los actos mentales, y declarar 
estos con aquellas. En el hombre solamente se ha­
llan la aptitud de los órganos vocales, y la racio­
nalidad para hablar por medio de ellos , dando 
pruebas de que es racional y discurre. ¿Pero de 
esto se inferirá que -el hombre por sí solo, después 
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de tantos siglos que há que fue criado el mundo, 
hubiera inventado algún lenguage, si hubiera na­
cido de padres mudos, ó si hubiera sido criado 
sin/que Dios le hubiese ihfundido idioma algu­
no? A esta pregunta debo responder con la ma­
yor ingenuidad, diciendo que el examen 1 de las 
lenguas me confirma cada dia mas, y mas en la 
opinión de que seriamos aun mudos todos los hom­
bres , si Dios no hubiera infundido idioma algu­
no á nuestros primeros padres, y de que la di­
versidad de tantos idiomas entre los hombres de­
muestra la verdad de haber sucedido entre ellos 
la milagrosa confusión de lenguas en Babel , co­
mo lo refiere Moyses. Para confirmar estas ver­
dades me valgo del análisis de las lenguas, em­
pezándolo desde la observación de la pronuncia­
ción de las palabras. 

..jri . El sonido de estas pronunciadas no es 
qualquier sonido, sino determinadamente aquel 
que se hace con la compresión del ayre en fuer­
za del movimiento de los labios, de los dientes, 
de la lengua y de, los demás órganos vocales. 
Tiene ó usa el. hombre ciertos sonidos vocales 
que son comunes á los demás hombres f mas el 
lenguage de estos no se diferencia por tales so-

ni-

1 San Agustín en su obra citada (17) dlxOfbjien, que 
igualmente pertenece al espíritu él explicarse "con voz Ó con 
señas; y que el hijo de padres mudos hablaría siempre 
por señas^ sino oyera ó aprendiera algún idioma , ó ptír 
la voz ó por el oído. .; - - ¡ 

R 2 
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nidos del lenguage que pueden tener las bestias; 
pues algunas de estas llegan á proferir ó hacer 
los mismos sonidos". Los propios y naturales del 
hombre son. losi que "llamamos ¡ interjecciones na-: 
turales , ó los que dan indicio de los varios 
afectos de su animo alegre , ayrado &c. Es ­
tas , interjecciones.>: naturales no ¡son siempre las 
que en la gramática de 1. cada, lengua, se. llaman 
interjecciones,* sino aquellos ¡acentos que los in­
fantes impelidos de qualquiera pasión forman an­
tes que'hayan aprendido lengua alguna. El idio­
ma natural de estos acentos (losI animales de ca­
da especie tienen el suyo propio):es común á to-« 
dos los hombres sin .exceptuar los Sordomudos,! 
cuyos acentos se suelen oir en los grandes exce­
sos de una pasión. Con este lenguage la natura-, 
leza enseña á todos los hombres los acentos pro­
pios para declarar externamente lias vehementes 
internas pasiones del animo ;• mas ellos no son 
capaces de declarar los actos de su discurso. Los 
Sordomudos, aunque por falta de oido son in­
capaces de oir voz alguna, en la infancia hablan 
el lenguage natural l lorando, gimiendo, y riendo; 
porque la naturaleza, se ! le enseña sin dependen­
cia alguna del oido. Si ademas de este lenguage 
natural hubiera otro innato al hombre, los Sor­
domudos debían hablarle, como.hablan-el natural 
de las interjecciones. 

É í nombre criado, sin hablar idioma algu­
no, al oir sus propios acentos, ó los que otros profi­
rieran por irnpulsode alguna pasión, por su sonido 
naturalmente conocería la pasión de que provenían; 

r; asi 
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asi como por los varios ahullidos de las bestias 
conoce las circunstancias terribles, ó el estado 
en que se hallan. Mas el hombre por conocer 
la natural significación de las interjecciones no 
llegaría jamás á poder formar con los acentos 
ó interjecciones un lenguage que manifestase 
discurso. He aquí en breves reflexiones la prue­
ba: des la impotencia .humana para formar tal 
idioma.; 

73 Idioma humano es todo lo que con seña­
les que puedan oirse ó verse, es capaz de ha­
cer conocer los actos, mentales de quien las ha­
ce : él idioma de oído solamente se puede for­
mar-con voces: el de vista se puede formar 
de varias maneras 5 ..pues se puede formar ha­
blando con el mero movimiento de los labios, 
de los ojos, de las : manos &c. y hablando con 
la. pintura;dé. símbolos naturales ó arbitrarios. El 
hombre'por su naturaleza és mas propenso á ha­
blar el idioma de vista que él de oido: y por es­
ta natural propensión los infantes empiezan á ha-' 
blar primero algún idioma de vista que' no el de 
oído ó el vocal. Parece pues que al hombre na­
turalmente es mas fácil la invención de un idio­
ma de vista , qual es el de hablar por señas, por 
símbolos ó por escritura, que la de un idioma dé! 

oido. Siendo mas difícil la invención de este idio­
ma que la de qualquier idioma- dé vista; ¿sé po­
dría esperar que si todos los Sordomudos que 
hay en el mundo se juntasen, llegarían en algún 
tiempo á inventar el-idioma de vista de la escritu­
ra? Juago que no ¡llegarían jamás á inventarle to­

dos 
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dos los hombres del mundo, si se criaran sin ha­
blar ni aprender idioma alguno. 

Sin necesidad de la escritura se puede inven­
tar un idioma de vista que se figure con el movi­
miento de las manos y de los dedos, como el que 
se usa en las escuelas de los Sordomudos. Con es­
te idioma se habla tan perfectamente, como con 
el vocal y ordinario ; y parece bastante natural 
al hombre inclinado á declarar sus pensamientos 
con el movimiento de las manos. Mas si fueran 
mudos todos los hombres del mundo, ¿se podría 
conjeturar prudentemente que llegasen á formar 
un idioma de vista perfecto, indicando con el mo­
vimiento de las manos y de los dedos todas las 
partes de la oración y sus calidades? Estoy firme­
mente persuadido á que en tal caso los hombres 
perfeccionarían un poca el idioma pantomímico, 
mas no llegarían jamás á distinguir ó figurar con 
las acciones ó señas externas la variedad de nom­
bres, verbos &c.: los casos, números y géneros 
de los nombres: las voces, los modos, tiempos, 
números y personas de loa verbos , y las demás 
particularidades de las otras partes de la oración. 
N o parece creíble que los hombres llegasen á in­
ventar un idioma de vista con el que, como ahora 
hacen con el de oido ó voca l , manifestasen per­
fectamente todos sus actos mentales. 

^4 El idioma de vista de acciones, símbolos & c , 
es indubitablemente mas fácil de inventar que el de­
palabras bien formadas, y también es al hombre 
mas natural que este: y por. tanto, si algunos 
hombres ignorantes de todo idioma vocal vivieran 

en 
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en sociedad, naturalmente se hablarían por señas, 
perfeccionarían el idioma de vista, y no pensarían 
jamas en inventar algún idioma vocal (141). Es 
cierto que en tales circunstancias los hombres oi­
rían alguna vez acentos vocales proferidos por 
ellos mismos, ó por otros hombres en circunstan­
cias de un repentino terror, dolor &c.: mas estos 
acentos serian poquísimos, confusos, y como efec­
to de colisión ó daño que padecía su maquina cor­
poral. Los Sordomudos solamente en los lamentos 
ó ímpetus del animo vivamente apasionado pro­
fieren ciertos acentos , ó por mejor decir, zumbidos 
confusamente sonoros, que son las interjecciones na­
turales del hombre. Á este no inspira la natura­
leza el canto como á los paxaros, ni el ahullido 
como á las bestias: por lo que si él no aprendie­
ra , ni oyera ningún idioma vocal , estaría siempre 
en eterno silencio. El zumbido que tal vez oiría 
resonar en su garganta, le parecería semejante al 
que oiría formarse con la agitación del ayre, con 
el movimiento de las aguas, y con la colisión de 
los marmoles , leños y metales 5 y es difícil .que le 
viniese al pensamiento que podia formarse con ta­
les sonidos idioma alguno, que no reconocía for­
mado por las bestias con sus ahullidos naturales. 
El hombre conociendo que las bestias con sus ahu­
llidos ó cantos se llamaban unas á otras, apren­
dería también á llamar con acentos á sus seme­
jantes y á las mismas bestias: mas su lenguage 
apenas excedería los limites del natural de estas. 
El intervalo que hay entre los puros acentos na­
turales, y las sílabas distintamente pronunciadas 

es 
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es grande; y es infinito el que hay entre los di­
chos acentos, y su aplicación para significar y 
declarar metódicamente los actos 'mentales. Los 
hombres acostumbrados á hablar desde la infan­
cia, se juzgan capaces para inventar el idioma 
que hablan, porque lo Han sido para aprenderlo; 
pero de la capacidad para aprender una ciencia 
n o se infiere la capacidad para inventarla : pues 
si se infiriera, seria necesario decir que todos ios 
que saben escribir, podrian inventar la escritura. 
Los hombres en su infancia fácilmente pasan des­
de la pronunciación de los acentos naturales á la 
de las palabras significativas: mas si faltase la ins-¡ 
truccion , jquánto trabajarían para pasar desdé los 
acentos á las palabras ? Este paso embebe dificulta­
des que parecen insuperables por el humano inge­
nio : indicaré algunas en el siguiente discurso para 
probar, que un hombre por sí solo no llegaría jal­
mas á inventar la mera pronunciación de las pala­
bras , sin lo qué de ninguna manera se puede in­
ventar un idioma vocal. 

A R T Í C U L O II . 

Pronunciación de las sílabas y aplicación de estas 
para significar los actos mentales. Es imposible á 
la humana industria la invención del idioma vocal. 

Diferencia de pronunciaciones en las lenguas 
que se hablan. 

p5 E i n el presente discurso prescindo de las 
qüestiones que mueven los gramáticos sobre la der-fi-
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finicion de la sílaba

 1

, por la que respecto de la 
pronunciación entiendo qualquiera acento

 2 vocal, 
que se profiere por los órganos vocales con una 
simple acción. N o se .puede fácilmente determinar 
el número de los órganos vocales. Desafio á los 
mas excelentes anatómicos para que se­atrevan á 
decirme q.uántos y quáles son los músculos que 
obran en la pronunciación de las palabras de qual­' 
quiera idioma vocal : en la pronunciación digo, 
ya lenta ó acelerada, ya fuerte ó suave. ¿Y quién 
podrá determinar el número de los órganos voca­

les que concurren para pronunciar las palabras 
de todos los idiomas que se hablan en el mundo? 

Ca­

1 La palabra sílaba segim su primitiva significación 
en el griego significa comprehensioti de letras, como ad­
vierte bien San Isidoro en el capítulo 1 f. del libro 1. 
de su obra, Qriginum, sive­etymblogiarum.^Sobte. la varie­; 
dad de sílabas véase Vossio,, que trata largamente de ellas 
en su arte de gramática , citada (45­) lib. 2. cap. 1. 
pag. 56. ' . ; 7 / . . . • . 

2 En éste sentido parece definirse la sílaba por Pris­
cianó que dice: v sillaba est eomprehènfio literarum conse­

quens sub uno accèhtu, et uno spirita prolata." Con P r u -

dano convienen Flavio Sosipatro y Maximo Victorino' 
(véase Vossio citado), • según los quales la.¡sílaha ¡es una; 
letra vocal ó ищоп/de ̂ letras ; pon ; là vocal. ,E» este sen­, 
tido la. palabra stjrps¡fino.. ,Ыу sílaba latina , que, tenga; 
mas que seis letras) sera jipa, sílaba :„ pomo también, lo ce-
r a l a palabra flamenca jfrew^jr'(vigorosísimo), que tiene, / 
ocho letras. Mas las palabras

1

­ :

stirps 'j ' str'engh y otras se­
mejantes que los• gramáticos' dicen constar decuria sílaba 
sola, no se pueden pronunciar­'соп *ип solo'acento.

1 <••''•' 
/ТОМ. I . s 
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Cada idioma tiene su particular pronunciación; y 
por tanto para ella pide diverso numero y acción 
diferente de los órganos vocales. Las naciones des­
cendientes de un mismo linage ó tribu, hablan 
lenguas semejantes que son dialectos del antiguo 
idioma de la tribu, y se diferencian poco en la 
pronunciación, Esta diferencia suele consistir so­
lamente; en la diversa acción de unos mismos ór­
ganos vocales , como sucede en los irlandeses y 
escoceses que hablan las lenguas irlandesa y es­
cocesa , dialectos de la céltica, que era idioma 
de su antiguo linage. El español y el francés 
hablan lenguas que son dialectos del- latín, que 
no era idioma de sus antiguos ascendientes: pues 
los ascendientes de los franceses hablaban el idio­
ma; céltico,, y. los, de los .españoles hablaban el 
cántabro y y-,por..¡esto IQS: franceses em> su pronun­
ciación, conservan: aun mucho de la ¡antigua pro­
nunciación céltica, y los-españoles conservan no 
poco de su antigua pronunciación cántabra ó vas­
cuence que °se 'ha • corrompido notablemente con 
la púnica de los. cartagineses, y. con Ja arábi­
ga Lde los.sa^^ejíibs. /Estás .observaciones hacen, 
conocer : por qué las pronunciaciones española y 
francesa, aunque de lenguas que son dialectos del 
idioma latino, se diferencian no solamente en el 
sonido,' sino-i tattlbiérf en' él- número de los órga-; 
ríos vocales¡ | qué -It?1 x o f ^ n ^ S r ^ t y á ^ ó s ' i a s pfo-
riühcíaeionés! deí,0Pas' paciones qiie liablan idiomas 
totalmente diversos^..qualés son el teutónico, Hi­
nco j úngaro, turcq ,&c, hallaremos ser : diversísi­
ma la acícipn^y iWuyy.variQ.iel, número de los.ór-* 

ga -

http://iWuyy.variQ.iel
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ganos vocales que concurren á la formación de 
las respectivas palabras de cada idioma. 

.j?6 Es digno de observarse que siendo vario 
el número de los órganos vocales con que se.ha­
blan los idiomas diversos, esto no obstante no se 
ha descubierto idioma alguno que se hable sin el 
concurso de la lengua. La acción de esta es tan 
principal ó notable en los idiomas conocidos, que 
casi todas las naciones, para significar la princi­
palidad de dicha acción (como noté en el núme­
ro 4. del tomo del Origen de los idiomas), han 
dado á sus idiomas el nombre de lenguas. Son 
innumerables los sonidos claros y diversos que sin 
la acción ó movimiento alguno de la lengua se 
pueden formar con la boca: y si algunos hom­
bres se criaran sociablemente en un desierto sin 
haber aprendido ni oido idioma alguno, formarían 
algunos acentos ó sonidos, mas sin movimiento 
de la lengua 5 pues no se les ofrecería que la 
lengua pudiera servir para otra cosa que para co­
mer y lamer. Las bestias que ahullan ó forman 
algún sonido con aspiración fuerte modificada en 
la boca, no mueven la lengua , ni tampoco la 
mueven los Sordomudos quando dan algún que­
jido. Todos los hombres para hablar mueven la 
lengua únicamente porque han aprendido á ha­
blar moviéndola. 

7 7 La naturaleza solamente enseña al hom­
bre á proferir los acentos que naturalmente se for­
man con la aspiración fuerte y varia abertura de 
la boca ; y si aprende algún idioma, no sabe pro­
nunciar sino los acentos del idioma que ha apren^ 

S2 di-
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dido. Póngase alguno á proferir una letra nueva, 
y experimentará que sin gran reflexión no sabe 
el modo de pronunciarla. Si quien ha aprendido 
un idioma , y tiene habito de pronunciar sus acen­
tos arbitrarios 'halla gran dificultad al querer in­
ventar acentos nuevos, ¿seria creíble que quisie­
se formar tales acentos nuevos un hombre que 
íio hubiese oído jamás hablar idioma alguno? Pa­
ra que conozcamos lo que á este hombre en ta­
les circunstancias sucedería, es necesario que nos 
despojemos de toda preocupación , y que nos con­
sideremos en un estado diferentísimo del actual 
en que nos hemos criado. Quando yo desnudán­
dome de toda idea que no sea natural, conside­
ro y llego á descubrir la calidad de acentos vo­
cales que formarían los hombres en caso de no 
haber oído ningún idioma, y advierto al mismo 
tiempo que todas las naciones del' mundo hablan 
moviendo la lengua, de estas reflexiones y ad­
vertencias infiero claramente que todos los idio­
mas del mundo se hablan no por efecto é inspi­
ración de la naturaleza, sino por instrucción, en 
la que comprehendo la milagrosa confusión de los 
idiomas en Babel. . 

^8 Los acentos naturales se forman con la as­
piración fuerte , y con la varia compresión del 
ayre encaminado por la laringe al vacio de la 
boca. La naturaleza con estos acentos habla en 
los hombres como en las bestias, y habla con 
una energía que sorprehende. El repentino y pe­
netrante quejido ó lamento, y el grito que mues­
tra la pasión de una persona afligida, asaltada 

o 



Parte I. Capítulo V. 141 
ó temerosa de la pronta perdida de su vida,.son 
acentos naturales que mueven á piedad á quien 
los oye. Ninguna palabra del mas expresivo idio­
ma , ni el acento de la mas lúgubre música po­
dían causar jamás igual efecto. Los músicos ad­
miran en los acentos naturales la proporción ar­
mónica y penetrante de que son capaces los acen­
tos vocales del hombre; pero no la imitarán ja­
más, ni serán capaces de acomodarla á las pala­
bras arbitrarias de ningún idioma. 

$79 A mi'parecer no se habla idioma alguno 
en que no sean arbitrarios todos sus acentos v o ­
cales; Inumerables 1 autores reproduciendo lo que 
uno de ellos dixo arbitrariamente , ó lo que. el 
vulgo piensa, han escrito que la letra a es la pri­
mera de todos los, alfabetos; porque su pronun- -
ciacion <es la mas fácil que se oye ó puede oir; 
y porque se» hace solamente, con. aspirar fuerte­
mente el ayre teniendo la boca abierta. Es falsa 
la suposición de ser la letra a la primera en to­
dos los alfabetos: mas prescindiendo de esta su­
posición, haré conocer que falsamente se afirma 
ser su pronunciación mas fácil que la de las otras 
letras. 

8 0 Los Sordomudos en primer lugar nos ha­
cen 

1 'Julio C. Scaligero en su obra de, causis linguce la­
tinee libri XIII. apúd Petr. Santandr. 1580. 8. ¡ib. 1. 
cap. 3.8. p . 38. asintió también á la vulgar opinion de 
ser la pronunciación de la a la mas fácil que hay en las 
lenguas. ' , :• ' 



142 Escuela Española de Sordomudos. 
cen conocer que la pronunciación de la letra a 
no es la mas fácil en ninguna lengua; pues ellos 
pronuncian mas fácilmente lá vocal 0, que la vo­
cal a. Si los Sordomudos aprenden á pronunciar 
todas las letras del alfabeto menos la vocal a, 
y después se les hace pronunciar acentos varios 
á su arbitrio, jamás se oirá el de la a en su bo­
ca. Obsérvense atentamente los acentos ó sonidos 
que en los primeros'meses de su vida forman los 
infantes, y casi jamás se les oirá formar perfec­
tamente el sonido de la a. Si este sonido pues 
por los Sordomudos ño se forma tan fácilmente 
como, el de la o; y si rarísima vez se oye en la 
boca de los infantes que no lo han aprendido, 
parece que no se deberá llamar el mas fácil de 
quantos sonidos hay en las lenguas. 

81 Todas las naciones que usan la .escritura, 
tienen una letra, á la que dan el nombre de a: mas 
las pronunciaciones de esta letra son tan diversas 
en todas las naciones, como son diversos los idio­
mas que ellas hablan. Entre las naciones europeas 
su continuo trato y comercio han hecho que sea al­
go unisona la pronunciación de la vocal a; mas 
esta pronunciación es diversísima de la que á la 
misma vocal dan las naciones asiáticas, africanas y 
americanas. Los Sordomudos que aprenden á ha­
blar, todos pronuncian la vocal a; pero como para 
pronunciarla se dirigen no por el o ido , sino por 
el tacto ó por la sensación de los órganos voca­
les , cada uno de ellos pronuncia con diverso so­
nido la vocal a. 

82 Observaron ya algunos autores la diver-
si-
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sidad de pronunciaciones de la vocal a aun entre 
naciones que hablaban un mismo idioma. Priscia-
no observó ^ que entre los latinos se daban á la 
dicha vocal diez sonidos diferentes: y Trissino, 
añade Amenta % dice, "que mayor número de 
pronunciaciones diversas tiene la vocal a en nues­
tro idioma (italiano).; los académico» en el vo­
cabulario de la crúsca dicen que tiene tres sonidos: 
y no obstante Salviati confiesa, que en la vocal á 
no sabe advertir sino un sonido solo." Juan Con­
rado Ammán en su tratado del habla, advirtió 
que el sonido de la a era diverso entre los in­
gleses, flamencos y alemanes, aunque todos estos 
hablan; 'dialectos de una misma lengua matriz; y 
que: entre los mismos flamencos se oia pronunciar 
la vocal a con diversos sonidos. La diferencia de 
los varios sonidos que se oyen al 'pronunciarse la 
v o c a l a jpor personas • de-diferentes naciones, se­
gún mis observaciones^ consiste en dbs' cosas. La 
primera , en que en unas naciones para pronun­
ciarla, la acción de la respiración que entonces se 
hace $ es mas profunda que en otras.-La segun­
da'^én-que^ la !¿icha : acción quantb ;es mas pro-

fu n-

•••<-,Dellalingua "nòbile d? Italia..Napoli 1723Ì 4. En 
efctomo - 2 . : Della lingua italiana di'Niccoli Amenta lib. 1. 
cap.^ii.cp. 24; ' ' ' ! . • '<'. ' " v ! 
"Justo Lipsio escribió la obra de recta pronuntiatione 

lingua latinee. Antuerp. \ 4. en la que dexó dé de­
cir mucho sobre la variedad de las pronunciaciones de 
cada letra. . "> óí ••..••,<• ,< . - v 
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funda la dirección del ayre que sale respirado, 
tanto mas se aparta del vértice del paladar ha­
cia-la .garganta. Los españoles pronuncian la a 
mas guturalmente que los i t a l i a n o s y por esto 
su sonido no es tan claro como el de los italia­
nos. Los portugueses la pronuncian con un soni­
do mas gutural que el común de los españoles. 
Los vizcaynos la pronuncian algo mas claramen­
te que los españoles de las provincias meridio­
nales de España. 

8 3 Las letras vocales ó sus pronunciaciones 
pueden ser tantas quantas las respiraciones sono­
ras que el hombre puede hacer, manteniendo la 
boca en una determinada é ¡ invariable situación. 
El español que pronuncia las cinco vocales a, 
e, i, o, u, forma cinco sonidos diferentes; mas 
en cada sonido respira sonoramente manteniendo 
invariable. Ja situación de. la boca: si la varía, 
entonces debe pronunciar dos letras, ó debe ha^ 
cer dos sonidos. En la lengua castellana cada vo-̂  
cal tiene su pronunciación determinada: no suee-
de asi en. la italiana, en la.que .se escriben üSOrt 
lamente cinco 1 vocales, y hablando, se le; hacen 

cor-

1 Corticelli dice":, "con veinte; letras procurarnos i.es-
primir .los elementoii del hablar, los quales! entre - noso-i 
tros (los italianos) son treinta y quatro. Con cinco.Voca-? 
les pronunciadas diversamente hacemos siete sonidos." 
Véase' regole, ed osservazioni della lingua toscana da D. Sai" 
vatore Corticelli chierico regolare di S. Paolo. Bologna lyq-f» 
8. lib. 1. cap. 1. p . 11. Corticelli repite lo que había di*-

cho 



Tarte' I. Capítulo V. 145 
corresponder siete pronunciaciones 5 pues se pro­
nuncia de dos modos diferentes la vocal e, y de 
otros i dos; modos diferentes se pronuncia la vocal 0. 
Xas pronunciaciones;de las vocales (entre estas 
comprchendo los, diptongos) en francés son once, 
en ingles son diez y nueve, en alemán veinte, y 
en : ;la lfngua china -son á lo menos 1 treinta (90). 
Si pudiéramos oir toda la variedad de acentos 
con. que.[las. vocales, se. pronuncian en todos los 
idiomas que, se hablan en el mundo, y las cote­
járamos para graduar sus diferentes sonidos, juz­
go que já lo menos :hallariamos dos mil pronun-

; - i . : ' : : - - . t: , ' ' : ' ' : . cia-

cho Buotnmarcei : Véase della lingua toscana di Benedetto 
Buommamei y Venezia .^7 7 t r a t t a t a 3;. capir, 7. p. 48; ' 
; Ppmingo; Mafani /era su obra lezioni della lingua tosca­

na. ^Firenze ij,^. Z.Jez.A. p; 34. dice : f« los sonidos de 
las vocales son tan ^atúrales, que si quando hace vien­
to le dexamos salida por una abertura de ventana, oire­
mos formarse los siete sonidos desde 14 a basta la u á 
proporción rqiíe lá̂ ab'ertura" sera mayor ó menor." Está 
preocupación- de1 Máhni: és común á muchos hombres, que 
se.; figuran•> ser naturales, y nada artificiales los acentos 
de su propia! lengua. t, . : -

1 El Jesuíta ErósperoJntorcesta en carta (que está 
en mi ppder) al celebre,. Jesuíta Qpd f̂redo Henschenio 
¿obré la reimpresión del libro ' de Confucio en Amster­
dam*̂  nota las señales ;de'acentos que habían' usado siem­
pre los Misioneros'de China parapdeclarar las palabras chi­
nas con letras latinas, y pone veinte señales de acentos. 
Mayor número he hallado en algunos libros chinos-de 
Jesuítas, J^isipnerosck la, China,-- , . 
.. ,; TOMO I. T 
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daciones diferentes de vocales. En esta suposi­
ción, que no se debe llamar arbitraria, yo dis­
curro asi: él hombre qué criado sin saber ni óir 
idioma alguno quisiera formar una lengua,' entre 
los muchos millares de sonidos ó pronunciaciones 
diferentes que con los órganos vocales se pueden 
formar pronunciando letras consonantes y : voca­
les , eligiría para la formación dé la lengua sof­
lámente las pronunciaciones de las vocales ¿ por­
que son mas fáciles que las de las consonantes, y 
solamente piden la respiración algo fuerte con per 
•quena variación en la abertura de 1 la boca, y 
no pensaría jamas -en inventar la pronunciación 
de las consonantes principalmente de las lengua-
Íes , que son mas difíciles que las labiales. La ra­
zón y la experiencia hacen conocer que las pro­
nunciaciones de las vocales son numerosas , y 
por tanto capaces de formar varios idiomas di­
ferentes. La lengua italiana, qué por su acento 
quizá es la mas armónica que se habla en el 
mundo, á lo mas. tiene treinta y quatro acentos 
contando los de las vocales.y consonantes: y ía 
castellana, lengua perfecta , no tiene mas que 
veinte y cinco acentos ó pronunciaciones diferen­
tes ( 1 0 1 ) : ¿quántas lenguas pues se podrán for­
mar con los dos -mil aceptos, que solamente de 
letras vocales 'hay éri'los':idiomas qué se hablan? 
Para que un idioma sea diferente de otro en la 
pronunciación, no es necesario que cada uno de 
ellos tenga todos sus acentos ^diferentes:, basta 
que los dos idiomas se diferencien en la mitad de 
sus acentos: por lo que con dos mil acentos dife-

íen-
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rentes y combinados de varias maneras se pue­
den formar millares de idiomas diversos en la 
pronunciación. Esta diversidad, ademas de la que 
resulta del artificio gramatical, tienen las muchas 
lenguas que se hablan: por lo que es imposible 
reducir sus diversas pronunciaciones á las que se 
expresan con las pocas letras latinas que usamos. 

84 Siendo tan numerosas las pronunciaciones 
de las letras vocales, y siendo mas fáciles que 
las de las consonantesparece que los hombres 
que hubieran de inventar un idioma, le forma­
rían solamente con los acentos de las vocales; 
y naturalmente se valdrían de los pocos acentos 
que la naturaleza les inspiraba en los actos del 
animo vehementemente apasionado. Estos acen­
tos que inspira la naturaleza, son los que l la­
mamos interjecciones naturales, las quales en to­
dos los idiomas son poquísimas y casi unisonas. 
Supongamos que algunos hombres determinados 
á formar un idioma con los solos acentos de las 
vocales, empezasen á fixar sus respectivos sonidos, 
para que á cada letra correspondiese siempre in­
variablemente el mismo sonido con que se signi­
ficase una idea ú objeto determinado: en este 
caso ¿se haría creíble que todos los inventores 
del idioma pronunciaran de un mismo modo los 
acentos ó sonidos, y los repitieran siempre sin 
variedad alguna? Los hombres enseñados á hablar 
no saben repetir otros acentos, sino los que en ía 
infancia oyeron al aprender la propia lengua; y si 
por ventura al bostezar hacen algunos acentos ra­
ros, difícilmente pueden ó saben repetirlos, aunque 

T 2 son 
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son naturales los qué se hacen bostezando. Si di­
fícilmente se repiten bien los acentos naturales, 
más difícil será ciertamente la repetición de los; 
arbitrarios; ! •':--í 

85 Ingenuamente debo confesar qué quarito 
mas reflexiono sobre la formación de los acen­
tos de las vocales, los quales ciertamente son 
los mas fáciles que el hombre puede hacer';, y 
deben ser los primeros elementos" de qúalquiér' 
idioma vocal , : tanto mas claramente me persuado 
de la imposibilidad de inventarse lengua alguna 
por industria humana, y conozco que es milagrosa 
la invención de todo idioma que se habla; En ésta 
opinión me confirmo al observar, que no se había 
lengua alguna con solos acentos vocales, sino 
que todas tienen, acentos de lengua, de paladar, 
de dientes, de labios y otros semejantes que per­
tenecen á las letras que llamamos consonantes. Si 
los acentos de los idiomas que se hablan, fueran 
efecto de la industria humana , en todas las len­
guas se usarían los acentos mas fáciles: mas no 
sucede "esto, pues como se verá inmediatamen­
te en el catálogo que pondré de las pronuncia­
ciones ó letras españolas, que faltan en muchí­
simas lenguas, en muchos idiomas faltan los acen­
tos mas fáciles. Esta sola observación basta para 
que el filósofo no reconozca las lenguas, como 
efecto de humana invención. Condillac % que lle­

gó 

1 Condillac en su obra anonima: essai sir l'origine des 
eonnoisances. Paris. 1777. 12. partie 2. du lengage. p. 183. 
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gó á conocer ser dificultosísima la invención de 
un idioma, abandonándose después á reflexiones 
filosóficas, se désliumbrjó-'no-atreviéndose á yit-' 
gar imposible al ingenio' humano la«inveneioftlde-
las lenguas, y hubiera conocido bien :esta im­
posibilidad , si atentamente hubiera- considerado 
una de las menores dificultades para inventarlas 
en la grandísima de -inVentar la -pronunciación'5 

de las sílabas. ^ •'•} . . . . . . . . .«urr-T > 
86 Para que el lector forme idea- práctica de 

la diferencia' de pronunciaciones que hay en las 
lenguas, servirá el siguiente 

Catálogo de los acentos1- ó -pronunciaciones del°idiüma 
español que faltan- en muchos- idiomas- americanos ' 

y asiáticos. 

LENGUAS. -Faltan letras ó pronunciaciones 
del idioma español. 

Araucana b. f. j . rr. s. z. 
Guaraní., 
Tupí' y' * ' * ** * * * rr. S. V . Z . 
Homagüa.*'.' . . . !. . . b. d. f. 1¿ ñ. rr. V. 
Kirirí . . f. g. 1. rr. . . . 
Payagüa . f. 11. m p. r. 
Guascurú . f. j . 11. n. ñ. r. s. v. z. 
Abipona. . . . . . . •. . d. f. 11. rr. s. v. z. 
Mocobí •. . f. ke.-ki. 11.-rr. s. u. v., 
Toba f. j . r. v. 
Lule b. d. f. g. j . 11. ñ. r. u. 
Vikla. . . . . . . . . f. 11. ñ. v. 
Zamúca . f. 1. s. 

LEN-



i g o Escueta; Española de Sordomudos. 
LENGUAS. Faltan letras ó pronunciaciones. 

del idioma español. 

Chikità. . :v. . • • d. f. g, j . 1. 
Moja. . . * •;••,,*(!,* d.,¡f._l;.,ñ. rr. 
Mobimá. •. . . . . . . . f. g. ñ., v. -, 
Sapibocpna . d. f. 11. ñ. 
Yamea. . . . . . . . . d. f. 11. v. .;> 
Puquína, .. ,.„ . . . b. d. f. 1. z. ; ;v -j , -. 
Maínas d. f. g. 11. ñ. rr, 
Saliva. . . . . . . . . f. 1. z. 
Maipúre . b. eh. d. f. 1. ñ. z. 
Avána. d. f. 1. ñ. z. 
Tamanáca b. d. f. ñ. s. z. 
Betoi. . . . . . . . . . U. fi. p. 
Yarúra. . . . . . . . . 11. s. z. 
Mochica de Yungas. . . b. d. t. 
Aimára .b.d.f.v. 
Kichúa . b. d. f. g. j . 1. rr. v. 
Poconchí. . . . . . . . f. g. s. 
Kacchí f. g. 
Maya. f. g. 11. fi. r. s. v. 
Megicana. . . . . . . . b. d. f. g. j . 11. ñ. s. v. 
Otomita. . . .. . . . . f. g. 1. ñ.,r.<s. v. 
Cora ,. . . . d. f. 1. ñ. s. 
Hiaqui • . . . d. f. 1. ñ. z. 
Taraumára. . . . . . . d. f. 11. ñ. z. 
Tubar. . . . . . . . . . d. f. j . v. y. 
Opáta., . . K-... . . . . b. f. 1. ñ .y \ 

LEN-

i Por la y entiendo el acento de la y . consonante , co­
mo, en ya , yema , yugo. 



y. . ....... . ch. f. 11. fi. r.! z. 
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'LENGUAS. Faltan letra* ó pronunciaciones 

del idioma español. 

Elide-ve; ¿ ¿ . . . . . . f. 1. ñ. y . • ' -i? r- :-
•Pimávh'b i';¿ ¿'-'̂ 'fl'-'l.-'ñ. yi-¡'-"-;-v-''' 
GoclíirflL i.'" ",! . .> v . e l f . 11. f. Vi Z . : <vt. 
Huróna. .:;. . . . . . . b. c. f. g. 1. ñ. m. p. z. 
Algónkína; i. . . . f. 11. v. z. 
íslás'desociedad^de; * >"'''-;; 

Islas Marianas. . . . ' . 11. ñ. r. v. ¿ 
Capul. 
Tagala. •-. .! 

isaya. . 
Bornea. . 
Japona; . . . . . . . í. rr. s. : -
Kamchatska. .- . f. v. z. • 
KoiráeaV . . . . . ; . . b. s. z. : 

Kürile. '....'. ". ¿ , b. 1. .•»•:-
Tartara^manchéü; . . . b. d. f. 11. ñ. rr'. z. 
China.;. . . . . . . . . b. d. r. x. z. 
Tunkina. . . . . . . . . p. x. z. 
Barmána. . . . . . . . . c. f. 11. 
M a l a b a r . . . : . .••'. f.Jl. -rr. z. 
Tamúlica. '. . . . •. -1 f. 11. zi.-" •••• • - -
Marasta. . . . . . . . ."11.'ñ. v. --r\ ..! 
Iridostana . ..f.ll.z. • •> • 
Lesga. . . . •. . . . . . f. 11. ñ. :i 

'j ' ':•••. ..... :• . ,.:\::-i •.. 

87 A la menor reflexión sobre el anteceden­
te -catálogo el lector erudito descubrirá no pocas 
verdades que á los antiguos se ocultaron , y nos 
sirven para corregir sus, equivocaciones; erv va^-os 

asun-
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asuntos que tienen conexión con los acentos de. las 
lenguas. Yo seria demasiadamente prolixo , si hu­

biera de notar todas; las. nuevas, ideas queeñ;mii 
mente ha excitado.la ^observación, del dicho,c'áf­

tálogo : indicaré .aqü'i algunas, desando las;¡démaB 
para.:!a historia que tengo prometido, publicar, dé 
los alfabetos y de la escritura de. las naciones. : • 

Julio Cesar Scaljgero á quien! el, atrevimiento 
propio y las" rnálieiosas 'alabanzas con. que­.le eñ­­

salzaron los rivales, del .catolicismo ,,;dieron ¡la 
fama de extraordinariamente sabio , analizando los 
acentos ó la pronunciación de las lenguas,, dice

 1

: 
w

que el orden natural dé los'acentos, ó. de ¡las léh 
tras que los expresan, no es el quei.en rs,u^alfár 
beto pusieron los latinos ̂ heredándolo de los ; grie­

gos , y estos de los siros; el orden de las con­

sonantes en su origen , añade ,,es. asi b. q. ni.: por 
lo que los árabes, hebreos y griegos pon .mayor 
conocimiento; que iló;s.latinos ,. pusieron la g desf 
pues de la b y no la.'c: porque la g se pronun­

cia mas fácilmente, que la c : la / también fué fa­

cilísima de pronunciar j y. por tanfo.se debió por 
ner entre las primeras ¡consonantes : es. letra de la 
edad en que se mama'... *.... la ,n debe seguir á 
/ , porque es muy, uniforme la . pronunciación dé 
éstas dos letras." No. sé. conjeturar el motivo que 
Scaligero tuvo para establecer . el in§in.uado ­.or­

den como natural, en las dichas letras consonan­

tes^­ Aunque 3 no ifhubierá .sabido n.i­iobservadootra 
. • ' • len­

¿~ ii / Scáligéró en;s№ obra citada (¿i$)t cap. a 8 . p. 87. v 
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lengua sino la suya nativa, oyendo á los infan­
tes que. la empezaban á pronunciar, debia ha­
ber notado que la mas difícil pronunciación les 
es la de las consonantes de lengua, como g, /, 
n. De los muchísimos infantes que siendo de tres 
años me han conocido , he advertido que casi 
todos ellos al llamarme por mi nombre de Lo­
renzo' (en que hay las tres consonantes de lengua 
/ v r , y la de la lengua dental, z) dicen. oezo¿ 
Todos han dexado y dexán las letras / , r , 1 » ; y 
antes de poder pronunciarlas, llegan á pronun­
ciar .dulcísimamentelavdé lénguandeatal %. La na-? 
turaleza, pues, , en IDS: infantes nos;: dice; que! üa-
pronunciación' mas. difícil es lá de las consonan­
tes de lingua: por lo que estas faltarían en los 
idiomas, si ellos fueran efecto'de la humana in­
dustria. Los infantes pronuncian antes la letra í , 
que las consonantes d, grl.,nff. v$ , z. 

Dice Scaiigero-.que :segun el orden natural:el 
alfabeto de las consonantes debia empezar asi, b, 
g, m. A este orden se oponen muchas lenguas: 
pues de las notadas en el antecedente catálogo 
hay: diez y seis, á quienes ¡faltada letra b.: y á 
trice, falta: la;;letra. g4r|y¡^la; letca f; falta á. todas 
las lenguas americanas notadas en el catalogo 
(exceptuadas tres la betoi , yarura y 
mochica de Yungas), y en doce lenguas asiáti­
cas. Hontan' 1 advierte que en ninguna lengua del 
• • • • > *.r.-h.,s,,  &

 C d L 

1 Hontan en su cbra: Mémoires- del'Amérique septen­
trionale, ou h suite des voyages M la Ho»f<.»« Paris 1 7 b y. 

TOMO 1. y 8. 



154 Escuela Española de Sordomudos. 
Canadá se pronuncia la f\ y que la pronuncia­
ban las naciones Essanepé y Gnaesitare, situa­
das ¡fuera del Canadá en la ribera opuesta del 
rio Misisipí. En las lenguas capul, tagala, bisa-* 
ya y bornea que son dialectos malayos (como 
también lo son las lenguas de la isla Madagas­
car y de las Islas Marianas , no se: halla la 
la qual pronuncian los malayos , madagascares 
y marianos. Estos se creían descendientes; de los 
tagalos} mas quizá descienden inmediatamente dé 
los malayos á habrán recibido de otros isleños 
el acento de la letra f. Los tagalos , bisáyos, ca* 
pules; y bornéos empiezan á pronunciar la letra 
r en algunas palabras: perol, antiguamente no la 
tenian¡, y en su alfabeto que publicó 1 Chirino no 
se halla tal letra. La usan los marianos en los nom­
bres nu melares que han tomado de otros isleños. \. 

88 En el antecedente catálogo se ponen* qua-
renta y nueve lenguas en que falta la pronun­
ciación de la letra /*,• de la que también care­
cían la griega y hebrea. En esta á la letra p se 
daba algunas veces un sonido algo semejante al 
de la /* , y quizá semejantísimo al griego: que fi-r 
guramos en las ' palabras{gr|egas tíon. las, letras la* 

ti-

,8. vol. 2 . .En el, vol.; 2. dictioriaipe\i .333., j£a letra / s e 
p̂ronuncia en algunas provincias del Japón , "en las que 

probablemente se hablaría otra lengua que habrá perecido 
con la dominación de la japona que se habla actualmente. 

- - 1 , Relación de las islas filipinas por Pedro Chirino je­
suíta. Roma. 1604, 4 . cap. 16. p. 39. , 
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tinas ph. De estas mismas letras nos valemos pa­
ra denotar el acento imperfecto que á la /"dan 
los iberos ;ó georjianos, cuya-lengua es rsemejan-
te á la lesga ,• conio probé en él número 68 del 
vocabulario poligloto. ¡La lengua cántabra que es 
la primitiva de los españoles, no tenia la letra 
f que ahora se halla en pocas palabras cánta­
bras que originariamente son de otras lenguas. 
Los Españoles adoptaron el idioma latino sii? la¡ 
letra fyj por esto la quitaron á muchos nombres 
latinos que empezaban con ella , como noté en 
el número *r8 de mi tomo sobre e l origen de las 
lenguas. Los celtas que se establecieron en Es ­
paña iritroduxeron en algunas provincias de ella 
la pronunciación de la f\ y después se hizo co­
munísima por los árabes que l a , usan con exceso 
y por los latinos. 
, De.,la^.pronunciacion de la b,. 4 mi.parecer, 
discurren con poco acierto los gramáticos: no es 
tari fácil como ellos -sé lo figuran. La letra b fai­
fa en quince lenguas notadas en el catálogo 5 y 
probablemente falta en otras muchas. Todos los 
griegos actualmente pronuncian la ¿como los es­
pañoles dándole un sonido entre b y v : solamen­
te dan sonido de b á la letra p quando se sigue 
después de por lo que dicen emboros en lugar 
de emporos. Este modo de pronunciar que he oí­
do á los griegos que habitan en esta ciudad de 
Roma, notó Erasmo 1 én su diálogo de la pro-

... '., ' ' ' ' hun-

1 Desiderii Erasmi opera omoiaviJ^^d.'B^ay^i^o,^ 
v 2 fol. 
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nunciacioh, que como advierte Juan Gerardo Vos-
s io , escribió con el motivo de haberse oido en 
París con novedad la pronuncion de algunos grie­
gos. Erasmo juzgó que., estos habían; abandonado 
la pronunciación que á la b daban los antiguos 
griegos, y del mismo sentir fue Scaligero 1 , el 
qual dice que los griegos al presente pronuncian 
la b como los vascones^ y estos, dice Trigny 
la pronuncian como los Españoles./ 

Disputan los gramáticos modernos sobre el 
acento que los antiguos-griegos daban á la b. 
Erasmo, á quien siguen Scaligero, San Silve-
r i o 3 , Sarpedónio 4 , y otros, juzga que la prp-j 
nunciaban como los latinos 5 y para prueba de 
su opinión alegan algunas autoridades , que na¡r 
da convencen según Placentinij el qual con Ve-

las-

fol. voi. ió. En el vol. 1. diaîogus de proqutitiationp 1 col. 
949 . Al principio del dialogo se dice el fin con que Eras­
mo lo escribió. 

1 Scaligero citado ( 7 9 ) cap. 10. p. 22. 
2 ' De 'Trigny en su obra méthode pour apprendre la 

langue espagnole. Paris. 1681. 8. p. 3. 
3 Sigismundi à S. Silverio scholarum piarum graecae, 

& latinae linguae orthographie» observaciones. Romae 1709. 
8. p. 1. cap. 8. n. 2. p. 8 1 . 

4 ; Mirrisbi Sarpedonii pastoris arcadis de vera atti-
corum pronuntiatione disserfatio. Romae. 17yò. 4 . p. 2. 
cap. 1. p. 2 y. Éï autor de está obra" es el jesuíta Federico 
ReifFenberg que firma su propio nombre en la dedicato­
ria: impugna üñá disertación de Piacentini que respon­
dió' tietf 'tío» la siglaiêntfc obra:'; o i 
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íaSt í 1 defiende que los griegos antiguos pronun­
ciaban la b como la pronuncian los modernos. 
Estos han heredado de los antiguos la lengua y 
la escr-jtura: ¿por qué pues se dirá que rio han, 
heredado también la pronunciación? Una nación 
podrá recibir pronunciaciones nuevas, mas no por 
esto dexará las antiguas. Los españoles han re ­
cibido de .¿os árabes la pronunciación gutural de 
la jota, y de estos:;y de los latinos la: pronun-s 
ciacion de la / ; mas no:por:ésto han abandonan 
do las pronunciaciones de su lengua antigua, que 
aun se oyen en boca de los españoles y france­
ses que lo hablan en Vizcaya, y Navarra; Nota 
Scaligero 1 que loivaseones pronuncian la: b. co ­
mo los griegos modernos, y. que dicen escribere^ 
esperare1, Use en lugar de scribere, sperdre, ipse: 
estos mismos defectos se notan en la pronuncia­
ción española; porque los españoles, conservan 
la'del cántabro, su antiguo idioma, que hablan 
los. vizcaínos, ̂ ngtípn^siempre^ ilustre a que con-

ser-

: ; D. Gregorii Piacentini ex ord. S. Basilii commenta-
rium grgecae pronuntiationis ad Mirtisbum Sarpedonium. 
Romae. 1751 . 4. En el §. 6. p. 27. Piacentini prueba, bien 
que Suidas en su lexicon griego escribe con b centenares 
de nombres que en latin se escriben con v ; y esto mismo 
5e observa en nombres grabados en medallas griegas. 

1 Breve tratatto del suono delle lettere greche &c. Ro­
ma. 1747. 4 . Obra anonima del jesuita Estanislao Velasti, 
á quien Sarpedonio impugna sin razón en su obra citada: 
p. 1. §. 3 . n. 28. p. 19. 

a Scaligero citado, cap. 10. p. 22.. 4 2 . p. 9 8 . 
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serva incorrupto el deposito de las antigüedades' 
españolas. Las naciones son mas tenaces en con-.) 
servar su pronunciación antigua , que su ¡¡lengua 
primitiva: por lo ,que es creíble que los griegos 
modernos; conserven la misma pronunciación quel 
los antiguos daban á la b. En copto 1 la b al 
principio de dicción se pronuncia cúmop. 

89 En la pronunciación de las lenguas se es-, 
conden las semillas dé muchas verdades dignas 
de la observación detlos críticos; Algunas de es­
tas he observado siempre vivas én la tenacidad 
con que las naciones conservan su antigua pro­
nunciación,, aunque abandonen su- lengua primi­
tiva. Esta observación me podia dar materia pa­
ra muchas reflexiones curiosas é importantes de 
las que haré pocas, ; pero las que basten para que 
el lector conozca el mérito y el número de las 
que omito 2 . > 

i • z i . - : , « ••. . • La: 

1 Rudimenta ünguae copras. Roma?. 1778. 4. jp. 2. En 
esta gramática anónima que es de monseñor obispo Ra­
fael Tukí egipcio, venerable y' docto anciano que he co­
nocido, se dice, que solamente la b final de las dicciones 
se pronuncia como bi en otras Ocasiones se pronuncia co­
mo v: y los coptos que hay en el colegio de Propagan­
da de esta ciudad de Roma dan á la b él nombre de vida. 

2 Para los literatos añado otras observaciones prácti­
cas sobre la tenacidad con que las naciones conservan su 
pronunciación antigua. Se ha degenerado tanto de la an­
tigua pronunciación, decía Scaligero en la obra citada 
(cap. 8. p. 1 6 . ) , que apenas ha quedado sombra de ella 

los italianos están hoy en su patria como foraste­
ros. 
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La antigua, pronunciación de los romanos se 

descubre aun en-el modo con que los españoles 
leen 

ros. Si Scaligero Hubiera observado'con atención las diver­
sas pronunciaciones'íqúe liaren.Varias provinciastìé Italia," 
y las hubiera deferido á sus' debidos origerfèŝ  Hubiera en-' 
tórices conocido qùe en Italia'se conservan tenazmente las 
pronunciaciones de las lengua^ cántabra, celtica y latina que 
en ella se%ablarpn;antigüamtuté.! La Galía, pais de los 
celtas, llegaba hasta el riachuelo Rubicon (celebre por el 
pásager rebelde dé'-Julib;iCesar) que ésta :e'n!íá! Rómariaí 
entre lás: ciudades de'RìtìiiriT y'Cesèna1 ágelos rniHasrde'6s--* 
ía. Y puntualmente tíesWei,!Ctísená'ultima ciudad de id 
Galia , empieza á oírse claramente el acento francés que es 
el1antiguó celtico?'Caminando desde Cesena hacia Fran­
cia i cada paso òyè mas puro el acento celtico : eri 
la ciudad dé Forl ìque; dista quatro leguas dé Cesena, 
el acento celt,icó, desfigura tanto las 'palabras ¡italianas (a 
las que suelen ;dar sílabas finales combólos franceses ) 
que los romanos las entienden con dificultad. En Bolones 
el acento ei tan celtico , que al llegar yo la primera vez á 
Bolonia, oyendo hablar- por las calles ^'y rio'enrendien^ 
dó ' riada ̂  creí que " la mayor parte del pueblo era dé 
suizos : y pregunté, 'por qué1 había tantos suizos en la 
ciudad. Él mismo acento celtico se oye en là Lombar­
dia ¿, Píamente y Saboya. 'Còri la Romana y con el Bo­
lones confina" la ToscanaJ¿ eri la qué desdé los confines 
éri'-'el;;pifebl:ò' más' péq é̂rfo r'2eV íb$? : siènrp!re'!léf¡'acébfó 

<tóm"à'rib.0$-'¥-'pór qü#'"Porque1 era casi' üho 'rriísmo ei 
"atentó' dé'íós iatihoá'-;y:étfüscós' que 'hablaban"'dos dia­
lectos muy parecidos y derivados de la lengua galega. 
El acento de los griegos modernos és -muy seníejante al 
romano y al toscano',;:y nada parecido1-al'que se'üsW eri 
llís< provincias'de -Italia <ijüe càtì8j^iatìiéiìte 'píerrerieciárí'iá 

la 
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leen el latin. La lengua castellana proviene de la 
latina;.:-;mas; esto; no ¡obstante ,.,los> españoles na 
rir.'L pro-

la Gal ¡a. Los italianos, juzgan que en dichas provin­
cias dejiltali^ el, acento.es céltico ,0..francés porque tet| 
ellas, -ha; habido ^muchosi-.ê ercítps • franceses :. no es esta 
la causa ,̂.sino .porque, en.diqhas provincias, antiguamenr-! 
te se hablaba el céltico. La nación francesa abandonó su 
idioma .antiguo, y adoptó el latino (de. que proviene la 
moderna i(le;ngua, francesa.), pero no a.doptó la pronun­
ciación : latina : conservó la propia; céltica, con la que 
pronuncia actualmente las palabras efe,su idioma: y eti 
las latinas ha mudado , quitajlo,. ó añadido letras'ha-? 
ciendq que parezcan como célticas.. Los españoles pro­
nuncian con acento cántabro las palabras latinas , y; les 
kan dado muchas terminaciones cántabras. La pronuncia­
ción ..napolitana ,se .asemeja mas. á la española que la roma­
na : quizá parque ep el reynp, de Ñapóles dominaron los 
antiguos cántabros, como probé en el número 339 del 
catálogo de las lenguas. En España se usan pronuncia­
ciones diversas. La de Galicia, que es muy semejante á 
ía, pqrrtuguê a, se diferencia npíabletnepter de la cas^ellaf 
na y aragonesa';: -pqr,que en Galicia, y Portugal r rcomo 
probé en; el número-. $1̂  del,, ensayo práctico de las len-r-
guas, se habló antiguamente el céltico. En Andalucía 
prevalece el acento gutural poco armónico-demias letras 

/ según la pronunciación de los árabes .que-, en ella 
han,dominado.,variosr',siglos después que los cartagineses 
le habían introducido.:,Los. castellanos y aragoneses-.no 
usan el acento gutural en tantas palabras como los an­
daluces, y los serranos vizcaínos que no saben hablar el 
castellano, hasta ahora se conservan sin tal acento gutural; 
y lo ¡mismo sucede á los valencianos , catalanes, y ma­
llorquines... He ,4£tii; ,de¿cu,biei;to- $ origen;jde la ¡div̂ R-

http://acento.es
http://aragoneses-.no
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pronuncian totalmente el latín como el español. 
Si ellos y por exemplo, han de leer las palabras 
Jesús, bello , chios (que pueden ser latinas y es­
pañolas) en latin las pronuncian como al presente 
se pronuncian en Roma: mas en español las pro­
nuncian diferentísimamente: pues pronuncian con 
acento arábigo- la primera sílaba je de la palabra 
Jesús: y las palabras bello , chios las pronuncian 
como si los romanos leyeran ó pronunciaran en su 
lengua estas palabras beglio, Cios. ¿ Y por qué los 
españoles no pronuncian las palabras latinas co­
mo las castellanas? Porque no recibieron dé los 
latinos los acentos que dan hoy en las palabras 
españolas á las letras ji,. //, ch. Los antiguos ro­
manos pronunciarían las palabras Jesús , bello, 

•• . .. • : chios, 

sidad que se nota en las pronunciaciones romana , tos-
cana, cekico-italiana, francesa, gallega, portuguesa, cas­
tellana &c. Si estas observaciones están bien fundadas, 
deberá faltar el fundamento á muchas que sobre la pro­
nunciación han hecho Erasmo , Scaligero , Juan Vossio y 
otros gramáticos. 

No pocos literatos franceses han escrito sobre el mé­
todo de combinar la ortografía y pronunciación de su len­
gua. Beausobre (véase histoire de l'academie royale des-
sciences de Berlín: anneé 1755. Berlín iJSJ- 4 . p. 5 T 4 . ) en 
su discurso sobre las variaciones de ortografía y pronun^ 
ciacion en las lenguas vivas, notó que en la latina, ya 
muerta, no se muda la ortografía, y que ésta y la pro­
nunciación se mudan en las lenguas vivas no sin gran de­
trimento, porque se pierden el espíritu y la energía de 
las expresiones de los buenos autores antiguos. Impugna 
después á Du-Clos que pretendía sujetar la ortografía á 

TOMO r. x la 
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chios, como al presente se pronuncian en Roma, 
en que ciertamente ha quedado el acento de-los 
antiguos romanos : y los españoles que oyeron de 
la boca de los antiguos romanos la pronunciación 
de dichas palabras, la conservan aun y la usan, 
quando la pronuncian como latinas. 

Los romanos pronuncian al presente las pala­
bras latinas cimex (chinche) asCia (acha) scintilla 
(chispa) con el acento con que un español pro­
nunciaría Jas palabras chimex, asebia, scbintila: 
y con este acento las pronunciarían los antiguos 
romanos. Esta observación hace conocer el ori­
gen de Jos acentos con que los españoles forma­
ron y pronuncian en su lengua las palabras chin­
che , acha y chispa, que provienen de las latinas 
cimex, ascia y scintilla: esto es , los españoles 

- • hi-

la pronunciación como comunmente \& sujetan las muge-
res que suelen escribir como hablan. Esta regla, dice Beau-
sobre , es poco segura ; porque es varia la pronunciación 
"del francés en varias provincias, y porque la ortagrafía es 
el alma de la lengua escrita, como la pronunciación lo es 
de la lengua que se habla:" Beausobre y Du-Clos debían 
haber advertido que el alfabeto latino se inventó para la 
pronunciación latina, y no para la céltica ó francesa. Los 
franceses formen alfabeto céltico, como los iliricos lo han 
formado ilirico: y entonces la ortografía se sujetará feliz­
mente á la pronunciación. Formóse una reforma del alfa­
beto en cada lengua según los acentos vocales de ella, y 
entonces la pronunciación que será la misma cosa que la 
ortagrafía, será regla clara y segura para escribir. Las 
mugeres escriben como pronuncian , porque asi se .debe es­
cribir: la letra que no se pronuncia, inútilmente se escribe. 
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hicieron corresponder en su.lengua los acentos 
chin, cha, chis á los acentos ci, cia, scin, que 
los romanos usaban en la latina. 

La pronunciación es la señal exterior indele­
ble del carácter distintivo de las naciones: ella 
aun en los que hayan abandonado del todo su 
lengua primitiva , nos dice claramente su carác­
ter. Demostraré la verdad de esta proposición con 
un exemplo practico entre los españoles : y este 
exemplo solo , sobre el que ninguna reflexión han 
hecho los inumerables críticos que han disputado 
sobre la antigua lengua española , basta para de­
mostrar que esta fue la vascongada que al pre­
sente se había en Navarra y en los señoríos de 
Vizcaya. He aqui el exemplo práctico. 

A la corte de Madrid , y á los puertos y ciu­
dades principales de España continuamente llegan 
forasteros , y jóvenes navarros y vizcaínos que no 
saben el idioma español, y con el trato lo apren­
den después de algunos años : mas después que 
el ingles , el francés y otros forasteros han apren­
dido el español, ellos por su acento ó pronun­
ciación particular se manifiestan siempre foraste­
ros : mas los vizcaínos y navarros se confunden 
con los españoles 5 porque pronuncian español co­
mo estos, y lo pronuncian como todos los espa­
ñoles , por quanto convienen con estos en el acen­
to : y asi se vé que el acento con que pronuncia­
mos el español es vascongado. Póngase un libro 
de lengua española en manos de un ingles, sue­
co , alemán , francés , italiano &c. que no sepan 
la lengua española: póngase asimismo en manos 

x 2 de 
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de un vizcaíno y de un navarro que tampoco se­
pan la lengua española: oigamos leer á los fo­
rasteros , y al vizcaíno, y al navarro : éste, y 
el vizcaíno leerán todas las palabras españolas 
en que no haya acento gutural árabe, con la mis­
ma pronunciación con que las leen los demás e s - : 

pañoles : y el ingles , el sueco, el alemán &c. las 
leerán con los acentos de sus respectivas lenguas. 
Estos exemplos.por si solos demuestran que la len-* 
gua vascongada fue la antigua de España y pues 
si no lo hubiera sido, todos los españoles no con-i 
vendrían con los vizcaínos y navarros en el acen­
to. Estos ciertamente pronuncian ahora su idioma 
como lo pronunciaron los primeros pobladores de 
Vizcaya y. Navarra: todos los españoles tenían 
antiguamente la misma pronunciación, en la que 
después con la entrada de los cartagineses, y con 
la dominación de los sarracenos introduxeron ef' 
acento gutural de la jota que no tiene el idioma 
vizcaíno , aunque se empieza ;á introducir en el. 

Parece pues que las naciones se distinguen 
mas por la pronunciación , que por la diversidad 
de lenguas: pues algunas de estas perecen, y siem­
pre queda, su' antigua pronunciación, la qual se 
debe: reconocer como milagroso efecto del poder 
divino. Si la pronungiacion fuera parto del ingenio 
humano, en todas las lenguas faltarían los acentos 
mas difíciles-} mas no sucede esto, como se infie­
re del catálogo antecedente, y como demostraré 
mas claramente en la historia de los alfabetos en 
que notaré los acentos particulares y difíciles que 
tiene cada idioma. 

Se 
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Se diferencian tanto las lenguas en la pronun­

ciación , que un nombre de determinadas letras 
leido y pronunciado por personas de diferentes 
idiomas, suena como si-cada una de estas per­
sonas profiriera; diferente palabra. El Jesuita La-
fiteau en su obra francesa intitulada las costum­
bres de los~salvages americanos, dice , que los hu­
rones y los iroqueses, queriendo decir Lucifer, Pon­
do Pilato , pronuncian Koüsiküer, Konso Kuira-
to. El Jesuita Fernando Verbiest, perito en los 
idiomas tartaro-mancheu y.chino, en sus manus­
critos sobre la'lengua tártara que para en mi po­
der , dice: " los tártaros queriendo pronunciar es­
tas palabras latinas plebs est prostrata, dicen pe­
letes esut porosutarata 5 y los chinos dicen -.pele-' 
fyesu' nghesete polosutulata." Véase aqui práctica­
mente quanto se desfiguran con el acento tártaro 
y chino las palabras latinas de los divinos oficios. 

La pronunciación de las lemguas europeas se 
juzga bastante conforme en el sonido; mas la ex­
periencia enseña que el acento de ellas por la di­
versidad de pronunciaciones hace que las pala­
bras latinas, por ejemplo, en boca de un inglés, 
y oidas por un español, parezcan á este palabras 
de la lengua inglesa. A este asunto Bonet (154) 
al principio de su arte para enseñar el habla á 
los Sordomudos, refiere el siguiente caso. "Suce­
dió , dice , á joseph Scaligero, como el mismo 
cuenta en una carta que escribió á Esteban liber­
to , y anda en sus opúsculos , que después de ha­
ber hablado con él un ingles un quarto de hora 
en latin, y no entendiéndole mas que si en turco 

le 
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le hablara, pidió á un .amigo dei ambos, que á 
toda esta conversación se halló presente, que le 
disculpase con é l , porque no estaba práctico en 
la lengua inglesa. De manera, (añade Bonet) que 
es tan grande. la •diferencia con que pronuncian 
unas naciones de otras en una'misma lengua, que 
pudo desconocer Sea ligero la latina, siendo en ella 
tan eminente.T> 

Este caso hace conocer el motivo del funesto 
abandono de la lengua latina, que hasta el siglo 
presente ha sido la lengua común de los europeos 
por escrito y por voz. N o hablándose el idioma 
latino por ninguna nación,, como lengua propia 
de e l la , cada uno lo habla con el acento de su 
propia, lengua j y porque son muy diversos los 
acentos de las lenguas vivas, el hablar el latín 
por personas de acentos diferentes era lo mismo 
que hablar en idioma no inteligible. En vista de 
este inconveniente los franceses se ingeniaron pa­
ra substituir .su lengua en lugar de la latina , y, 
hacerla común en los puertos y en las cortes de 
Europa. Consiguieron su fin con increíble utilidad 
de su nación , la qual por medio de sus libros co­
mercia de todas maneras con las naciones mas 
considerables del mundo. Con notable utilidad de 
estas y de las ciencias, se podia haber continua­
do con la lengua latina dándole siempre una pro­
nunciación misma que fuera notoria y fácil: y tal 
es la pronunciación de la lengua italiana que es 
muy fácil, y la mas conocida después de la fran­
cesa en toda Europa. De este modo el latín con 
utilidad de las ciencias se haría mas común, y 

no 
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no se puede dudar que fuera de las cortes, de 
los puertos marítimos e s , y será siempre entre los 
christianos mas común que ahora ló es el francés. 
Este hoy merece la misma infamia que justamen­
te denigra á la nación francesa en la opinión de 
todo el mundo: por lo que justamente el Rey de 
Prusia acaba de dar orden en Enero del año 1^93 
para que no se enseñe el francés en los Colegios de 
Berlín. El francés es depositario de los libros mas 
iniquos que se han escrito contra la religión, y 
contra los derechos de la sociedad humana, y de 
la misma humanidad. Perezca pues la lengua fran­
cesa , y sobre sus ruinas florezca otra vez el la ­
tín pronunciado con acento italiano, fácil y co­
nocido de toda la Europa. Esta pronunciación es 
aquella, misma con que se habló en tiempo en 
que era lengua viva : ella es fácil,. clara y se 
aprende en pocos minutos:. por lo.que siendo aun 
no poco, común el latin, si un soberano prohibe 
que en su corte no se hablen publicamente sino 
el latin y la lengua nativa , : fácilmente el latin 
se hará lengua común de comercio político y cien­
tífico, en todos sus estados.. 

A R T Í C U L O I I L 

Idiomas que se hablan y escriben t sus tonos 
y acentos.. 

H e discurrido acerca de la varia pro­
nunciación de los idiomas que se hablan confor­
me á las" ideas que nos dan de ella los gramáti­

cos 
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eos que han escrito con conocimiento solamente 
de las lenguas eruditas de Europa y de Asia. 
Pero por quanto son escasas estas ideas, puesto 
que no se extienden á la pronunciación de los 
idiomas que se pueden hablar ó inventar, y ni 
aun á todos los.que se hablan5 trataré, en este 
discurso de la pronunciación de los idiomas con 
mayor extensión , y de. modo que las observacio­
nes que oportunamente procuraré hacer en este 
artículo sobre dicha pronunciación , harán conocer 
mejor, la diversidad de las , lenguas en sus acen— 
tos y tonos, y servirán para ilustrarlo que des^ 
pues se dirá sobre la escritura ( 128) . 

San Isidoro de Sevilla en el capítulo 14 del 
libro 1. de su doctísima obra sobre los orígenes 
y las etimologías describió la naturaleza,, y las 
calidades de la voz diciendo :_" voz es un sonido 
que se percibe por el oido, la voz es articulada 
ó confusa : articulada es la de los hombres, y 
confusa es la de los animales; articulada es la 
que se puede escribir, y confusa es la que no se 
puede escribir." Esta descripción adoptada comun­
mente por los gramáticos, es descripción no. ge­
neral de la voz , sino particular y relativa al to­
no con que cada nación habla, y .al acento con 
que pronuncia las palabras de su idioma hacién­
doles corresponder á las letras con que las escri­
be. Toda voz es articulada, y se puede escribir; 
pues no hay voz sin sonido, tono y-acento", y 
estas tres calidades se pueden^ representar ó ex­
presar con notas musicales y con letras; ó se 
pueden poner en música, y se puedenbescribir. El 

es-
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español que quando comenzó á hablar aprendía 
solamente los acentos y tonos de su lengua, y 
después al empezar á leer, aprendió las letras que 
corresponden á cada uno:de los;acentos- apren­
didos, si.oye un acento nuevo no sabe escribirlo^ 
porque siendo acento diferente de todos los acen­
tos españoles, no lo puede expresar con .ninguna 
de las letras que podían corresponder! á estos. Si 
el español oye hablar á. un chinó, ó ér un otomi-í 
ta (que hablan'siempre por las narices) oirá acen­
tos y tonos de voz que á su parecer no se pue­
den expresar con letras: .mas .no por esto se di-? 
rá queqlas: palabras chinas y-oto mitas, no se pue­
den escribir: pues todas las letras de.qualquiér alr 
fabeto son señales visibles é indiferentes para in­
dicar qualquier acento ó tono} y cada nación que 
usa la escritura, ha aplicado, las letras de su al­
fabeto para significar ó;indicar:los acentos con 
que habla su propio idioma.lPor causa:de esta 
aplicación el español que oye- acentos nuevos en 
la boca de hombres y de animales,. juzga que no 
se pueden escribir : y á la "verdad jno se. podrán 
escribir, si á las letras del alfabeto no.se daiotro 
valor: mas porque se des puede dar otro valor, 
ó porque fácilmente sé pueden inventar letras 
nuevas con que se expresen acentos nuevos, to­
das las voces por razón de sus acentos se po­
drán escribir con letras ,. así comb por razón de 
sus tonos todas se pueden poner en música. Esta 
en las Voces tiene por objeto el tono de ellas, y 
las letras tienen por objeto su pronunciacióny 
como esta siempre.se. hace, y se, debe, hacer con 

TOMO 1. x al-
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algún ¡tono •,' se ponen sobre las letras las señales 
llamadas acentos , grave , agudo y circunfleso, 
con que se distinguen los tonos de la pronuncia-? 
cron.1 Estos tres acentos son: las notas musicales 
del habla, las quales pertenecen á la gramática. 

Las naciones son perezosas en inventar nue­
vas letras que correspondan á los nuevos acen­
tos de sus idiomas. Los griegos usaron los dip~ 
tongos1 propios) oq, m, u,; 01; j ou, y los impro-* 
pios ot, m ^ <a,: w, vi ,cíü , que indicaron con la 
unión de sus vocales simples , sin inventar cifra 
ó letra nueva para señalar los acentos nuevos que 
correspondian á dichos diptongos: y esto prueba,, 
que los griegos no inventaron sus letras , pues si 
las hubieran inventado , hubieran usado tantas le­
tras diferentes , quantos son los acentos de su len-* 
gua. Los latinos imitaron á los griegos en repre­
sentar ó /declarar(-sus;i acentos particulares con 
«nionide vocales ó;diptongos:: y este mismo exem-
pío han seguido los~ franceses, ingleses, alema­
nes y otras naciones europeas. Los árabes, se ­
gún. infiero de .sus: gramáticas, tuvieron igual nú* 
aneroide acentos y de letras: para expresarlos: i a 
invención que por muchos críticos se juzga: mo­
derna de los puntos en la escritura hebrea, in ­
dica que estos se inventaron para indicar el nú­
mero y la variedad de aeentosncon que. los an­
tiguos hebreos* hablaban.. - ^ xw.< 

Los iliricos,' los rusos y los ármenos ¡con ma­
yor industria que los griegos, romanos &c. han 
inventado nuevas letras que correspondan á sus 
propios y diferentes acentos. Los suizos forman 

' . una 



ParteI. Capitulo?". ijri 
una nación no pequeña: hablan una.lengua qué 
es dialecto de l a alemana (ó .por mejor decir de 
la .antigua' teutónica) quesooise; entiende> por <Jos 
alemanes, y ¡por no, haber ¿aventado letras nue-t 
vas que correspondan á los peculiares acentos de 
su dialecto, no saben escribir las palabras dees-» 
te 9 ni tienen vocabularios de= su propia lengua. 
Ellos escriben en. alemán y habíate suizo. Esto 
mismo sucede.en algunas provincias dé Italia, co-* 
mo en el bolones, en la romana &c. en las que 
hablándose el italiano alterado ó viciado, con el 
acento de los celtas que habitaron antiguamente 
en > dichas provincias, las palabras del dialecto de 
éstas no se pueden escribir con el alfabeto ita** 
liano. A proporción que son ó crecen los acen­
tos y tonos de la pronunciación en un idioma, 
deben .ser y crecer las' letras para expresar con 
distinción cada -sonido de voz. Algunas >naciones 
orientales que usan de letras para la escritura (co-» 
mo la tibetana é indostana) cuidadosa y utilmen­
te-han inventado el número de letras necesarias 
para señalar todos los. acentos y ¡fonos de sus len­
guas. El alfabeto, ;indosta«io tiene cincuenta letras. 

Los chinos y casi todas las naciones.que ha* 
blan dialectos de su lengua , no usan escritura 
por letras, sino simbólicai ó; jeroglifica : por lo 
que los primeros:jesúitafr^uéqenfráronríeni:la -Chir 
n a , para. determinara o ^arseiüreLellos losqvarjbs 
y difíciles acentos de la lengua china, y enten­
derse mutuamente - eon-la-escritura -de sus pala­
d a s pof letras ¡,. ,se valieron del alfabeto europeo, 
multiplicando,: sus, ledras, para l tm&wkuU? 

Y a L bras 
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bras chinas, corno se pronuncian por los chinos* 
La multiplicación de las letras del alfabeto eu­
ropeo consistió en poner sobre las letras de és^ 
te diversas señales, como puntos, rayas &c. con 
las que se indica la diversa pronunciación. Los 
chinos han perfeccionado su lengua, no añadien­
do palabras, nuevas, ni sacando derivados de pa­
labras radicales, sino dando diversos acentos á 
cada una de- las pocas voces radicales de que se 
compone su lengua (91) . 

Para que se conozca el artificio de la lengua 
china, y para que se forme alguna idea de la 
variedad y multitud de pronunciaciones con que 
se hablan y se pueden hablar las lenguas , daré 
«na breve noticia práctica de los varios acentos 
y tonos que usan los chinos para multiplicar la 
significación de qualquiera sílaba. Los chinos usan 
en su escritura geroglíficos y: no. letras, como 
dexamos notado : por lo que para satisfacer,alo 
que he prometido, me valdré del modo con que 
los jesuítas misioneros de la China escribian con 
letras europeas las palabras chinas. 

91 La sílaba pò , por exemplo \ pronunciada 
con diversos acentos, llega á tener once signifi­
caciones en el idioma chino. Los jesuítas para in­
dicar estas, once significaciones en la palabra 
4a escfibiann<as¿ 1*.wpe;!pa.;pó. cp6'¿<pü>í: pòi pò . 'pNdv 
poi .'.'p^í pòlisAdemas,;dt das/señales que.se ven 

so-

i. Nouvelle relation de la Chine- par Gabriel de Ma-
gáílaíis 'jésuite.- Paris 1488.: 4; ch. 4.;p. 91 . 
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sobre la sílaba po, usaban otras señales diferentes 
sobre otras diversas letras para señalar sus va ­
rias pronunciaciones. Muchos, christianos , princi­
palmente eclesiásticos de la China y del Tunkin, 
usan el alfabeto jesuítico, por ser mas fácil y útil 
que los geroglíficos chinos, y con dicho alfabeto se 
cartean, como en los años pasados lo observé en 
las cartas de un eclesiástico tunkino á un exjesui-
ta amigo mió que' habia sido misionero en Tunkin. 

Las significaciones pues de la sílaba: po escri­
ta; con once acentos diferentes, son estas :¡ po con 
acento igual y unido significa vidrio.: pó eon-aceni 
to: grave significa.hervir : póicon acento ¡agudo 
significa cribar arroz\&.c. i, po ¡con acento circun* 
flexo significa sabioliberal: po?con acento cir-
cunflexo algo cerrado significa preparar: pó.con 
acento circunflexo aspirado signtfida muger viejal 
po con acento, igual aspirado significa hender,^ rom*' 
per", po con acento baxo aspirado significa indi*-
nado', po con acento agudo alto y aspirado: s ig­
nifica; ipoco), casi: po con- acento circünflexo.^abier­
to ó claro y aspirado significa regar : ¡y?pó con 
•aeent o : circunflexó cerrado y aspirado significa es­
clavo, cautivo. 

De este modo los chinos y las naciones que 
hablan :dialectos de su lengua, pronunciando.con 
variedad de; acentos una sílaba multiplican sus 
significaciones. Nosotros tal vez con acentos., d i -
^versos diversificamos la significación de una; pa-
Jabra , tomo en d.mo, amó: la palabra amo puede 
-significar, yo, amo ^ y puede significar el ¡señor de. 
•Una: cosa; yM.palabra debe,significar.sa-r 
*,¿: ' ' la-
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lamente al que tuvo amor. Comunmente diversi­
ficamos laí significación de una palabra sacando 
derivados de ella : asi1 de la. palabra, amor deri-i 
vamos amar, amoroso, amador•', amabilidad, ami* 
go,, amistad &c. y este es el modo común de las 
lenguas de casi todas las naciones que con de­
rivar palabras de una voz , y con acentos varios 
de esta le dan diversas significaciones; Los he* 
bréos diversificaban muchas1 palabras con varie­
dad de acentos : por exemplo *tt ( so lo) , i? (lino) 
son dps palabras que constan de las mismas l e ­
tras bad;:; mas para que la voz: bad signifique li­
nó;, la letra b se- debe pronunciar fuertemente ; y 
con éste acento se diferencia de bad quando sig* 
nifica rsolo. Los hebreos antiguamente debían d i ­
versificar las' vocales y consonantes que actual* 
mente se sañalan en la escritura hebrea -.moder­
na con diversos puntos y rayas : y.'es probable 
que.;estos puntos y rayas se inventaron para in­
dicar, los diversos acentos con que antiguamente 
se pronunciaba la escritura hebrea, que no te­
nia tales vpuntos ni rayas: La" vocal e s e pro* 
nunciaba; de quatro -maneras'diferentes': las voca­
les a, o de tres maneras diferentes , y las v o ­
cales i, u de dos maneras diferentes. Todas las 
consonantes: que no son guturales, exceptuada la 
letra r , 1 tenían dos acentos diferentes. Estandi-
versidad de acentos en¡ la pronunciación antigua 
de los hebreos se infiere del uso de sus puntos 
en la escritura moderna. Los latinos y los grie­
gos pronunciaban ciertamente cada una de las vo­
cales con dos acentos- diversos,., -con. los que se 

dis-
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distinguían las vocales breves de las largas. Esta 
diversidad de acentos casi ha perecido ya del to­
do en las lenguas europeas: en la America me* 
ridional están las naciones guaraní y chikita que 
se asemejan no poco á la china en diversi­
ficar la significación de una sílaba con variedad 
de acentos. En la America septentrional no hay 
lenguas que usen tanto la variedad de acentos 
como usan los guaranis y chikitos: no 'obstante* 
se usan no menos que entre los antiguos hebreos 
en la lengua mexicana. En las excelentes grama-
ticas que de esta escribieron los jesuítas 1 Caro-
chi y Paredes, se advierte que la variedad dé 
acentos varia la significación de muchísimas pa­
labras mexicanas: por exemplo: 

SIGNIFICAN. 

ÁCLITLI. . . . .hermano mayor. . áchtli. . .ternilla, pepita. 
ahua. . . . . .dueño del agua.. áhua. . . .reñir. 
Shuátl. encina.. . /fí'u!t!'.' S"S?M de' °rboh 

lahuatl.. .espina aguda. 
áhuic hacia el agua. .. áhuic. . .de aquí para alli. 
ayót l i , 5ótli..fí3»o del agua... áyótli. . .calabaza. 
amac. la orilla del rio. amác. . .en el papel. 
AMANA.. . . .tener agua en co^x . . . , • 6 . \AMANA.. .inquietar á otro. ¡• . sa ancha. , - . 
AQUETZA. . . .colgar el agua.. ÁQUETZA. .levantar la cabeza. 
STLACÁTL. . . .hombre inhumano,* ^. i t , , . „ . . 

irracional.. .. '}atlacatl- hombre de agua, manno. 
S ES SILABA LARGA J á ES SILABA BREVE. 

Se 
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92 Se puede dudar qual sea mejor idioma: si 

el que diversifica la significación de una sílaba 
con variedad de acentos, ó el que la diversifica 
con variedad de derivados que se sacan de :1a sí­
laba. Me parece que los músicos darán la pre­
ferencia al idioma que la diversifica con los acen­
tos , y los demás se la darán al idioma que la 
diversifica con la variedad de derivados. A la 
verdad para diversificar las palabras con varie­
dad de acentos , es necesario hablar con tono de­
licado: pues la diferencia de tonos es la que ha­
ce á una misma voz tener diversas significaciones. 
Estos tonos con la diversidad de acentos que se 
puede dar á cada letra ó acento, forma diversi­
dad de voces ó palabras. Los chinos para hablar 
su lengua usan cinco tonos diferentes , con los 
que una misma voz pronunciada y escrita tiene 
cinco significaciones diversas. Por exemplo: la pa­
labra ya tiene ocho significaciones diversas, que 
son mudo , diente, excelente, estupor , ganso, cria­
da , esclava y cuervo; y de estas significaciones las 
cinco primeras se distinguen por sus diversos to­
nos , que los chinos hacen según las siguientes 
notas de música con'la clave de tenor: debaxo 
de las quales pongo los símbolos ó caracteres con 
que ellos explican en la escritura las significacio­
nes de la palabra ya. 
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yá ya ya yá ya, 

mudo. . . diente... excelente, estupor... g^ww. 

Las tres cifras con que ya significa ..criada, escla-

va y cuervo son y criada ^ esclava ¿j—J^ 
cuervo : mas estas tres cifras no añaden tonos 
diferentes. En orden á las otras cinco cifras, he 
aqui la explicación de sus tonos. 

En el primer tono la voz yá se pronuncia con 
voz igual, llana y regular. 

En el segundo tono la voz yá se pronuncia 
con voz igual , como en el. primero, y por es­
t o n i o s chinos á los dos tonos,primeros ( y á , y á ) 
llaman ping-ging (voz igual): mas en el segun­
do tono la voz debe ser profunda y grave-5 co­
mo quando con gravedad se habla preguntando 
dondel qué'i La distinción del tono primero y se­
gundo es por la quinta , quanto el tono sol en 
la música dista del tono «í. 

En el tercer tono la voz ya se pronuncia ba­
scando por la quarta : se empieza desde la ter­
cera soSr^.el tono primero, y suena la dicha voz, 
como quando con enfado grande se dice no. 

TOMO 1. z En 
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En el quarto tono por lo contrario la voz yá 

se pronuncia subiendo: desde el punto en qué aca­
bó el tercer tono Hasta la quarta : se empieza por 
la tercera baxo el primer tono , como quando con 
gran admiración se dice sil 

En el quinto3 tono la voz yá se -pronuncia em­
pezando como en tono quarto , y en la mitad de 
la pronunciación se rompe la voz , como si se 
temiera decir, alguna cosa. 

En los quatro primeros tonos la vocal a se 
pronuncia doble ó largamente, y en el quinto to­
no se pronuncia simplemente ; como si se escri­
biera asi : y a a , y a á , yak , y a á , yaa. 

9 3 Los tunkinos que antes formaban imperio 
con los chinos, y ahora forman reyno feudata­
rio de estos , hablan un dialecto chino con seis 
tonos diferentes. El docto * Rhodes que publicó 
con feliz suceso el vocabulario, gramática é his­
toria de los íunkinos, dice asi: w el hablar co ­
mún de los annamitas (ó tunkinos) aunque en el 
articular la voz es desemejante del chino, no 
obstante conserva. alguna semejanza en los tonos 
y acentos de la pronunciación. Los tonos "chinos 
son cinco:, y los de Annám (ó Tunkin) son seis, 
é imitan de algún modo nuestra música. N o hay 
palabra tunkina que no tenga señal de algún to-

. . . . .• >i v..;":.. • ,:>."' ¡' : no: 

i Relazione de felici successi della santa fede predi­
cata da padri della compagnia di Gesù nel Tunchino: 
opera di Alessandro de Rhodes gesuita.- Roma. 1 6 5 0 . 4 . 
lib. i.cap. 35. p. 114. 
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no : y nosotros para uso propio, mientras esta­
mos en el tunkin solemos expresar las palabras 
eon diversos caracteres al modo europeo : mas los 
annamitas sin señalarlos por escrito , los explican 
con la voz. Estos tonos dándose la noticia que se 
puede por escrito y sin voz viva , son los s i - , 
guientes." Rhodes propone dos exemplos , uno en 
la sílaba ba, la qual pronunciada con los seis 
tonos musicales do , re , mi , fa , sol, la, tiene 
seis diversas significaciones. Por segundó excmplo 
ingeniosamente propone las palabras do, re, mi, 
pha , sol, la, las quales pronunciadas con los di­
chos seis tonos músicos, tienen sus respectivas sig­
nificaciones en lengua tunkina. Si la' sílaba ba se 
pronuncia ó por mejor decir se canta > según los 
seis tonos músicos , con. qué inmediatamente la. 
notaré , entonces las sílabas ba. ba. bá. bá'. ba. bá.: 
significarán tres señores dieron bofetadas a-la-
concubina-real abandonada, reuso-vil. .. 

ba. '" bá. bá. bá. ba. bá. 

Según las significaciones que sé señalan por 
Rhodes en su diccionario annamitico-lusitano-la-
tino á la sílaba -¡.ba, esta significa también abue­
la, señora, galápago, untar, dorar', y unida con 
otras palabras tiene otras significaciones: asi ba 
thit bar-roí--significa carne gorda de puerco : bo­
bo tai ba bathacer ruido con las manos para can­
tar : ba-phu-ba tempestad , bá-bá-lei arreba-

z 2 tar: 
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tar: bá j thu, bá guardia , centinela: bá linh tam­
bor de centinela &c. 

Rhodes tuvo la curiosidad. * de observar que 
en la lengua, tunkina muchas palabras no sola­
mente se pronuncian con los tonos do, re, mi, 
fa, sol, la, mas también estas palabras con sus 
respectivos tonos tienen significación en dicha len­
gua del modo siguiente. 

dò. re. mi. pha. so. lá. 
trampa, raíz, hermoso, mezclar. catalogo hoja. 

Guido de Arezzo de Toscana, llamado Are-
tino, monge benedictino, que florecía en el año 
1028 , halló las seis notas músicas ut, re , '*»£, 

fa, sol, la, cantando la primera estrofa del him­
no de S. Juan Bautista, que empieza asi: 

. U T queant láxis 
REsonare fibris 
Mira gestorum 

FAmuli tüórüm 
SOLve polluti 
LAbii reatum. 

Si el Aretino hubiera estado en Tunkin ó hubie­
ra conocido á los tunkinos y á los investiga­
dores' de la antigüedad , hubiera atribuido la 
invención de las dichas sílabas músicas á la 

len-

1 Relazione dè felici successi &c. lib. 1. cap. 3 j". 
p; -3Í-. 
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lengua tunkina ; y si en el Tunkin se hubiera 
hallado el raro animal llamado haut 1 en tierra-
firme de America , Pau en sus inquisiciones ó in­
vestigaciones americanas hubiera hecho discurso 
separado para probar como el haut pudo ense­
ñar y enseñó el habla á los tunkinos. 

93 El haut es un animal quadrúpedo ameri­
cano, que en algunos paises de America se l ia- -
ma pereza , y en México comunmente se llama 
perico ligero \ nombre, que irónicamente le pu­
sieron los primeros españoles en America por cau­
sa de su gran lentitud en caminar, la qual es 
tan grande, que el haut tarda quince días para 
caminar el espacio de doscientos pasos. Esta ra­
ra lentitud ha dado motivo para dudar del mo­
do con que el haut pudo pasar á America: pues 
desde la Armenia en que se cree Haber salido 
N q e , su familia y los animales del arca en que 
estuvieron durante el diluvio , el haut debe tar­
dar mas de ocho mil años para llegar á la Ame­
rica meridional (eri donde se halla su especie) 
aunque hubiera pasado á America por el estre­

cho 

• i El nombre haut que se usa por los caribes de Tier-
rar-firme en America , alude al quejido ó canto del ani­
mal : y al mismo quejido alude el nombre ai , que le 
dan algunos autores. En las obras de algunos naturalis­
tas se le dan también los nombres siguientes: cercopithe-
cus (mico ó mono con cola), bradypus (de tardo pie), 
tryd'actilus (de tres dedos) , tardigrádus (tardo en el ca­
minar) , ignavus (perezoso). 
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cho de Anian, en el que probablemente se unian 
la America y el Asia en tiempo antiguo. Mas la 
America meridional, como afirmé en el número 
rf de mi vocabulario poligloto, probablemente 
se pobló por medio del istmo, que antiguamen­
te la unia con África, desde la que en mil años 
pudo haber pasado el haut á la America meri­
dional. Podrá haber sucedido que el haut no ca­
minase tan lentamente antes que pasase á Ame­
rica : la experiencia nos enseña que en esta las 
semillas y los animales europeos no se mantie­
nen como en Europa , sino que se vician ó per-, 
feccionan. Unos animales pierden la ferocidad y 
velocidad, y otros la aumentan : ¿por qué no 
puede haber sucedido lo mismo al haut ? La cons­
titución corporal, de este animal americano cor­
responde á su lentitud 5 pues caminando tan len­
tamente que tarda un día en subir á un árbol 
para alimentarse de sus hojas , la naturaleza lo 
debia hacer sufrido del hambre: y por experien­
cia se sabe que lo es : pues Kircher 1 dice, que 
el jesuíta Juan Toro le refirió que había -tenido 
encerrado quarenta días un haut , y que en to­
dos ellos no habia comido, ni bebido, ni dormi­
do 5 mas siempre habia estado fixando la vista en 
los que estaban presentes. Este animal canta so­
lamente de noche con intervalos de tiempo: su 
canto ó ahullido es la voz ba , la qual con e l 

in-

1 Athanasii Kireherí e soc. J. musurgia. Rom?. 1650. , 
fol. vol. 2. En el tomo 1. libvi. cap. 14. §. 2 . p. 26» 
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intervalo de un suspiro ó de una semipausa vuel­
ve á-repetir , y asi continúa repitiendo once ve ­
ces la dicha sílaba por los tonos ut, re, mi,fa} 

sol, la de este modo. 

ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha. ha ha. 

Todos los que han oido el acento del haut 
dicen, que sus acentos corresponden claramente 
á los tonos íit, re , mi, fa, sol, la\ de modo, 
que el haut con pausa muy pequeña va subien­
do , y después baxando por dichos tonos. Si un 
tünkino oyera cantar al haut , juzgaría que ha­
blaba claramente su lengua, pues la sílaba ha 
en tunklno con diversos tonos tiene diferentes sig­
nificaciones : ha significa quien, que: ha barca de 
pesca : ha hacer : ha gusano , rio : ha debaxo. 
Asi los acentos que forman algunos animales se­
rán Significativos en algunas lenguas que los usen 
semejantes por la pronunciación y por el tono: 
por lo que la voz cú-cú del cucl i l lo , la voz 
miaaúu del gato , y las voces' bastante bien ar­
ticuladas de otros animales probablemente serán 
voces perfectas de algunos idiomas. La esencia 
pues de estos consiste en la voz clara ó confu­
sa: pues toda voz puede ser palabra que pueda 
tener significación arbitraria y pueda escribirse; 
y si los animales que cantan ó ahullan natural­
mente , tuvieran conocimiento, serian capaces de 
tener y formar idioma vocal con las voces de 

sus 
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sus cantos y ahullidos naturales, y con otras al­
go diferentes que podrían proferir dando diver­
sos movimientos á sus órganos vocales. El hom­
bre por naturaleza no tiene cantos, ni ahullido 
alguno. Si en una selva se criaran solitariamen­
te algunos hombres, á mi parecer todos ellos se­
rian ó estarían siempre mudos 5 y si suponemos 
que, oyendo á loŝ  animales, cantaran, ahullaran 
ó se quejaran á imitación de estos , cada hom­
bre tendría canto ó quejido diverso. He obser­
vado que las personas asiáticas , cuyos idiomas 
en todo son diferentísimos de los europeos,.,pro­
fieren quejidos ó lamentos diversos de los que ha­
cen los europeos. Los lamentos son interjeccio­
nes de los idiomas , las quales se aprenden con 
estos ó van siguiendo á sus acentos. Ninguno for­
ma interjecciones con acentos que no ha oido 
jamás. Aunque cada nación tiene su particular 
acento para lamentarse, no obstante la diferencia 
de. lamentos, siempre <que estos se oyen por qual-r-
quiera hombre, se entienden y se conocen rser 
acentos vocales de aflicción. N o suele suceder; lo 
mismo en las interjecciones de risa, las quales 
no se distinguen tan fácilmente como las de do­
lor. Las voces de afectos indeliberados ó repen­
tinos ó sumamente intensos suelen ser interjec­
ciones naturales: por lo que todos los hombres 
entienden la significación de los quejidos de una 
persona penetrada de dolor, triste, angustiada &c. 

AR-
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..v­.'?;i¿­; mu * • . ..; ; .'. ¡V. 
Formación de palabras y sus calidades gramática­

: ; ;7 les. Nuevas dificultades sobre la invención 
­n s o l >.siifafPt4№{tf& fasrJMgy&Si v. M , 

94 JEn los idos discursos antecedentes he ana­

lizado solamente la simple pronunciación de las 
sílabas ,.; la q.ual es¿el primer nelementp de las 
lenguas. ;.y!; el mas facü qué ; se puede:, ¡inventar 
para su, formación,: .mas las palabras deque cons­. 
tan las lenguas, .se componen de sílabas deterr 
minadas, y las quales siempre s? profieren ­ con el 
mismo acento, .¡ y i lâ s fnisjnas ¡.. palabrasi conser­y an, 
sie^pre<la;nmism&jg^ 
lps.íi6̂ jeto№ :̂&ig•niíl̂ â o.ŝ .̂ •>y. á ; flas ¡ ideas

T que de 
ellos forma la mente , y se prpfieren con ideter­4 
minado orden, sin el qual el. discurso no seria 
inteligible. lEstas propiedades de cada .«palabra ¡coa 
dificultada «e ; pueden; inventar 1 '.propondré sobre 
ellas algunas reflexiones con que se hará mas de­

mostrable l a imposibilidad de. poder inventarse 
idioma vocal por industria humana. Yo sé que hay 
algunas lehguas .­(como, la guaraní ¿ y. principal­

mente; la china)í en. las que comunmente cada sí­

laba forma .una palabra j y las palabras se dis­

tinguen no por la variedad y diversidad de sí­

labas que la componen , sino por los diversos 
acentos Con qué cada, ¿sílaba se pronuncia¡:.. mas 
este modo de hablar (que es muy difícil de in­

TOMO 1. AA 
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ventar) se halla en poquísimas lenguas : el co­
muri es componiéndolas $ala£r­&s­Acon'dos o mas 
sílabas: y de esta clase de lenguas discurro ahora. 

No parecé''
N

hafeér>gían''.díficííftad én que li'dÉ
1

­
bres" criados sin àprender

v tì'iòì^ idioma alguno, 
puedan llegar áíriventar ­acèntos^vòckles toscamen­
te pronunciados para significar los objetos exterio­
res y sus actos mentales: mas tales aceñas difícil­
mente , como sé notó ántés , sonarían ó 'Serian «iem­
pre los mismos sin la menor variación; Freqiüen­
temente ­stìcéde ­ que algunos hombres y quedando 
íríUdo's "•poriálgün'accMenté'ViprofTéraií acentósíéoin 
qüeí quieren

1 declarar sus "ideas : ! i

más èsiofe^acéft̂  
tos

1 no son siempre los mismos, aunque
1 sé repi* 

tan s para' significar * las mismas cosas ¿ porgue
; pa­

râ  proferirlos éstiffiúía 'tíñ^impálso ¿natural ŝin la 
áirá&ólf3d£^Mri« 
alguna Ésfdsi mismos ^en^^r^a^Mal№­­­^tio1n1¿ 
br ŝ criados'sin saber hablar : porqué proriunciá­
fiawaíguriOs acentos que serian ya­ breves ó largos; 
altos"ó

:

baxos'$ ¡y los pronunciarían con diversos*'Oré­
ganos vocales. El sonido de estos áfeentos­sériá' di­
versísima,' á! proporción .que­fúeséit Varias sus cau­
sas y las circunstancias en f[üe'se;pronühciasen: pues 
la naturaleza estimularía á proferirlos con aquél im­
pulsó general éón quéi enúmanera^diiersísírilaS 
estimula á'moverlas maños; los' ô Os ¡̂la cabeza y 
todo el cuerpo, quando se bablaf con ^eficacia;' 

Para que el lector conozca con evidencia que 
el hombre no tiene idioma

 ,; propio, y qué todos 
los'idiomas Son infundidos y 'asimisiiíO> qué^los 
áuiósofbŝ que^ niegan vesta vèrdad^no han podido 



negaría n| dexarndeí conocerla ¿rs­in' mostrar que: 
su .­mente, esEáritp^almieHteoCÍega , le. suplicó $.,que­

por, sí­i­iRÍsnao. h%gâ  ufñ^rprueba práctica ,t y to­tr 
car$ ia,ü.ve|,4|45p!eí;i% q^^ej^o^w'^F^PilCrt^ailT 
ganos.aeehfps @ f r . - j № % r $ @ §§Jíí?Pi|(e&gÉi^.piga­ísó­i 
nidoi;alguno ; de : i>las / ;letras, coni­que, se­ escriben/ 
las palabras bde;¿susr prqpia>^lengua..Si se. pone por: 
exgrnplp, á prOjferif seis acentos ­ seguidas,; los, quar» 
Í£s ,sean voces fn ojue^np sercontengafinirigunapen­.. 

,defcsu^ lejnjpa: ó..de: las.­letras, con,que las; pa­í 
labias ; :de. ­estai se escriben, experimentará ;que¡ 
sin • .gran¿, reflexión r y sin repetidas experiencias ño > 
sabe rpr̂ fer̂ rvítâ l̂ s .acentos, ;ni¡ t^ppcp; articular­

vgz¡ en .qoe­rRO;­jfa 'cpjnt^oga/elf^c^jitjíjj de,:alguna: 
ktra;desu a­ífafeetp .na^pna^ Sir iíltirrjam*enpe41er­

ga á proferir seguidos los ; seis ..acentos­ en
: que 

no. se contengan ningún acento g letra de su; 

alfabeto* ¡ nacional,,) y­ quiere repetir los, mismos. 
a(?eiito^inoi..^^,';^cjerJp.]; ni i ac&rtará­­­ á profe­

rir ,los mismos acentos, que., ha, pronunciado an­

tes, sino que proferirá otros seis diversos. Esto 
mismo, sucedería á todos los hombres que ho ha­
biendof aprendida,ningún idioma, y queriendo for­

marlo, empezasen , '.prp,fer,ÍF, acentos; ypcales. En 
estje casosieiñpre que ¿voceasen ,̂ prpferirfan. acen­< 
tos diversos, á'no ser que supongamos un caso 
que en buena razón, seria;metafisico,­en el qual 
alguno­deS;íellqs |e:.^urjriese^l.^r^nijrjciar^.siem­: 

_pre, (^il^Jfpa^pr¡ipeñsx^a los;«mismos acentos, 
unirlosvpara formar, palabras.,y aplicar, á ellpsi 
la significación constante é invariable de las cosas., 

Mas; en. este caso verdaderamente metafisico,, 
!,. AA 2 pa­
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p&ra, "qüe'sS formase y hablase' un idioma por al­
gunos hombres; era necesario suponer ; otro caso 
mas metafisico ó imposible^ y e s -,L qtóe:!pará' qué 
algunos hombres habíaseíí1 Uña- leágúa-, era -hfep 
cesarió que todos éstos conviniesen 'érirééohoéég 
y respetar por maestro dé "lengua al autor dé la 
invención, y que tuviese la habilidad dé';pronun­
ciar invariablemente los mismos acentos } • de .uñir-' 
los- para formar palabras y y de aplicar á estas' 
sus! respectivas y-* constantes1 significaciones.0' 'En1 

tales casos metafisicos ó imaginarios,: ¿como po­
dría él nuevo Maestro de lengua dar sus íéccio^ 
nes? ¿Cómo podrían los discípulos entenderle? Son 
tantas las dificultades qué se descubren, y 1 cjüé 
el ingenio humano ño sabrá vencer para détér^ 
minar la pronunciación y eí número de sílabas 
de cada palabra, que me causa grande maravilla 
el que haya habido hombres que llegasen á per­
suadirse que fuese posible á lá humana industria la 
invención'^ no ya de los idiomas, sino de aquéllas 
solas palabras que los gramáticos llaman nom­
bres, y que son los acentos mas fáciles de inventar. 

Supongamos que los hombres llegasen á in­
ventar-* acentos cfüé equivaliesen á los puros hom­
bres' para; 'significar objetos' absolutos ó aislados, 
como tierra , agua, ayire, fuego &c. deberían in­
ventar también otros acentos para significar ó 
expresar' !las''áéc'iofíesy 'tiehipOs y personas ?que 
sé indican é'n los verbos5 y- én Llos hombres vé¥-
ba'íes , ¿como/ 1 en ver,!' oír ; pensar, "visto ,' oído, 
visible, visión :&c. En los idiomas mas barbaros 
que se hablan ; en el mundo , hay nombres con 

i :'< -•>• • - par-
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partículas1 que distinguen su número y género: 
hay verbos que por sí solos ó con'partículas aña­
didas indican la variedad^ de sus modos , tiem­
po^ , números y personas : 'hay dicciones adver­
biales y prenominales ó postnominales , conjun­
tivas , separativas é interjeccionales. Todas estas 
particularidades se hallan en el idioma mas tosco; 
y todas son necesarias para que el hombre pue­
da "deélárár con lá. voz sus actos mentales. ¿Se-í 
ra- créiMe qúe : loS hombres por sí solos pudiesen 
inventar tantas y tan diversas particularidades 
como debe tener qualquier idioma vocal? La na­
turaleza siempre la misma en su dirección y en 
sü-modo-invariable Me^obrar, ño inspira á los hom­
bres-el1 artificio ¡admirable que tienen las lefigüas: 
si -10 inspirara , su - uso práctico serta facilísimo 
ai hombre, y el mismo en todos los idiomas. Mas 
nádáP de esto sucede: el artificio de las lenguas 
es"1, y 1 aparece tan difícil á quien tenga< idea de 
e l l a s , como és di^cil 'que los Sordomudos por 
si solos inventen un idioma por escrito $ y és tan 
vario , quahto : son diversos los idiomas que se 
hablan. • r'- " v • • •!•. 

Al artificio respectivo^ de' las lenguas perte­
nece el peculiar orden' que cada una de ellas da 
á las palabras. En- este orden és tan vario co­
mo las mismas letiguas que se -hablan, yo des­
cubro una nueva dificultad para formarlas de nue­
v o , y un efecto -clarb qué demuestra haber si­
do todas ellas divinamente infuséis. La razón en 
todos los hombres respecto de las máximas mo­
rales es una misma', y por ésto todos conocen y 

con-
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confiesan los mismos principios que llamamos de 
la naturaleza ó, de la'ley; natural.: ¿mas en to­
dos, los hombres., la razón .respecto, del orden que 
se debe :dar á las ideas y, 4 las, palabras i e s . una 
misma ó produce el mismo efecto? Si fuera una 
misma, todos los hombres deberían dar á sus 
ideas y palabras el mismo orden : y puesto que 
no les dan un mismo orden--,aparece, -que res^ 
pecto 4? ! este;:,la razón no es la misma en, todo,s 
los hombres. Observo que los hombres de cada 
pación dan á sus ideas el orden que corresponde 
al gramatical del idioma que hablan. Los que 
en sus lenguas nativas usan , ¡por exemplo,, la? 
preposiciones y ;en ,511 mente las •.antepqnen'á los 
nombres mentales : ; ¡ ¡y á 'estos-las posponen^-en SH 
mente los que hablan lenguas en que alguna .par­
tícula se pospone, al; ^qmbre. Estos dpsj:rmodp.s 
de ordenar los «pensamientos sp,n •diám§tra;)me:n;te 
opuestos ¿ y no obstan ten cada uno 4 $ ellos ^parej­
ee natural á quien le usa según la Índole dej^u 
lengua. Esta observación me hace conjeturar que 
nos es desconocido el, orden natural con que el 
hombre pensaría y formaría un idioma nuevo j y 

.me hace reconocer ,ppr, divina .la. infusión de las 
lenguas qué se hablan, : y que prescriben á los 
hombres los varios métodos de ordenar ó com­
binar ideas y palabras, los quales aunque entre 
sí son muy diferentes, los tienen, por muy na-

. rurales. Si suponernos, que los; hombres capaces de 
formar un idioma han inventado los que hablan, 
parece que en todos los idiomas debia haber un 
-mismo orden, de ^palabras j mas á este orden se 
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'oponéi íá ; muchedumbre -de: idiotismos que. hay 
~éti toda^lás^éñgüás^ f' su'diíetféííté %iartéra; de 
'C'érübinar ú- brdéfta¥;,íaS pafebrasi,'' ; 1 ' •; i . 

[ 9 5 Para que él leCtó'r formé idea práctica dé 
la' 1 diversidad *de 'idiotismos en las lenguas y pon­
dré algunos exémpiós.'El primero' está tomado 
de siete lenguas americanas , en que con tra­
ducción1 literal pangonia' 'primera! sentencia'- de la 
oración, llamada dominical, que nos enseñó nues­
tro divino Salvador. 
Lenguas* _ \• . , ^ P - \ r . a , 
"Kichuavf; J^.'^áirie-núés^'Utbs^íio^nVestiHté^ • u 

Airnara nosotros-de padíe-nuestro arriba-en estás. 
ito'Mm'aíi.iíiüeátrdvpadííéítUiéstásjalíO.* A . u . i 
Guaraní. ¿ . .nuestro-padre arriba-en estante. 
Lule>i ¿j. .,. ^ .padre^uestiio en-arriba que estás-bien- tu. 
Viléla^,. . . .padre-nuestro altura^-las-en, estante. 
M^jpu^e, .nuesüjo^pad!r.ealto-en tu-hábitapian. r , :,.,, 
l amanacá . . ..ñüesttó'-^drevi&éWeñ que. " •• 
Pocóhchi.. ^.nuesfro-pááre, cielo estás. , •' 

. S e a el segundo .exémplp de la lengua de la 
nación china que se.cree la mas sabia.del Asia. 
En este exempló pondré algunas, sentencias Iite-
ráíinénfé5 tráducid'as del 2 l ibro ^cñuínyum <: (medio 
que-se-tenga-constantémentc)^ dé! célebre filosofo 
Cpnfucio siguiendo la traducción del Intórcetta 
que lo 1 publicó. Numeraré las palabras chinas, 
y las de ia traducción literal, para que esta se 
., . . . . pue-

r / , ; ., : — , :•: • ," .. • — : — 

• v Sinarum scientia politico-moralis a Prospero Intor^ 
cétta soc. Jesu. Goae. i669¿'fbU primera parte de es­
tá obra' ésta'impresa en,la Chiñg', y' la ultima, en.Goa, 
como dice Intórcetta: en.: el i prefacio,-! .- • «. 
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pueda cotejar сод. el texto, original. que; pondré 
en nota. Las palabras que ед la: traducción se eŝ ­

criben con letra /ciírsiya PO. bastardilla faltajn, en 
el texto original 5 y se ponen solamente para que 
de este se entienda el sentido, y se conozca me­

jor el idiotismo del idioma chino, ­ I 

traducción literal. de .algunas 2 sentencias de 
Confucio. 

1 * 3 Д . . .». 

"Lo que
 1 £or* ^/, icielp,.Wi|nsitp :,.4*cese natura*­

leza racional. Lo que conformase con esta. natura­

leza , dícese regla. Restaurar esta regla, dícese 
i* 13

 : i* '•' .:

is'V'""
 ; !

'
f

"
: 1 1 6 '.'"/r 

institución. La regla
1 rib Med&'ptir'W­mórneritó 

17 18 I<> l.O. 41 .42. 
de tiempo faltar; si ..pudiera faltar, no seria regla. 

43 44 4g ' аб' •
 :

' 47 ' '
;

" ­ ' 48 
Por esta causa é/ perfecto varón atiende y vela 
«9 3° . • ­

; 3.
1 3* 33' 34 3 í 

en estas­cosas que no se­ven: teme y se­arredra 
3« 37 38 3P 40 ' ... ' . 
en estas­cosas que no se­oyen. . . . . . 

I » 3 4 S 6 .7 8 
i " Tien mim chi­ guei sim. So sim chi j­­ guei­ tao. 

9 10 1 1 к 1 3 14 1 5 1 6 1 7 18 
Sieu rao chi , guei kiao. Tao ye che pu со si ir yu 1¡: 
. . ­ 19 ! 0 2 1 22 2 3 ' 24 25 26 27 28 29 3O 
ye со li, fi rao ye. Qui cu kiun su kiai, gin hü ki, 
3 J ' 3 ^ ЗЗ' ' " 34 ' 3S ' 3 6 ' ' Í 7 ' 3 8 39 40 
so pú tu : cum , kiú hu 1 ki \> so­ pú ven. ¿ . . . 

Ngai­
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4Í 4« v .43 ' 

Ngai-cum preguntó sobre materia, ie..qfk^x¿ 
44 45 4<* ;. 47 

no. Confucio respondió de Uen , 7. pife, ¡Uu el 
48 49 5 o 5 1 i* 53 

gobierno escrito existe en tablas y cañas : si seme-
54 55 57 .S» 

jantes hombres existieran , luego su gobierno 
. " 1 60 ' " ' c»r ' J6% 

resucitara : mas semejantes 'hombres murieron: 
• • &3 (J4 ' ' <fg 65 .' ' ; 67 •'• 

luego su gobierno espiró : de los hombres la 
(58 6p 70 . 

virtud executivo,-hace e/ gobierno : como de la 
71 7a 73 • 74 

tierra /0 virtud acceiera los incrementos de las 
• 7S: •• .-. " ' •.. •-: y '.A ̂  
plantas. . . . . ! 

7 5 77 78 .. 79 : 
Del mundo las universales reglas son cinco: 

80 ' 81 8a'. ,'' ' 83 , 84 
las cosas con que se-pracricah' aquéllas son fres: 

8$ ' 85 • 87 
conviene-á-saber 5 regla entre rei y subdito: en-

88 89 90 91 
íre padre é hijo : ewfre marido y muger : entre 

her-

41 4J 43 44 4S 46 ' 47 ^ 4« 
Ngaî cum vén chim: su yue: Uén , Uu chi cbim. 

49 SO SI 5* SS 54 SS $6 S7 $8, . 59 6o 6i 
pu sai fa m , se: ki gin suh, se kí cbim kiu : ki gin 

6a 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72' 731 

uam: se ki chim sie: gin tao min chim : ti tao mió 
74 75 
jÚ fj 

76 -77' 78 79 80' 81 82 83 841 

Tien chia chi ta tao ú : so y him. chi che, san: 
TOMO 1. BB yuc; 
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' 9* 93 9 4 

hermanos-mayores y menores ; entre amigos de 
, 9 S , 

sociedad." ; ' <: 

Ningún Español entendería estas sentencias ler­
das sin las palabras que se han añadido en la 
traducción 5 y si la traducción española con las 
palabras, añadidas se pusiera literalmente en len­
gua china y los chinos desconocerían sus senten­
cias ó difícilmente las entenderían. Tanto impi­
de d facilita la inteligencia de una expresión la 
Variedad de' idiotismos que se usan en las len­
guas. 

96 N o se juzgue que esta variedad se halla 
solamente en los idiomas americanos y asiáticos;, 
se encuentra también en los europeos. He aqui 
un exemplo de ios idiotismos de la lengua ale­
mana.. Esta proposición aunque el me hubiera da* 
do palabra y no. me la hubiera mantenido, en a le ­
mán se. dirá con el siguiente idiotismo;, aunque 

el 

»S »& »7- 88 89/ 90. 91: 9* 
yuc 5 kiun, chin ye i f y v su y¿.1 fu > fá ye i vuen,, 
»3; *4' 95, 
tí yé : pum yeu rhi kiao."' 

En estas sentencias hay algunas, dicciones que no tie­
nen sentida si nO están unidas con otras ; como chi', que 
es; señalaca&o en los números a- 6 . &c* che , qué: es par­
tícula redundante. En el número 4 4 Confucio se Jia— 
ma Su 5 estOi es y hijo. Los chinos á Confucio llaman 
tum-fu-su* La última sílaba su se pronuncia con acento 
un poco confuso de s, y por esto algunos escriben zu 
(hijo) ea lugar de Í»* 
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el me la palabra dado hubiera, ha él la a mi no 
mantenido.- Los griegos y latinos á los idiotismos 
que antiguamente tenia su lengua matriz y co­
mún, añadieron después otros qué provienen dé 
la armonía que descubrían ó hallaban en' tras-

v poner las palabras,""dándoles un orden contrario 
al que inspiraban el idiotismo natural de la len­
gua matriz y aun la razón. Son verdaderamente 
extravagantes -los idiotismos que han introducido 
los poetas, y que hoy se llaman elegantes fra­
ses poéticas, en las que se ponen adjetivos aisla- " 
dos , y se invierte todo el orden natural de las 
ideas. En los escritos poéticos se atiende mas al 
sonido de las palabras, ;que á su significación: la 
mente cede al o ído, y se prefiere el orden ar-
monico-de las palabras al racional de las ideas. 
La prosa por querer imitar á la poesía, ha re­
cibido de esta no pocos idiotismos con que se in­
vierte notablemente el orden natural de las ideas. 
Este orden se halla no poco alterado aun en el 
discurso familiar: para prueba de esto pondré 
dos traducciones (una literal, .y otra según: el 
sentido) de las primeras proposiciones de la epís­
tola I. de Cicerón (en su colección, de las epís­
tolas á los familiares) con cuyo exemplo.se ve­
rá prácticamente la diversidad de idiotismos en el 

, estilo familiar de cartas, traducidas en diferentes 
' lenguas. ; ; ; > v ; 

B B 2 Tex-

http://exemplo.se
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Texto de la epístola de Traducción ¡ir-. . „ ., . Traducción según ¡a frase 
C i c e r ó n . teral. española. 

Ego omrri ofñcio,.. Yo con toda industria, Pareceme, que tu, y todos los 
ac potius piefate. ¿ . y aun antea bien, obsequio : .que: saben , con. .quanta industria*', 
erga te , caeteris. ... . .en orden á ti, á los demás y aun obsequio me fatigó por ti, que-
satisficio ómnibus;! .•'. . . satisfago to.dos: . . <ia¡s .'satisfechos de mi agradecimiento: 
roihi ipse nunquam á mi yo mismo jamás pero mi animó no quedará jamás sátisfechc 
satisfacio : tanta-. satisfago : tanta porque es tanta la grandeza de tus mérito 
enim magnitudo porque grandeza para conmigo , que no concluyendo yo 
est tuorum .erga me. . . . es de los tuyos en orden á mis < perfectamente 
meritorum. út, quoniam.. méritos, que, p'orque tus cosas, como 
tu, nisi perfecta re, . ..tu, sino acabada la cosa tu h?.s concluido 
de me, non conquiestí, ...'de mi 110 te contentaste, las mias para quedar 
quia non idemin. i, , . . porque, no lo mismo en. contento conmigo, 
tua causa éftició, . v'. * ; tci causa hago, •' juzgo serme pesada la vida. 
vitam mi esse. vida á-mi ser Las cosas están'en estos términos. 
acerbam putsmi: In^.. .... acerba juzgue. En • 
causa üasc sunt. causa estas cosas hay. 

• 97 En todos los idiomas hay idiotismos pro­
pios y particulares de cada uno de ellos : y es­
tos idiotismos sé hallan siempre invariables en~ 
las lenguas de las naciones barbaras. Las civi­
les literatas han añadido caprichosamente a los 
idiotismos propios de sus lenguas los que .les 
ha sujeridó la fantasía armónica. Estacón el ver­
so ha. tiranizado la mente y el orden natural 
que tiene de combinar ideas : y la prosa ha men­
digado del verso el desorden de las palabras en 
las expresiones mas familiares. La preocupación 
ha juzgado que; la poesía se perfecciona con las 
expresiones enfáticas, sonoras y armónicas , aun­
que se trastorne el orden mental de, ideas que 
corresponden á las palabras. En Italia, en don­
de rey na hoy este fantástico furor de poesía, se 
alaba, pero no se imita la versificación del di­
vino Dante , y del sublime Petrarca, porque su 
expresión se juzga menos fantástica que la pro­
sa que al presente se usa. De este modo serán 
siempre variables é imperfectas la poesía y la 

... •• pro-
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prosa de las lenguas* vivas. En estas aunque el 
fanatismo de los poetas y malos prosistas intro­
duce freqüentemente nuevos idiotismos, no pe­
recen los antiguos que fueron propios de las len­
guas en su origen : antes bien estos idiotismos 
pasan á las nuevas lenguas <jue se introducen 
con el comercio , con la conquista ó con otros 
medios semejantes. Asi el español en el dialec­
to latino que ahora habla , usa los idiotismos 
de la lengua cántabra que antes hablaba : el 
francés en el dialecto latino que también habla, 
usa los idiotismos de su antiguo idioma, que era 
el céltico : el toscano y romano conservan los 
idiotismos del latin que antes hablaban ; y por 
esto en Toscana y en Roma suele haber mejo­
res latinos que en otros países. El alemán escri­
be un latin que se suele llamar duro y confu­
s o , porque fácilmente introduce en él los raros 
idiotismos de su lengua nativa. He aquí como por 
medio de los idiotismos de las lenguas vivas se 
puede conocer el carácter de la lengua que an­
tiguamente hablaba cada nación. Asi quien cote­
je la pronunciación y los idiotismos de la len­
gua española , con la pronunciación y con los 
idiotismos de la vizcaína, de qualquíera de es­
tos dos cotejos inferirá que la vizcaína fue an­
tiguamente el idioma general de España. Mu­
chos son los medios que la industria sugiere pa­
ra conocer el idioma que antiguamente hablaba 
una nación. De lo expuesto se infiere también 
que cada nación habla como piensa , y piensa 
como habla ; y que el pensar y el hablar de 

! c a - ' 



1 9 8 "Escuela Española de Sordomudos. 
cada nación sé arreglan por los idiotismos de la 
lengua que Dios infundió á sus ascendientes en 
la dispersión de las gentes en Babel. 

98 Para demostrar , no ya difícil sino impo­
sible la humana invención de qualquiera idioma 
vocal , he descubierto y puesto á la vista men­
tal las insuperables dificultades que se ofrecerían 
aun para formar el idiotismo vocal mas tosco 
que se puede imaginar: ¿quánto mayores dificul­
tades se deberían hallar para formar tantos idio­
mas qué se hablan en el mundo , y que el fi­
lósofo admira por la abundancia y por el ca­
rácter de las palabras , y por su vario artificio 
gramatical? De la admirable variedad de las len­
guas por sus palabras y por el artificio grama­
tical de estas, el lector formará alguna idea dan­
do una ojeada á mis tomos intitulados — voca­
bulario poligloto y •ensayo práctico y origen de las 
lenguas z = : su lección le hará conocer ser divi­
na la invención de los idiomas. Los gramáticos 
para ensalzar la admirable formación de las len­
guas , suelen considerar solamente la abundancia 
de palabras, y su artificioso orden y carácter: 
mas deben considerar también todos los acentos, 
de que ellas constan , no hallándose acento al­
guno que sea efecto del acaso , y no de una 
providencia sabia. ¿Será casual que el hombre pa­
ra pronunciar las palabras escupir, gargajear 
mueva la lengua, la garganta y toda la boca de 
aquel modo con que debe moverlas para escu­
pir y gargajear? El hombre en todos los idio­
mas sopla, chupa, s i lva , ronca, quando en 
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qualquiera de ellos dice las palabras que signi­
fican soplar, chupar, silvar y roncar. Aunque nos 
es desconocido el antiguo acento de los griegos, 
sus palabras pronunciadas por nosotros por me­
dio de su acento nos dan á conocer su signifi­
cación : mejor nos la dan á conocer las latinas: 
por lo que debemos inferir, que nuestra pronun­
ciación se arrima mas á la latina que á la grie­
ga. He aqui algunas palabras griegas, latinas, 
francesas , italianas y españolas, cuya pronun­
ciación declara su significación: pues al pronun­
ciarlas deberemos necesariamente dar el soplo, 
suspiro &c. que significan. 

L E N G U A S . 

Griega. Latina* Francesa* Italiana* Española. 
Ageho. suffbco. . . . suffóque. . . sóffbco. . . . . sofoco. 
Anapneo. . . . suspiro. . . . souspire. ' . . sospiro. . . . . suspiro. 
Anaptyo. .. . . spuo. . ..' . . chrace. . . . sputo. . . . . . escupo. 
Chremptomaí.. screo. . . . desbrail le . . spéttoro. . . . . gargajeo. 
Myzo. . . . . . sugo. fello. . succe. . . . súccio. . . . . . chupo. 
Phno. physaOw. flo. . . . . . . soufle. . . . sóf/io. . . . . . soplo. 
Psithyrizo. . . . susurro. . . . siffle b a s . . . susurro. . . . . susurro. 
PtarnymaL . . sternüto. . . stennue.. . . starníito. . . . . estornudo. 
Regcho. . . . . sterto. . . . ronfle. . . . russo. . . . . . ronco. 
Ropheo. . . . . sorbeo. . . ¿aval le . . . . sorbisco. . . . . sorbo. 
Syripto. . . . . sibilo. . . . siffle. . . . . fischio. sü to lo . . silvo.. 

99 La pronunciación de las sílabas ga, go 
&c. es gutural, ; y por tanto es muy apta para 
expresar con su acento el sentido de las pala­
bras que signifiquen cosas relativas ó pertenecien­
tes á la garganta $ como son las palabras siguien­
tes : gallillo, gangoso, gangear, garganta, gar­
gantilla y gargarismo } gargarizar , gaznate , ge-

tviry 
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tnir•, gola , gollete, gollerías, goloso, gorjear, gor­
gorita , gorja, comer de gorra ó ser gorrón, gru­
ñir , gusto , gustoso ^&c. En mi obra sobre el 
origen de las lenguas demuestro largamente que 
el sonido de las letras pronunciadas es pintu­
ra vocal de los objetos, que por ellas se signi­
fican. Platón en su excelente dialogo sobre las 
palabras, que comunmente se llama el Cratilo-, de ¿ 

xó, las semillas, de admirables reflexiones sobre 
el artificio que se esconde en la formación de 
las palabras 5 y Nigidio 1 gramático, quizá con 
la luz de la doctrina de P l a t ó n * , llegó á con-

1 Aulo Gelio (noctes atticce: lib. io. cap. io.) dice: P. 
Nigidio enseñaba que los nombres y verbos se habían inven­
tado no por.acaso, sino por inspiración de la naturaleza. 
Decia, añade Gelio, una cosa graciosa; y es, que al decir­
se vos: (vosotros) con el movimiento de los labios, y con 
la expulsión del ayre indicamos hablar con otro : y lo 
contrario sucede, quando decimos nos ( nosotros). No ha­
llo que convenga esta observación á las palabras que 
en 78 idiomas significan vosotros, vosotros , y que pon­
go en eP número 1/6. de mi obra sobre el origen de las 
lenguas. 

2 Platón reflexionó con admirable filosofía sobre el 
artificio de las lenguas : sobre estas muchos autores an­
tiguos y modernos han reflexionado mas como gramáti­
cos, que como filósofos. Harris en su obra (Hermes, 
or a philosopbical inquiry concerning universal granimar by 
James Harris. London 176 j . 8.) quiso analizar filosófi­
camente las lenguas: considera los nombres substantivos 
de diversos ordenes: sus atributos y los de las demás 
partes de la oración: habla después del carácter de las 

len-
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jeturar que las palabras debían su origen no al 
acaso , sinp' á la naturaleza.; Los filósofos que re~ 
fíexionaron sobre el admirable ¡rneeanisnío denlas 
lenguas, conocieron bien que no eran efecto: dei 
ingenio humano 5 mas no supieron hallar su ver­
dadero autor en el supremo Hacedor que las ins­
piró a l ; hombre, i h 1 :::jC r.:::Oi : ;; : :> •'. .} 

A R T Í C U L O V. 

Idiomas que se pueden hablar sin. ningún- ntovi-
-JK--> 'Avimento. de la lengua» : 

< 100 X oda voz sensible ó perceptible pue­
de ser idioma que hable; pues con sus varios' 
sonidos «y tonos puede declarar variedad de co­
sas que; con ellos se quieran ¿significar. En los ani­
males su voz consta dé pocos acentos, y siem­
pre Jos mismos , los quales profieren los anima--
les por impulso de su propia naturaleza, y r no 
por voluntad ¡y conocimiento : y porque la srra-¡ 
turaleza con sus efectos sensibles "habla á todos< 
los animales , estos la entienden en ellos y» se en­
tienden entre sí. Si un perro oye ladrar ó ahu-< 

;•. !: ;> • • llar 

lenguas por—su-forma y diversidad de ideas: mas to~ 
do quanto dice es superficial y limitado á las lenguas 
inglesa , latina y griega .deteniéndose en observar el es­
tilo de algunos autores griegos, • . 

TOMO 1. ce 
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llar á otro perro?, entiende el lenguaje vocal dé 
este f ¡y ídíaf piííiebasl claras de: ?su inteligencia con 
buscaic alapierro :que ladra ó Con huir de él;, lue-: 
gd: que .oyefilosrladrádosi,.gobernando sus racçioH 
nes .según sus instintos de la naturaleza. Los ani-i 
males de cada especie se. entienden entre sí, co-> 
mo graciosamente expone el jesuíta 'Bougeant.enj 
su anónimo y muy conocido tratado 1 , que es­
cribió para inspirar'' util 'hófroif á las mugeres 
contra la inutil y aun perjudicial raza de per­
rillos falderos. Los animales que son de .diver­
sas especies y .se persiguen ,. se .entienden tam­
bién sus lenguages. Estos en las bestias son efec­
to de instintos naturales para su defensa , con­
servación y propagación : y al filósofo, quando 
ve por¡ experiencia que los animales se ..en-* 
tienden con la voz , icáusa la naisma «novedad-
que; el ver que ellos se conocen' con, la vistan 
y con el olfato: pues la naturaleza les ha*! 
ce hablar y entenderse con todos los sentidos.-
Qomo la traspiración de los animaleSí,es idioma, 
para iél olfato;, con el que los dej una misma 
especie , y iaun los'de diversas especies-se-cóno--
cen; ó distinguen, asi là voz de ellos es idioma 
para el oído. Todos Jos animales que tienen Voz, 
usan acentos propios ó naturales: y poquísimos 
son los animales como el papagayo, canario &c. 

~ ~ ~ * "' qué 
- • i• • • ^ ... . -

i Bougeant. Amusement philosophique sur le lenga-
ge des betes. Paris. 1739 . ,8. . w'.•?<• 
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que tienen la habilidad de aprender .acentos v o ­
cales que oyen. ..>:.n\ 
- : Lá: voz natural de los s animales se reduae á 
pocos acentos, los quales pertenecen siempre' á 
las letras que llamamos consónantes:>gutúrales, 
vocales y diptongos. ' 

La pronunciación natural de estas letras se 
hace sin - movimiento de la lengua j pues consis­
te (como indiqué en el número 20 de mi obra 
sobre eli origen de los idiomas) en. la aspiración 
sonora mas ó menos clara y comprimida con v a ­
rias aberturas de la ¡boca. Por tanto si quisiéra­
mos expresar > con ¡ letras- las 1 voces de. .los anima* 
les para su mas exacta expresion'j 1 deberiamosiin-
ventar nuevas letras vocales y consonantes gutuL 

rales, que indicaran-sonidos diversos de los qué 
usamos en nuestros idiomas, y hacemos ^corres­
ponder, á nuestras vocales y consonantes -gutura­
les. Mas inútilmente? ;nós detenemos" eh/discurrir 
sóbrela reducción? de los^acentos de los anima-: 
les á idioma que se hable y se escriba j pues ta-: 
les acentos son poquísimos, y siempre los mis­
mos segúnel. , impulso, ds„ Ja^naturaJeza.^,por. J o 
que no pueden reducirse á la clase de idioma que 
se hable arbitrario , y: 'quei solamente se /puede 
hallar en el hombre, el *qual por estar dotado 
de razón de que carecen las bestias^ puede:: pro­
ferir .según él'impéjrib aVsú"^ólbhraü' acento^ va­
rios y caracíf risticós cpnsig'nificaciones^ \', ( . ' 

101 El idioma vocal, no solamente como se 
puede inventar , mas también como actualmente 
se habla, por los. hombres, consta de--variedad 

ce 2 
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de acentos , sonidos y tonos. Una misma voz que 
conservando el mismo acento varíe el tono, pue­
de «formar: tantas .palabras o.tener tantas signifi-

- caciones, quantos sean los diversos tonos de la 
.voz. De esta variedad de significaciones de; una 
voz según la diversidad de sus tonos, se pusie­
ron antes (91) exemplos en las lenguas china y 
tufrkina. Pocos acentos , sonidos y tonos bastan 
para formar un idioma abundante : la lengua ita­
liana según la opinión de sus maestros 1 mas. cía* 
sicos tiene solamente treinta y quatro. acentos 
ó vibraciones de pronunciación : la española tie­
ne; menos acentos, pues en e l laá mi: parecer hay 
solamente veinte y cinco: y algunos de estos sort 
forasteros y desconocidos á los antiguos españo­
les qué hablaban el cántabro vascuence. El acen­
to .gutural ¡de., la jota es fenicio-arábigo, que los 
•fenicios y los árabes en diversos tiempos han. -en^ 
señado á; los españoles. Los catalanes y portu­
gueses no' han recibido jamas: la pronunciación 
gutural' de la jota, y los vizcaínos que la pro-

«• •" • A < " i ; < 

'. .v,n; -i ''•:.:.!:.: :.' . " ¡ '- . '• 
' M ! Véase Buommattei en'4a obra citada ( 8 3 ) : trata­
do 3. cap. 19. p, 19. Convienen con Buommattei citán­
dole Salvador Cortidelli en ;su obra citada. 8.3) y Ge­
rónimo. Gigli (¡en ,su:,obra Jecdoni di, lingua toscana. Ve-
n'ez'ia. 1761 .8 . cap. 1. -§. 4 -p . 7.) tBoummattei nota los 34 
acentos de la lengua italiana, y'dice que hay Oíros mas'. 
Á mi parecer la lengua italiana no tiene mas que 32 
acentos: pues el vulgo no usa los dos acentos que 
Boummatteis(/83) supone darse á las vocales e , o. 
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nurician guturalmente , han.aprendido de Jos cas­
tellanos y aragoneses esta áspera .pronunciación. 
Tampoco los íántigúbsnespa'ñolés usaron la letra 
f, como ?:pruebo :énréh'^úmero p$ de mi obra 
intitulada .origen dé las- lenguas. v , 

1 0 2 ..Son perfectos los. idiomas italiano y es­
pañol, aunque es pequeño el número de sus acen­
tos 5 .y pudiehdo: haber, millares de'1 acentos cor-
-respondiehtes solamente á las letras: vocales (83), 
para cu ya pronunciación no es necesario hacer 
movimiento alguno con la lengua , se infiere que 
-se pueden formar muchos idiomas vocales:, que 
;se.-.-hablen sini mover ila:; lengua;nAdemas .de. los 
-acentos denlas detrás^vocales4iáymuchísimos1.de 
-letras consonantes^ cuya pronunciación nonpitié 
movimiento alguno de< lengua: como en el idio­
ma español no hay necesidad de» mover Ja len­
gua para pronunciar las'sílabasitó', cd^vfa^ga, 
ja,j ma,\pá,.ya\i •va, -y en dos^idiomas'orien­
tales hay otras muchas sílabas de letras conso­
nantes qué se pronuncian sin mover la 'lengua. 
Toda esta muchedumbre de acentos que se pue­
den pronunciar sin algún movimiento-! de lengua^ 

.crece desmesuradamente: en n ú m e r o v a r i a n d o 
cada acento con diversos tonos como hacen los 
chinos: por lo que se pueden formar muchos idio­
mas ..vocales .con ..acentos que se. ̂ profieran ..sin 
movimiento alguno de fla lengua. „ 

1 0 3 Esta doctrina dá luz para conocer que 
no debe causar maravilla el oir á algunas per­
sonas , que habiendo perdido la lengua ó su mo­
vimiento por alguna enfermedad ó accidente, icon-

ti-
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tinuen Hablando inteligiblemente en sus nativos 
idiomas. ;En el siglo pasado un, niño llamado 
Pedro.Durando nacido. :en Francia, en la .edad 
deo cinco seis añosiperdió^la lengua c con las 
viruelas , y después ¡.siguió Hablando. Rolando 
de, Belebad publicó la .historia de este fenómeno 
que: describe, como el mas 1 maravilloso que en 
el, round© había sucedido. ÍAl principio de la re-
Jáeioh: dice,, querva Dücando faltó toda la len­
gua no quedando de ella parte alguna 5 y des­
pués insinúa- que le quedó la raiz de la len­
gua. .Rolando siembra su relación de exclamacio­
nes ,-noticias y reflexiones, nada útiles al asunto, 
y jdexa íde. dar^las :observacioníes q ü e s e necesi-^ 
tában para inferir la calidad de los efectos natu­
rales ó prodigiosos del hablar;sin lengua. En el 
francés i, cornos eh¿ todos . los demás idiomas- hay 
inumerables sílabas que -se pueden y deben pro­
nunciar; sin. ningún movimiento de la, lengua: y 
por tanto la pronunciación de tales sílabas por 
quien no tenga lengua, es natural. Pudo tam­
bién el mencionado Durando pronunciar: algunas 
sílabas; dé. letras pertenecientes á la lengua con 
la ráiz. de, ella: por exemplo., Jas sílabas el, er, 
es"se pueden pronunciar, aunque algo confusa-

men-

1 Jacobi Rolandi dé Belebad agiossostomographia: 
impressa- Saìmuni. ari. 1630. niinc' latine versa : Esta 
disertación está en la p. 559. del tomo tercero de las. 
efemérides médico-físicas citadas ( 2 0 ) impreso en Leip-
sik. 1673. 4* 'j, --••[•• 
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mente , con lab raíz sola de la. Jengua, y sin" 
que­ ¡ dicha; ¡raíz ¿toqa&t-fái paladar. «Las:;sílabas; 
debtalcs j,¡ quálfesr'i sbn #%jnb;; se. pueden'¡prb¿ 
Bunciar con Ja frai» sok idp laa lengua ^¡puesípa^ 
ra pronunciarlas, la lengua debe.tocar: los dien­

tes. Rolando no notó las sílabas que Durando 
pronufóciarm'ibieodó^imal: ¿y porjíantoy de su x&t 
1асЬп)пп.о í.fisi?p.i|edsí^&tííii»r«í­iqiae uni^óvunrsin. 
lengua. ЫЫф&^г1тфеьП01 tjeae ¿nada .de.­ pro* i 
digiOso.vb : :r . : .

:

­ f i ­ '»j i /v . ­'rr­j} •<•; ^ •: 
5. 104 En el año,­de 1 ^ 6 . 3 : 'VÍvia en. la parro­

quia jde; San Hilaáo de Ja ciudad :de Nahtes ;Ma^. 
iia*."^e^í.f id^í$ie$.'y^!nMver;&ííos­.. de. lédádj ,n:la.".' 
quaíiíen^lá1 edádjrde ocho años, con. las viruelas 
perdió, la lengua , . y quedó muda por dos años, 
después de los qual«s una; vez pidió pan á su; 
mad'rer,rryi contitíuó:,hablando con facilidad ji y 
aun^cá|itaba.í jEn* el ¡año, de :i??4 en la ciudad 
de granada :(comof noté >eíí;:el;numero 5 ¡del t<y* 
mo sobre el origen de las lenguas), una niña de, 
siete, años: .con las viruelas perdió la lengua que 
§e;leí habíaDeagangrenado,;у : щщб* hablando!' 
siempre (segün

:

Ja.cr€l.acÍQn£póbliea:de los doctor 
res físicos.,­: Don Josef Guillan y Don Josef del 
Castillo. Haen.

% refiere; que una niña de cinco 
años con las viruelas­perdió; la, lengua,; no que­

dando de .esta, sin*® ,iína parten musculosa en su; 
;r: raiz: 

L J . Aníonji; de,bHaen de ,mlracu}is dissertatio. Neapoli. 
1778. 8. cap. 4. p. 84.' ;. , , 
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raíz: quedó muda, y después de algún- tiem* 
po empezó hablar; imperfectamente.: se- prétén? 
dio* probar por algunos ; que el habla era- prodi­
giosa^ tuas íse;jü¿^á> que era natural..' En la his* 
toria de la academia !de 1 las ciencias' de Páris 
se lee la observación der Jussieu ¡sobre el raro 
fenómeno:* de una "¿joven •' de> Lisboa' que ^hablaba,? 
aunque v había nacido «írpleñgua'i'Jussieu <̂ ue¡ exa­
minó; dos freces seste* r^ío^íéíiómenó ^'áícé:'--ves-
ta joven (tenia entonces quince años de edad) 
pronunció' a mi í presencia no< solamente todas las 
letras del -áÍfábetVJ-ly'':mu¿hás 'sílabas ;i.fmasi tamf 
bien, palabras conique discurrió.^bsdrv'é^qü'e prO¿' 
nunciaba algunas Consonantes masí-dificilmeníe que'« 
otras : por exemplo>\ las consonantes c.f. g. I. n. 
r. s. t. x. z.: y que a t pronunciarlas hacia esfuer­
zo inclinando ila cabeza', y retirando al'misjno'tiem-
po.íla barbilla hacia el cuello."-" Añade^tftsieuy 
que habiendo observado diligentemente la inte­
rior configuración de la boca de la joven , en 
el espacio que debia; ocuparse por la lengua, ha­
bía visto una glándula de tres ó quat-ro líneas 
de alto, y que apreñtafídola'con el dedo Se sen­
tía en ella un mo^imienío de contracción y di­
latación. El paladar no estaba concavo, sino ca­
si llano: y en el fondo de la boca-habia un 
cuerpo carnoso que sé mo^ia al-hablar. Este mis­

mo 

i Histoire de T acadeaaie roy. des sciences, an. 1718. 
Paris 1719. 4. p. 6. : 
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mo efecto debió suceder en un niño del que me 
acuerdo haber le ido, que en la edad de cinco 
años perdió la lengua con las viruelas , con­
tinuó hablando , y lo interior de su boca se 
desfiguró con las glándulas que crecieron des­
mesuradamente. Esta deformidad de configura­
ción en lo interior de la boca, que provenia de 
la falta de la lengua, y del mayor volumen de 
todas las demás partes de la boca , hacia que 
estas se acercasen mas , y comprimiesen mejor 
el ayre de hablar: y de este modo se facilitaba 
la pronunciación, la qual al pronunciar sílabas 
de letras propias de la lengua, seria poco cla­
ra , y confusísima al proferir sílabas de letras den­
tales : mas seria clarísima la pronunciación de 
las sílabas de consonantes que no son de lengua 
ni dentales : y el complexo de las pronunciaciones 
claras y confusas basta para formar un idioma 
muy inteligible, como lo es el italiano que ha­
bla un abogado romano, que no puede pronun­
ciar las letras / , r , s. 

1 0 5 Rolando en el Capítulo V. de su aglos-
somografia citada mueve la duda siguiente: ¿por 
qué , d ice , aquellos á quienes se corta la len­
gua quedan mudos , y solamente pueden hablar 
con el beneficio ó ayuda de un instrumento pro­
porcionado que se les mete en la boca? Es persua­
sión común que quedan mudos aquellos á quie­
nes se corta la lengua : y esta persuasión ha da­
do motivo á la crueldad que se ha executado 
con algunos hombres haciéndoles cortar la len­
gua para que no descubriesen algún secreto :qüé 

TOMO 1. DD sa-
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sabían. La física ha respetado la autoridad vul­
gar de tal persuasión -, cuya falsificación debe­
mos á una casualidad que refiere Pareo. Cuen­
ta 1 este que un niño á quien habían cortado la 
lengua , habia quedado mudo: y que bebiendo 
una vez en una escudilla de madera habia pro­
ferido una palabra ó dado una voz. Le hicie­
ron después un instrumento semejante á la escu­
dilla , y con él aplicado á la lengua hablaba. 
Añade Pareo, que él mismo hizo la experiencia 
con un joven, á quien habian cortado la len­
gua 5 le hizo un instrumento semejante á la es­
cudilla , y luego el joven habló. Pereo diseña 
en su obra anatómica la figura del instrumento con 
que hizo hablar al joven, á quien habian corta­
do la lengua. Estos casos prueban , que aunque 
se corte la lengua, se puede hablar valiéndose 
de algún artificio : mas sin este la mudez será 
perpetua. Tulpic refiere que un joven , á quien 
unos piratas de Berbería habian cortado la len­
gua, y por tres años habia quedado mudo, em­
pezó á hablar en una tempestad grande al ver 
un relámpago, que le atemorizó extraordinaria­
mente. Quizá con el gran temor faltaron los im­
pedimentos , que introducidos por el, violento 
corte de la lengua impedían el proporcionado y 
necesario movimiento de esta para hablar. Si 
consideramos especulativamente los efectos que 

• - : . . en 

i Opera chirurgica Ambrosii Paraei.- Francofurti. 
161,2. fol. lib. 22. cap. $. p. 489. ,: 
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en orden al habla puede naturalmente causar 
el corte de la lengua , parece que se reducen á 
hacer imposible la pronunciación de las letras 
dentales, y á impedir la pronunciación clara de 
las letras puramente de lengua. Las letras den­
tales 4, t , &c. se pronuncian tocando los dien­
tes con la punta de la lengua •:- si esta por ra­
zón del corte no puede llegar á tocar los dien­
tes , no podrá pronunciar las letras dentales. Al ­
gunas letras puramente de lengua, como / , n , r, 
jf, se pronuncian principalmente con la punta de 
la lengua que se dobla y toca el paladar al pro­
nunciarlas : si suponemos , que la lengua por ra­
zón del corte no puede hacer estas funciones ó 
movimientos, no podrá pronunciar las letras qué 
le son propias : y si llega á pronunciarlas de 
algnn modo, su•' pronunciación siempre será algo 
confusa. Estos son los efectos que el corte de 
la lengua debe causar en ordénala pronuncia­
ción de las letras dentales y de lengua, por ra­
zón solamente de faltar á la lengua la largura 
necesaria para ciertas funciones de pronuncia­
ción : mas el corte puede y debe causar en to­
dos los músculos de la lengua contracciones u 
otros efectos semejantes con que se dificulten ó 
impidan la agilidad y suma movilidad de la 
lengua para hablar 5 y por esto suelen quedar 
mudos aquellos á quienes se ha cortado la len­
gua. 

106 Mas de qualquíera manera que sean los 
efectos conocidos ó hasta ahora desconocidos, 
que el corte de la lengua pueda naturalmente 

DD 2 pro-
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producir, es evidente por experiencia, razón y prin­
cipios físicos que las personas á quienes se corte la 
lengua hasta su raiz , no pueden pronunciar nin­
guna letra dental ni de lengua. En la joven de 
Lisboa que no teniendo lengua hablaba , suplía 
su defecto un cuerpo , dice Jussieu, carnoso y 
musculoso , que se movía , contrata y alargaba 
al hablar; y lo suplian también las.demás par­
tes de la boca (son estas los órganos de la voz) 
con/e l mayor volumen que habian adquirido. 
Mas si á un hombre en edad madura ó viril 
se corta la-lengua , la naturaleza no suple su 
falta; ni él podrá jamás pronunciar las letras 
dentales y de lengua. De aquí se infiere eviden­
temente que los celebres africanos á quienes por 
la confesión de la santa fe católica se cortaron 
las lenguas, y continuaron hablando claramente 
como hablaban antes , no pudieron sin milagro 
conservar el habla., Este caso no menos.cierto y 
autentico, de que hablé en el primer tomo de 
la historia de la vida del hombre, y que opor-
tunísimamente, debo repetir en esta obra , se re­
fiere .por. testigos oculares é "inteligentes. quev lo 
examinaron, atentamente. A estos confesores vie­
ron y oyeron hablar el emperador Justiniano, 
que de ellos habla en su 1 código, el filósofo 

Eneas 

1 Videmus venerabiles yiros, qui abscissis radichas 
linguis peerías suas miserabiliter loquebantürí: As'i -habla 
Justiniano en su constitución de vfficio prefect i prcetoríe 
Apbricce. G. Lib. 1. tit. 30. 
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Eneas 1 Gaza y Marcelino a , llamado conde Ili-
riciano. San Vitor Obispo 3 Uticense habla de es­
te caso prodigioso 5 y si alguno , -dice , no lo 

. ' cre-

1 Ipse ego hos viros vidi, et loquentes addivi | et 
vocem adeo articulatam esse posse miratus sum et au-
ribus non credens, oculis judicandí manus remisi , arque 
ore aperto linguam totam radicitus evulsam vidj. — A s i 
se lee en .la obra — Mne& Gazaei platonici philosophi chris-
tiani theophrastus , sive de animar, immortalitate — á la 
pagina 640 . del tomo 5. parte 3. de la obra zz bibliothe-
ca veterum patrum &c. primo à Margarino de la Bignè, 
collecta. Coloni» Agrip. 1618. fol. 

a Aliquantos ego religiosissimos viros praecisis un— 
guis , manibus truncatis integra voce conspexi loquentes. 
zz Asi se lee en la obra zz Marcellini comitis illyriciani 
chronicon : an. 484 . indict. VII. — en la columna 369. 
del tomo 2. de la obra zz Jacobi Sirmondi S. J. opera va­
ria. Paris 1696. fol. zz Marcelino añade que un joven Sor­
domudoa¡ quien también se había cortado la lengua, em­
pezó á hablar milagrosamente. 

3 EnjSel_ citado tomo de la biblioteca de los padres an­
tiguos està la siguiente obra — B. Victoris episcopi uti-
censis libri III. de vandalica persecutione in Africa — y 
en el libro que se intitula IV. y se pone -con el titulo mar­
ginal del libro 111. à la pagina 602 . el santo Obispo di­
ce: zz praecepit, ut in medio foro congregata illuc omr 
ni provincia linguas. eis, et .manus dexte.ras radicitus abs-
cideret ; quod cum factum fuisset , Spiritu Santo pres­
tante ita loquuti sunt ¡, et loquuntur, quompdo antea lo-
quebantur. Sed siquis incredulus, esse voluerit r pergat 
riunc Constantinopolim,: et ibi reperiret. unum de illis sub.-
diaconum Reparatum. sermones, pojitos sine ulla oiFensior 
ne loquentem &c. 
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creyese vaya á Constantinopla, y'alli en el pa­
lacio del Emperador Cenon conocerá al subdia-
cono Reparato y le oirá hablar sin ningún obs­
táculo. Procopio dice 1 : t c habiendo sido cor-

ta-

i Múltis linguam faucium tenus abscidit, qui nostra 
etiam setate superstites fiyzantii explánate loquebantur. 
zz Ast habla "Procopio según la versión de Malcreto. Vex-
se ri: Procopii Caesariensis historiar, sui remporìs libri 
VIII. gr, lat. interprete Claudio Maltreto soc. J. Pari-
sii 1662. fol. de bello vandalico lib. 1. cap. 8. p. 196. 
zz Añade Procopio que dos de los confesores á quienes se 
bahía cortado la lengua, perdieron después el don milagro­
so del habla en pena de un pecado de lux'uria<. San Grego­
rio Magno de este caso habla asi : -zz w eorum linguas abs-
cindi radicitus fecit : res miras, et multis notas seniori-
bus : quia ita post pro defensione veritafis etiam sine lin­
gua loquebantur , sicut prius loqui pef liríguam >consue-
verant . •'. . . hi itaqué eo tempore ' profugí"ád constanti-̂  
nopolitanam urbem venefunt. Eo quoque tempore', quo 
pro explendis responsis ecclesia? ad principerà ipse trans-
missus sum , seniorem quendam episcopum reperi qui se 
adhuc eorum ora sine linguis loquehtia vidisse testaba-
tur . . . . quorum ìllìcunus in luxuiiam'-lapsus, mox pri-
vatusi''est dono miraculi. Vedse'È. Gregorij Magni ope­
ra omnia' studio monachor. S. Bettedicti. Paris 4 7 0 1 . 
fol. voi. 4. zz En el vói. 2.' dialogar, lib. 3. cap. 32. col. 
' 348 . z z Procopio se equivocó en aumentar el numero de 
los confesores que perdieron él don del habla. La edi­
ción de Maltreto hace creer ¡que no haya sido adultera­
do el texto de Procopiocomo lo había conjeturado el 
carderia! Baronio eh sus anales eclesiásticos : año de 484 . 
nomerò 96 . pag. 467. del tomo 8. de la edición de Lu­
ca del 1741. 
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tada hasta la raíz lá lengua á muchos, ellos v i ­
ven aun , y hablan con expedición y desemba­
razo sin experimentar algún efecto por el corte." 
Sesenta 1 fueron los, santos confesores á quienes 
s^ cortó la lengua (como se lee en un meno-
logio griego) y todos continuaron hablando ex­
peditamente , como si no hubieran experimenta­
do la menor lesión en la lengua. AL testimonio 
ocular que de este;: hecho dan los citados auto­
res,, se debe añadir el de San Gregorio Magno, 
que en Gonstantinopla oyó referir este prodigio 
á un obispo testigo ocular. Vitor Tuminense que 
escribió antes que San Gregorio, y pudo cono­
cer los confesores africanos que hablaban des­
pués de haberles cortado la lengua, en su, cro­
nicón (hallado en el archivo de la,iglesia câ -
tedral de Toledo, y publicado por Schotti) ha­
ce mención de este milagro con casi las mis­
mas a palabras con que San Isidoro lo refiere ?T 

co-

i El monologio intitulado =; menologium graecorurri ~ 
íe halla con. la interpretación del cardenal Guillermo Sirleto 
en la obra intitulada — Anti'q-uas lecjionis tomus secundus 
ab Henrico Canisio. Inglostadü 1604.— En el día 7. de 
Diciembre p. 929 . se lee =; Sexaginta eloquentioribus lin-
guas exciderunt, qui dispersi per omnem romanorum re-
gionem Dei ipsius vim in éfffciendis miraculis maximam 
sine lingua praedicabant ita distincte, et aperte, et ar­
ticúlala verba proferente*, ut haec videntes , et audien-
tes stupebant. 

a El cronicón de San Vitor Tununense se publicó en 
la obra ~ Hispani* iMustratae &c. opera Andreae Schotti 

soc. 
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copió en su historia vandálica. Evagrio 1 autor 
contemporáneo á San Gregorio Magno habla del 
dicho milagro en su historia eclesiástica , y ci­
ta el testimonio ocular de'Procopio y de Justi-
niano emperador. El hecho pues es el mas au­
tentico según la autoridad humana ; pues esta 
es del emperador Justiniano, de Eneas Gaza, de 
Marcelino y de Procopio testigos oculares: de 
San Vitor Uticense (ó vítense a - , como le llaman 
algunos modernos) y de San' Gregorio Magno, 
que deben reputarse como testigos oculares y de 
San Vitor Tununense , de Evagrio y de, San Isi­
doro de Sevilla , autores clasicos que florecieron 
en el tiempo en que se conservaba reciente la 
memoria de la milagrosa habla de los confeso­
res africanos. Con razón el cardenal Orsi di­

ce 

•Qfc - , , - • . . . 

soc. J. Francofurtí 1608. fol. ~ Én el tomo IV. p. 12r. 
1 Evagri Scholastici ecclesiastica historia gr. ac lat. 

lib. 4 . cap. 14. p. 396. de la edición de Guillermo Rea-
ding. Cantabrigiae 1720. fol. 

2 Los críticos llaman hoy obispo vitense á San Vi­
tor Uticense. Balduino con la opinión mas común en su 
tiempo le suponía obispo de Utica (Delibatio africana? his­
toria ecclesiasticce $ sive epus MUevitani, Víctoris Uticensis 
&c. cum annotationibus Franc. Balduini. Varis 1 fúg* 8, Pro-
leg. in Víctor utic. p. 1 5 7 ) : roas la nueva ilustración de 
la historia eclesiástica de África ha hecho conocer que 
Vitor era obispo Vítense y no Uticense. Véase : Historia 
persecationis vandálica studio Theodorici Ruinart ord. S. Be-
ned. Paris 1694. 8. Pratatio n. IV, 
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c e 1 : w q u e quizá en toda la historia, eclesiásti­
ca no se lee ningún milagro mas.atestiguado, quer 
el de los confesores africanos. -

iojr Debemos pues confesar como indubita­
ble el hecho prodigioso de haber continuado ha­
blando los confesores africanos después que les 
cortaron la lengua, al tiempo mismo que la exr 
periencia nos enseña, que el corte de la lengua 
causa" la mudez ó á lo menos impide la pro­
nunciación de las letras dentales, y-hace con­
fusísima la de las letras de lengua. En los con­
fesores africanos no hubo impedimento- alguno de 
pronunciación: todos después del corte de sus 
lenguas hablaban como habían hablado antes. La 
física no reconoce este efecto por natural; por­
que repugna á sus principios, á la razón y á la 
experiencia. Según esta sabemos que el corte de 
la lengua impide mas el habla que su defecto 
por nacimiento ó por enfermedad: y la causa de 
la mudez por el corte de la lengua consiste en 
la grande alteración que al cortarla deben pa­
decer sus músculos. Los filósofos mundanos, ó nie­
guen el milagro sucedido en los sesenta confey 
sores africanos, despreciando la autoridad de sus 
testigos ó confiesen la fe católica, por cuya con­
fesión sucedió el milagro. Si la confesión del ca­
tolicismo repugna á sus mentes mas que el despre­

cio 

i Della storia ecclesiastica descritta da f. Giuseppe 
Orsi dell' ordine dè predicatori torno #V. Roma 1 7 2 / . 4 . 
libro 35. §. 113. ano de 4 8 1 . p. 367 . 

TOMO 1. E E 
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cío de dicha• autoridad , negando e s t a f e mos­
traran •:como lo son, rebeldes no menos á la bue­
na fe humana que á la divina. 

A R T Í C U L O V I . 

Idioma de los ventrílocuos ó idioma vocal con la 
boca cerrada. 

108 JL ertuliano, San Isidoro de Sevilla y 
otros antiguos autores llamaron ventrílocuos á los 
que teniendo la rara habilidad de hablar con la 
boca cerrada, lo hacían de modo que parecía sa­
lir de su vientre el habla. "Los griegos llama­
ron engastrimithos 1 á los ventrílocuos: nombre 
cuyo primer uso se halla en las obras de Hi ­
pócrates a , y que significa en-vientre-palabras. 
La compresión del ayre en el vientre puede for­

mar 

i Engastrimithos de yacTfn (vientre) y de /¿v9os 
'(discurso, palabra). 

a Hipócrates tratando de los síntomas de la calen­
tura qué advirtió en una muger, dice , que respiraba 
como los que están sumergidos en el agua, y gruñía 
con el pecho como los engastrimithos que hablaban con 
la boca cerrada. Véase la edición citada ( 2 1 ) de las 
obras de Hipócrates: vol. 1. Populariurñ: lib. 5. §. 25". 
n. 35-5. p. 787 . lib. 7. §. 17. n. 34J. p. 8 4 3 . y la obra 
economía Hipocratis alphabeti serie distincta:. Anutio Foe-
sia auctore. Francof. 1588 . fol.p. 174 . artículo ó palabra 
Eyya.=rftfiuQoi. 
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mar algún sonido \ pero no puede modificarle, 
de modo, que de él resulten los arreglados acen­
tos de que constan las palabras vocales. N o obs­
tante esto, los que tienen la habilidad de ha­
blar con la boca cerrada, se llaman ventrílo­
cuos, porque parece tal vez que en su vientre 
se forman ó suenan las palabras, y.muchas v e ­
ces también que provienen de persona distinta 
de la que habla, y por esta engañosa aparien­
cia los que tienen la dicha habilidad no pocas 
veces abusando de ella , han sido famosos im­
postores que han fingido hacer hablar á las per­
sonas muertas y á las estatuas. En la historia 
se hace mención de no pocos ventrílocuos. " En 
el año de 1 5 1 3 . dice Casserio, 1 vivia Jacoba 
natural de la ciudad de Rovigo, la qual habla­
ba con el vientre, cerrándole otros la boca y 
las narices : su voz era endeble y baxa: era 
energúmena , como la joven francesa llamada 
Marta ventrílocua, y declarada energúmena por 
la escuela medica de París. Los físicos no co ­
nocen personas ventrílocuas: yo no trato aquí de 
las obras del diablo: de estas deben tratar los 
teólogos. De esta ventrílocua de Rovigo habla 
Gelio 2 (llamado comunmente Rodigino porque 
era natural de Rovigo) testigo ocular, diciendo 

que 

- 1 Julii Casserii de vocis , ! audltusque organis his­
toria anatomica. Ferrariae 1601. foli lib. 2. cap. 16. 

2 Ludovici Caelii Rhodigini lectionum antiquarum 
libri'xxx. Basileae 1620. fol. lib. 8. cap. 10. col. 4 1 7 , 

EE 2 
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que era energúmena , porque respondía maravi­
llosamente sobre los hechos ocultos y pasados 
que la preguntaban. Estas respuestas , y el ha­
blar con boca y narices tapadas, dan fundamen-? 
to para conjeturar que la dicha ventrílocua fue­
se energúmena : mas no por esto se infiere que 
todos los ventrílocuos son energúmenos, como 
falsamente juzga el vulgo preocupado é igno­
rante. Brodeo refiere que en su tiempo yivia 
Luis 1 Brabante, Camarero de Francisco I. Rey 
de Francia é insigne ventrílocuo, que poseía emi­
nentemente el arte de engañar remedando el ha­
bla de los que habían muerto. Con esta, indus­
triosa impostura engañó á una viuda, remedan­
do la voz de su marido , que le aconsejaba á 
casar su hija riquísima con el buen Brabante; y 
con la misma engañosa impostura logró que; un 
mercader de León llamado Cornuto., le diese diez, 
mil escudos para, rescatar los christianos escla­
vos de Turquía. Brabante para engañar á Cor-

nu-

• i Foesio en su obra y pagina citadas hace mención? 
de un. ventrílocuo que había visto Adrián Turnebo. Este 
ventrílocuo era Luis Brabante. Wiero (véase Joanir 
Wieri opera omnia. Amstelodami 1660. 4 . de prnestigih 
dtemonum, lib. 1. cap. 14. num. %..p, 140. ) con equivoca­
ción lo llamó Pedro.Brabante , diciendo que Turnebo ea 
el año de 1560. explicando en Paris las comedias de 
Aristófanes á -sus discípulos , dos de estos (que eran hi­
jos de Wiero) le habían oido decir que habia conocido1 

á Pedro Brabante ventrílocuo', como era Euricles , de 
quien Aristófanes habla en las comedias de las abispas. i 
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ñuto,ч fingió que el padre­ de este le habla­

ba dicieñdole; que seühabiabenriquecido con usur 
pasi'í.A! Cornuto parecía qué la voz: de su padre 
se oia venir ya; del techo,' y ya de las ­rendijas 
del aposento en que estaba encerrado con Bra­

bante , y por esto quiso oir la voz de su padre, 
en: campo abierto:,: èn él que Brabante logró éri­r 
ganar, á CoÈnujtorsorfprehèndido ya de haber oidor 
hablar tantas veces 'á su padre. Dio últimamen­

te el dinero á. Brabante, y
! habiéndose publicado 

después la impostura de este, de pesadumbre en­

fermó:'
1 y murió.'

? [.:, ;',:i .^fjl . , ;... 
109 Edmundo

 ; Deñkinson eri sui i obra ' intitu­< 
lada ­zsz Delphi .pb.asnicismntesi^rú:habla'­.de 'un 
famoso ventrílocuo llamado Rannihgio , que vi­

vía, en Inglaterra el año' de 1645. Conrado Am­

man
 2 dice haber visto­ en Amsterdam' una vie­, 

ja que formaba • diálogos con 'su ;¡estomago, tan 
hábilmente que cqualquiera q u e l á hubiera : oído,: 

i "La relación dé los 'hechos dé Brabante está eh la 
obra: ­ ffóánnis­ Érddèi misceiláneorum Ubi'cap.' 19. р.' 

deritomo IV. de ­íá' ¿hra.­lampas/sisoe. fax artium 
Hberalium hac est, Thesaurus' criticas a Jaría. : Gruter. Fran­

enfurtí 1604. 4. Los primeros seis libros de las misce­
láneas de Brodep se publicaron,, en Basilea el año de 
1S.S.S>,. У después, Grutero. en; sur tesoro publicó otros 
quatto libros inédi tos . ' , . ' ' , ' ­"•['. 
"' í ; J. Conrad: Àmmànni efe loquela. Amstel 1727. р. 

iijt Alberto Kypero
:i

èri
X:

/u"offra Imffiutj'pbysici• Uh. 10 . 
eapr 2.­Tk. 12. ^. 2:, habla de un ventrílocuo que eri 
Francia vio Juan Wales. 
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juraría que se oía el discurso de dos interior 
cutores. En el año 'de 1*784. en las plazas dé 
París; se vio un viejo de 8 0 . años, el qual ténien-: 
do en las manos una estatua de niño, y 'discur-. 
riendo con e l , remedaba tan bien la voz délos* 
niños, que su hablar parecía un dialogo entre un 
viejo 1 y un niño. Este viejo hablaba siempre ¡ sin; 
mover los labios. En e l número y. del tomo s o ­
bre el origen de las lenguas hablando de los 
ventrílocuos, referí el siguiente caso que algu­
nas veces he oido al señor Don Agustín de Ala­
ba , que fue misionero en el pais de los arau­
canos de -Chile; En un pais llamado Angol , y 
perteneciente á los araucanos, habia un arauca--
no que según la fama común entre sus naciona­
les , trataba con el diablo ó con los espíritus 
quando quería. Pensó y: logró el señor Alaba en­
cerrarle en una de las chozas del país para ob­
servar y descubrir-el artificio con que engañaba 
á sus nacionales. Hizo que el impostor llamase 
algún espíritu y hablase, con e l : el impostor lo 
llamó y fingió su respuesta, la que parecía ve­
nir del techo de la choza. El coloquio duró mas. 
de una hora hasta que el misionero: descubrió un 
casi indistiguible movimiento en la ternilla de la. 
larinje , que los físicos llaman escutiforme ó ti-
roide, y el vulgo llama nuez del cuello 5 el qual 
movimiento se distinguía quando él impostor,, re­
medaba la voz sutil del espíritu que respondía;1 

Con esta advertencia, ó descubrimiento , el ím-? 
postor confesó el artificio con que engañaba á. 
sus nacionales. 

En 
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1 1 0 En Alemania ha sido famoso el ventrí­

locuo Schrópfer, que últimamente por sí mismo 
se ha muerto de un pistoletazo. Este celebre ven­
trílocuo abusando de su habilidad r se hizo xefe 
de la escuela llamada de los francmasones ilu­
minados , en la que con imposturas • y engaños 
fingía hacer hablar á los muertos: y para l o ­
grar sus designios ostentando secreto y misterios, 
introducía en un sitio obscuro á los ignorantes 
curiosos que deseaban hablar con los muertos; 
encendía después una lúgubre l u z , mataba un 
cordero para apaciguar ó hacer benévolos los es­
píritus , incensaba, y entre las olas del humo al­
go iluminado hacia aparecer la pintura ó esta­
tura del muerto que debia hablar j y á la per­
turbada fantasía de los circunstantes parecía la 
pintura una persona casi viva. Uno de los pre-r 
sentes preguntaba á la pintura ó estatua, y 
Schrópfer entonces manteniéndose con rostro se­
rio , y con la boca casi cerrada respondía de 
modo , que su voz extraña y delicada: parecía sa­
lir de la pintura ó estatua. Con esta astucia 
Schrópfer engañó en Baviera, Boemia , Austria 
y en otros países á no pocas personas , entre las 
que se cuentan algunas ilustres per su nacimienr 
to ú empleo, las quales.se hannhécho ridicu­
l a s , y aun despreciables por su ignorancia. N9 
parece creíble que en los tiempos presentes en 
que se cree cultivarse con perfección las cien­
cias naturales, pueda un impostor haber persua­
dido á personas ilustres según el honor munda­
no , que el hombre con.humana.industria pue­

da 

http://quales.se
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da hacer hablar á los muertos. Es ya publico 
que: el famoso fingido conde Cagliostro, que ac­
tualmente está cautelosamente asegurado en la 
fortaleza de esta ciudad de Roma , es eminen­
te en el arte de los ventrilocuos , y con - ella 
hizo celebre su escuela egipcia: en París , en don­
de á no pocos personages mas ilustres pür sü 
nacimiento ú empleos, que por su ciencia, hizo 
creer que habia oido hablar á las sombras y á 
los espíritus de Voltaire , Alembert , Rousseau 
y de otros semejantes filósofos del presente si­
glo. ¡Quién creería que en París antes creída de 
tantos la Atenas de las ciencias pudiese , la im­
postura hallar tantos ignorantes, que la admirasen 
como' ciencia; sobre natural! De persona que ha 
asistido; é las escuelas' egipcias é iluminadas, he 
oido • que en algunas, de ellas el xefe impostor 
para fingir mejor la voz de los ventrilocuos se 
ha hecho sacar las muelas mas internas. Los 
honrados filósofos promovían en Francia estas, 
escuelas, para'-'qué;;los franceses fueran maestros 
de . ignorancia^ - é 1 inumanidad , como han llegado 
a s e r i o y lo" son. n • ¿ ' 

n i •' N o dudo que los ventrílocuos ó por me­
jor decir los nasilocuos y golilocuos, cuya voz 
estraña se forma en la garganta ó en la nariz, 
pueden engañar' fácilmente- a los ignorantes. Yo 
tuve; la curiosidad de oír á un ventrílocuo que 
fingia tener la habilidad de hacer hablar á una 
estatua de Aristóteles , y entonces conocí prác­
ticamente qué el> vulgo fácilmente se puede en­
gañar , creyendo que-sale 1 de? la estatua la voz. 
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Esta se oye lánguida, sutil ó confusa, y.como 
á la distancia de tres ó mas pasos de quien ha­

bla. A estas causas de engaño se llega la del 
desconocido metal de voz humana jqüe tienen los 
ventrilocuos. Mas la impostura de" éstos se des ­̂

cubre fácilmente haciéndoles salir del sitio en 
que se pone la estatua que ha de hablar : si ellos 
salen , la estatua queda muda como estaba, y 
no se oye voz alguna. 

1 1 2 He tratado de los ventrilocuos sin de­

tenerme en examinar la manera con que ha­

blan , ni señalar el sitio en que forman la voz: 
y parece que este examen debe hacerse para des­

cubrir la propiedad' ó impropiedad del nombre 
de ventrilocuos que se les da. Los físicos se han 
descuidado no poto en examinar estas dudas: Ha­

11er trata superficialmente de ellas, diciendo: " la 
voz

 1 se puede formar también eh< el acto,de 
inspirar el ayre , como sucede á los engastrimi­

tos ó ventrilocuos: mas es rara esta clase de 
voz." Para prueba de esta proposición Haller 
cita los tres ventrilocuos de que hacen mención 
Turnébo , Celio Rhodigino y . Anman antes ci­

tados (98. . . ) y la opinión de Helmont que de­

fiende ser natural la voz de los ventrilocuos. Por 
efecto vario de la acción de la epiglotis ó len­

guecilla de la laringe según Helmont , dice
 г 

Sachs, — 
1 Haller citado ( 1 ? ) : vol. 4. part. 1. §. 626. p. 96. 
2 Sachs en el tomo citado ( 2 0 ) de las efemérides me­

dicofisicas : observ. $$. p. 120. 
TOMO i. FE 
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Sachs , sucede que algunos inspirando 6 intro­
duciendo interiormente . ei ayre, hablen con la 
boca cerrada: y de estos impostores en nuestro 
tiempo ha habido algunos que'fingen' hacer co­
sas divinas. " Dodart (que también .se cita por 
Haller) ha explicado bien él sonido que se pue­
de oir. en la inspiración. Después de haber esta­
blecido que el sonido de la voz proviene, de la 
glotis (ó rima que en lo mas alto de la larinn 
ge está siempre abierta, para expirar éinspirar) 
y no del canal de la trachi-arteria, dice 1 : es­
te canal concurriría al sonido si se cantase ins­
pirando el" ayre 5 mas el cantar ! se hace expí-
randolo. El ayre pasa 1 prontamente por la g lo ­
tis ó rima á la boca con el sonido que lleva: 
y la boca es la que resuena , y el sonido no 
puede volver al canal contra la. torrente del ay­
re , que desde el mismo canal, pasa por medio 
de la glotis ó rima á la boca. Esto sucederj,: no 
porque el canal no pueda resonar, sino porque 
para que hiciera sonido , era necesario que la 
glotis estuviese situada en la parte inferior del 
canal ó de la trachi-arteria, como la tienen al­
gunos páxaros, los quales por esto tienen gran 
voz, ó era necesario que en el hombre cuya glo­
tis está en lo alto de la trachi-arteria , la voz 
se formara con el curso del ayre yendo desde 
arriba hacia abaxo, ó desde fuera hacia aden-
. tro, 

1 Histoire de l'académie des sciences de Paris an. 
1760. Paris 1703. 4 . p. 242. mémoire demons. Dodart. 
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tro, lo que claramente sucede en algunas toses 
convulsivas. En estas después que se ha tosido 
hasta quedar,- sin • respiración , el ayre retroce­
diendo violentamente desde arriba hacia abaxo 
por medio de la glotis que se estrecha , hace 
un sonido mas agudo que es el de la tos; y 
este sonido formado por el violento ímpetu del 
ayre en la trachi-arteria , se hace tan sonoro 
que muchas veces se oye: desde las casas veci­
nas al aposento en donde el enfermo tose." He 
aqui la 1 verdadera descripción del único soni­
do que el hombre puede-; formar ; inspirando. el 
ayre: mas este sonido es violentísimo , y pro­
viene de la; gran rarefacción del ayre en las 
toses convulsivas que algunas veces dexan sin 
respiración al enfermo. La voz que naturalmen­
te se forma por. la violenta retrocesión del ay­
re en su paso por la glotis desde la boca hacia 
los pulmones , podrá resonar en la trachi-arte­
ria : mas entonces el sonido es como el que re­
sulta necesariamente de la. compresión del ayre 
en qüalquier canalf y el hombre no puede mo­
dificar libremente tal sonido, para formar la pa­
labra , la qual no es qualquiera voz , sino una 

voz 

i Digbeo (en su tratado i. de natur. corpor. cap. 
28 . ) citado por Felipe' Sachs en su disertación citada 
( 2 0 . ) dice, que los fingidos ventrilocuos tienen la habi­
lidad de hablar en el acto de inspirar el ayre. Mas es­
ta habilidad , como se ha probado, repugna al mecanis­
mo natural de los órganos vocales, del hombre. 

FF 2 



228~ Escuela Española de Sordomudos. voz que conste de acentos determinados. Por tan­to la voz de los que se llaman ventrílocuos no se puede formar baxo la glotis en la trachi-arteria , y menos en el vientre ; sino que se forma necesariamente fuera de la glotis dentro de la boca , y parece oirse formada en la gar­ganta ó en el pecho, porque estando la boca casi cerrada , resuena en ella , y quizá el eco retrocede hacia la trachi-arteria. Parece pues que los que . de esté modo hablan, se deben llamar golilocuos ó nasilocuos y no ventrílocuos j nom­bre que impropiamente.se les da, y alude á los engástrimitos famosos en lá historia sagrada y profana : de estos engástrimitos, para que no se confundan con los verdaderos golilocuos, debo tra­tar en esta ocasión, por lo que consagro el si­guiente discurso á la curiosa qüestion: de los an­tiguos engástrimitos. , • 
A R T Í C U L O V I . 

De los engástrimitos, llamados pitones encías historias 
antiguas.- i' ! 

1 1 3 Entre los antiguos autores profanos eran sinónimas las palabras engastrimito y pitón
 1; y 

co-
•7tv3-ava-í 'Kfoyfo'jop.ívoí. Plutarchi Chteronensis opera gr. 
ac lat. interprete Gulielmo Xylandro. Lutetiee Parisior. 1624. 
fol. vol. 2* En el vol. 2. de oraculorum defectu- p. 4 1 4 : 

la 



"Portel. CapítuloV. 229 
como de homogénea significación, las han usa­
do promiscuamente los autores sagrados, ya gr ie­
gos y ya latinos. Por lo que en la edición ó ver ­
sión vulgata d é l a Escritura se suele leer la pa­
labra pytho, en lugar de la griega tyya.<rfifiv$ot usa­
da comunmente por los setenta intérpretes para de­
clarar la significación de la palabra hebrea ob (SÍN) 
á la que en las antiguas versiones, samaritana, cal­
dea , a ráb iga , etiópica y copta se hacen corres­
ponder pa labras , que en estas lenguas significan 
los adivinos y malos espíritus , á quienes los an ­
tiguos paganos consultaban. La homogénea sig­
nificación que todos los autores reconocen en las 
palabras engastrimito 1 , pithon, y en la hebrea 

ob, 

la qual página corresponde á la misma en la edición de 
las obras de Plutarco. Francofurti 1599. ;> 

. Con Plutarco convienen Suidas y Hesiquio. Suidas 
en su lexicón griego á la palabra tyya.<rfifíSoí: dice: 
íyyaLírfifívüoi , íyya.^fifia.VT¡í ov VUVTIVÍÍ irufrava : 
"So(poxAnS ¿í íí^ofictvmv. Hesiquio en su lexicón griego 
á.la palabra rfvüw dice: o íyya.<?fLf¿vQo$, »¡ tyyaL<^fia.vri^ 
\ Bû otVTioS T O yívoí. rnv^m ^at^omov. /taxTizov. Del pi­
tón Bizantio, de que en el texto citado hace mención 
Hesiquio, habla Suidas en el artículo 'tfvüaiv Bufamos. 
De este Bizantio , que era retórico, habla largamente 
Kuster. Véase Suida lexicón grcec. ac lat. opera Ludolphi 
Kuster.Cahtabrig'iee 170f.fol.vol. 3. En el dicho artícu­
lo 7rt/!)a>v Bigamos. 

1 El curioso lector hallará en los Diccionarios Grie­
gos abundancia de noticias eruditas sobre la etimolo­
gía de las palabras iyya.^fifx.i^oi,: vtu^m. Sobre la eti­
mología de TrvüW pareceme con Heririque S.tefana^veaw 

se 

http://170f.fol.vol
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ob, nos debe dispensar de la inútil incomodidad 
de averiguar el primitivo origen ó significación 
de ellas : pues sea la que fuere,su primitiva sig­
nificación ., siempre será cierta la suposición que 
se ha hecho de ser homogénea, según todos los 
autores la dicha significación. En la Sagrada 1 

E s -

se la misma palabra en su lexicón griego) que no pro­
viene de 'TrvS-ícQciu (haber oido, haber conocido): por­
que la vocal de es breve en ' X u & t c Q i t . i , y larga en 
7ru9ú>v, que como nota Stefano en el origen conviene con 
«7ri/oí (calostro ó la primera leche después del parto) y 
con VCVCLV (humor podrido muy semejante á la substan­
cia de las partes spermaticas). Quizá itv&w proviene de 
la palabra piS hebrea {pethen) que significa serpiente , ás­
pid: y en el Deuteronomio 33. 32. se habla del veneno 0\jrI3 
de los áspides ó serpientes. En la mitología griega y: 

romana , es famosa la serpiente pitón. Los talmudistas 
usan la palabra DirT>S para significar los engástrimitos, en 
los quales spiritus commentitius.... ex membris pudendis lo~ 
qui perhibetur, como se nota en la obra: Antonit' Van-> 
Dale dissertationes de origine , ac progressu idolatrice iSc. 
Amstelod. 1696. 4. dissertatio de divinationib. cap. <f.p. 617 . 

1 "" En el capítulo 32. v. 19. de Job tenemos una pala­
bra, en que claramente se indica la primitiva significa­
ción de la palabra oboth; plural; femenino de ob. Se lee 
pues en Job ¡TDN3, que significa como-odres:.. En la ver­
sión vulgata se lee laguncalas ^ñisquitos^. Pretende Van-
Dale (en su obra citada p. 615-.) que en Isaías 29 . 4 . 
la palabra aiiO también significa odre : mas lo cierto es 
que Isaías en el texto citado, como también en el cap. 19. 
v. 3 . habla de los que tenían el falso espíritu pitón, que 
claramente se significa por sus palabras. Véase Penta-

teu-
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Escritura, dice el docto Bonfrerio, se suelen ha­
llar juntas las palabras oboth (esta es plural de ob) 
y ijdhehonim.: la- primera (quando se aplica á hom­
bres) en la versión vulgata se interpreta siempre 
con los nombres magos, pitones: y los setenta 
interpretes casi siempre en lugar de ella leen 
engástrimitos. La segunda palabra en la -versión 
vulgata se interpreta con los.nombres envenenado-
r-esi, .encantadores:, -y los:setenta interpretes- una 
vez sola le dan la significación de engástrimi­
tos: ~y las otras le dan" las* que se leen en la 
versión vulgata. En Ja Sagrada Escritura se usan 
otros 1 nombres para denominar á los envenena­
dores (ó hechiceros) encantadores y falsos pro­
fetas, pero para el presente asunto basta notar, 
que por la palabra ob se significan los falsos pro­
fetas ,que los griegos y romanos llamaron engás­
trimitos , pitones y ventrílocuos, porque quando 
adivinaban, parecía oirse ó salir de su vientre 
la voz. Este motivo que los antiguos paganos tu­
vieron para llamar engástrimitos á sus adivinos, 
ha bastado para que un médico anabaptista de 

'' re-

teuchus Moysis commentario ilustratus à Jacobo Bonfrerio 
Soc.J. Antuerpia \6i$.fol. In Levitic. 19. v. 3 1 . ^ . 674. 

1 Véase la obra citada ( 1 0 5 ) de W-iero, que según 
el parecer de Andrés Massio, pone y declara siete nom-« 
brès que en hebreo se dan-á los' hechiceros '(Wiero -en él 
cap. i. p. 8 9 ) . Antonio Van-Dale versadísimo en là 
obra de Wiero con gran erudición griega , hebrea y ra-
biníca trata de los nombres' ob, e ijddehonim en su obra 
citada de la idolatría : capítulo 9 . p .608 . 
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religión , llamado Antonio Van-Dale , leyendo 
las relaciones de algunos embusteros modernos, 
llamados comunmente ventrílocuos por tener la 
habilidad de hablar con la boca cerrada, haya 
creído hallar pruebas prácticas l , con que pue­
da demostrar, que todo quanto se lee en las 
historias sagradas y profanas sobre los falsos orá­
culos del paganismo, se debe atribuir á la falsa 
preocupación de creerse energúmenos los que na­
turalmente eran ventrílocuos. Este pensamiento; 
agradó á Fontenelle, que; le copió y publicó en 
francés * despojado de la enfadosa erudición grie­
ga , latina y hebrea, que al vulgo hacia que fue^-1 

se poco ó mal inteligible en la obra de Van-
Dale. La novedad en todas las cosas suele agra­
dar , y rara vez desagrada la que conduce á la 

incredulidad. El docto 3 Balthus con la mayor 
: , Clá-

1 La obra de Van-Dale se intitula : De oraculis eth­
nie orum. Amstelodami 1683. 8. 

2 Fontenelle: Histoire des oracles. Amsterdam 170 r. 
8. Juan Antonio Venerio antes que Van-Dale publicó 
su obra : de oraculis, Venetiis 1624. 4. en que con buena 
crítica afirma que los sacerdotes paganos abusaban al­
gunas veces de los oráculos. 

3 Réponse a l'histoire des oracles de Mr. de Fonte­
nelle, dans la quelle on refute le système de Mr. Van-
Dale. Strasbourg 1707. 8. Esta obra anónima (cuyo autor 
es el Jesuíta Juan Francisco Balthus"), se publicó después 
traducida en latin con -el siguiente titulo : Historia, de si-
lentio oraculorum contra D. Van-Dale, ejusque defensorem 
D. Fontenelle. 1725. Typis Engmánnianis 8. 
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crítica ^impugnó fundamentalmente la obra de Fon­
tenelle;, jen; la que; se contiene toda ¡ la doctrina 
de>^Van^Dale: y*.porque Oerc; en ÍSU, ;Biblióteea 
escogida 1 con poca equidad^; :yí con notoria ^par­
cialidad criticó la impugnación de Balthus $> éste 
contra la censura ¿y - las objeciones de -'Olere, pu­
blicó * j otra obra ¡con quesformó historia cómple* 
ta;;y 'Cíítica-í'deHkís: Oráculos. ;>;i v-.i •;- -j 
:•,• i;i4 x \ Mo me;;propongo referir, aquí)las -cavi­
laciones ,'de Van-Dale , y las respuestas y prue­
bas de Balthus sobre los antiguos oráculos del 
paganismo;;: el; lector curiosa -encontrará..en las 
obrasrsdeD Balthusfvlóasq«eoy^-iaquL no pued^are-: 
producir'iirii ser déma¡siadameM;e difuso5-y-secdon-; 
tentara con <las siguientes breves jréflexiones, -xljo'é'.' 
le darán no poca luz : para formar justa idea;de 
la existencia .verdadera d é l o s antiguos oráculos, 
y; para conocer las, equivocaciones, y yerros qué. 
en larhistoria,de:¿Justos han: cometid^ Van-Dale 
y Fontenelle. v, ::¿.-í \» o.-.-,. • . . •. 

¡.;.-. £;:;•- . : ' Van-

" 1 'Lé; Clétc-'Biblioth'e<pié choisie dél'anneé 1707. vok' 
13- arr. 3. - - • ; ' ^ ' • • • : J ' • 1 -

2 Balthus ¿¡espondiú;á Clerc i, y continuó- su^obfá • de 
los oráculos con la siguiente: -S.uite de la reponsexal'bis-j 
toire des oraclés , dans la -. quelle on refute les objectioi.es 
dans le XIII tome de la, bibliot beque cboisset &c. Amster-
dam 1.709. 8. No he visto la traducción latina de esta 
obra. Las obras de Balthus se publicaron sin nombre de' 
autor , titak lo'idecíaró y1 nombró Juan Francisco Biidéb fá-
teráno en su obra: -Isagoge 'histórjco-tbéblogicá. 'Lifiíéé? 
1730 . 4 . vol, 1 . En el volumen i.'lib. 1 . cap. 4 . p. 2 / 4 . 

TOMO 1. GG 

http://objectioi.es
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1 1 5 Ván-Dale . empieza . su primera diserta-» 

cion "sobre i los oráculos, confesando que preten­
de desarraygar la general preocupación de creer­
se -verdadera su-antigua. existencia ; preocupación" 
que con maravilla suya hasta su tiempo reyna-
barientre los mayores literatos y críticos. A la 
verdad debe causar no poca novedad que ; sobre 
hechos tan notorios, quales fueron; los de los a n ­
tiguos oráculos, se hayan engañado los hombres 
hasta que apareció entre ellos él anabaptista Van-
Dale , que con los mismos documentos con que 
millares de millares de sabios por mas de vein­
te siglos habían creído verdadera la existencia 
de los oráculos, pretende probarla falsa. Van-
Dale al fin de la introducción que pone á su pri­
mera disertación, dice al lector: "Los padres 
y escritores de los primeros siglos fueron, como 
ellos mismos confiesan , hombres sujetos á equi-; 
vocaciones y yerros : ; no les deberás dar l a ; ma-* 
yor fe sino quando hablan de cosas, de hecho...^ 
y principalmente de las que en su tiempo suce­
dieron ó se usaban." Parece que con esta salva­
guardia debjan--merecer alguna fe Justino -Már­
tir , Tertuliano , Cipriano, Atanasio , Minucio 
Félix ,,Arnobio, Eusebio, Panfilo y otros antiguos 
é insignes escritores , mas no por tanto la me­
r e c e ^ porque según el pensar de Van-Dale , ellos 
y todos los escritores hasta su tiempo, llenos de 
preocupaciones creyeron ó tuvieron por operacio­
nes del diablo las imposturas, de los ventrílo­
cuos. Plutarco, cuya literatura y critica todavía 
se alaban , viendo el, silencio de los oráculos del 

pa-
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paganismo', juzgó que debia:. aplicarse á 1 ave­
riguar la extraña causa de éste silencio, que los 
escritores paganos advirtieron inmediatamente des­
pués que apareció nuestro Dios vestido de la 
mortalidad humana. Estrabon ¡que vivia entonces, 
dexó registrado el silencio T del oráculo Dodo-
neo y el de todos los otros. J ú v e n a l 3 , Estacio 4 

y Lucano s hicieron mención * de la mudez del 
- cé-

, i Plutarco .escribió sobre, los oráculos dos tratados: 
él primero se intitula : porque Pitias ahora nò pronuncia 
oráculos en verso: el segundo se intitula : porque han fal­
tado los oráculos. 

a Strabonis rerum geograficarum libro XVII. gr., ac 
Iat. &c. Amstel. 1707. fol. En el lib. 7. num. marginal 328. 
P- 5oí: • ;;¡ / '••:ñ'j lió i 

3 Junii Juvenalis satira. Satira VI. v." ,̂2».,vQjlidg,üid 
•« Dixerit astrologus, credent à fonte relatum 

Ammonis, quoniam Delphis oracula cessañt. 
4 Publii Papinii Statii Thebaidoslib.XII. Lib. 8. v. 196. 

.Mutisque diudeplorabèrè Delphis. 
í M. Annaei Lucani dè-bello civili, sivé Pharsalia li­

bri X. Lib. V. v. 11. 
Non ullo saecula dono 

Nostra carent majore Deüm, quam delphica sedes 
Quod siluit, postquam reges timuere futura, 
Et superos vetuere loqui. .-..;. 

Lib. V. y. 130. . . . . . . . .Quid spes improba veri 
Te, romane, trahit? Muto parnassus hiatu 
Conticuit, pressitque Deum: seu spiritus istas 
Destituit fauces, mundique in devia versum 
Duxit iter ; seu barbarica cum lampade Pytho 
Ar$it, in immensas ciñeses;; abiete cavernas &c», 

G G 2 



Escuela'.Española de Sordomudos. 
céJebfe r oráculo. Déif i tó Plutarco inquiriendo la 
causa del silenciar:de -los oráculos dice I : "fue­
ra de .dos., ó.¡tres:'oráculos han. faltado todos los 
demás que había en estos países." Porfirio in­
digne filósofo.' yu imortál. e n e m i g o ¡del Ghristianis-
mó; i' en el Toltimeli' que contra mí í.escrjbió r .db* 
ceiEusébid- iPanfilib 2 -Cesariens©}.. dexó ! registra* 
do y,atestiguado'lo siguiente.:, "¿causará mara­
villa á alguno que esta ciudad por tantos años 
esté^afligida^^ 
biendose separado de la familiaridad y comercio 
coti los 'hÓráb'res Esculapio y lös démas' Dioses? 
Desdé que Jesus empezó á ser adorado, ningu­
no experimenta la común y pública ayuda cte los 
Dioses." Juliano Apóstata-', no menos sabio que 
Porfirio , y mas astuto, poderoso y obstinado ene­
migo del Christianismo , en- 4a obra que San Ci­
rilo Aíexandrino escribió contra é l , habla asi 3 : 
"aquella divina inspiración qué se apodera de 
los hombres, se, ve rara v e z y en pocos hom­
bres : no, puede facilmente tenerla qualquier hom­
b r e , ni en qualquier tiempo : por esto cesó entre 

los 

1 Plutarco en la edición citada ( 1 1 3 ) : tratado : por­
que han faltado los oráculos* p. 4-1-1. ' ' 

2 Eusebii PamphMi Cáesarea? Palest. episcopi praepára-
tio evangélica gr. aclat.'edeivte Fr'anc. Vigérió Paris. 
1628. fol. cap. 1. p. i 8 i ¿ ! '' " : i ; ¡ .? 

3 San. Cirili Alexandrini ópera, cura Joan. Auberti in 
tomos Vl.'seu vol. VIL grase, ^aclat. Lutétiae 1638. fol. 
En el:volumen 6. libro-Sexto contra Juliano p.'198. 
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los hebreos, y río dura ya entre los egipcios : mas 
parece que los genuinos. oráculos .lian cedido á 
las revoluciones de los tiempos. Habiendo echa­
do de ver esto el amante de los hombres Jupi*-
ter , señor y padre nuestro ,vpara que no quedá­
semos privadas de; todo comercio con los.dioses, 
nos dio conocimiento de las santas artesi,.¡con el 
qual se tuviese auxilio suficiente para-las ¡nece­
sidades quotidianas." Inspiración divina , • opone 
aqui San Cirilo, llama Juliano á la de aquellos 
falsos adivinos, que mostraban furor divino y.gra* 
cía adivinadora para hacer mas fácilmente ve ­
nales sus mentiras. Eran muchísimos estos adi­
vinos y de muchas maneras era su modo de en­
gañar.... Refiere San Cirilo algunas maneras de 
engañar, y continúa diciendo.: había también^ em^ 
basteros, que llamaban las sombras de Ios-muer­
tos , ventrílocuos é interpretes de las palabras. En 
estos dice Juliano haber cesado la inspiración 
diabólica: alabo y apruebo esta confesión : pero él 
ignoró la , causa de haber cesado la embustería, 
y de haber callado- los oráculos genuinos , como 
él los llama." Esta causa, que en vano buscaron 
Plutarco , Lucano y Juliano , la ha encontrado 
últimamente el anabaptista Van-Dale , según su 
raro modo de pensar, pues haciendo consistir los 
oráculos en engaños dé ventrílocuos y embuste­
ros, en la falta de esta, canalla debe consistir la 
causa de haber .faltado ó'callado los oráculos. 

1 1 6 Los primeros literatos, no ya el vulgo 
de la a ntigüedad , confiesan el silencio de los orá­
culos : ellos viviendo en el tiempo, en que algu­

nos 
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nos de estos daban respuestas, llenos de ilusión 
y preocupación , ' n o conocen que estas eran no 
de los oráculos, sino de sus sacerdotes embuste­
ros : se lamentan deL silencio de casi todos los 
oráculos: confusos y> angustiados buscan la cau^ 
sa de^él: están discordes én determinarla: lo que 
es lo mismo que no hallarla. Los adivinos em­
busteros oyen estas dudas, quejas y lamentos 5 y 
se están callados y quietos sin querer exercitar 
mas tiempo un oficio, que les era tan útil y hon­
roso. ¿Quándo la canalla de los embusteros dexó 
de engañar , porque se deseaban y premiaban 
sus embustes? ¿Quándo se vio en él mundo este 
raro fenómeno % Si los oráculos eran ficciones de 
los sacerdotes, es necesario decir que tal fenó­
meno no oido jamas, se vio en tiempo de P lu­
tarco y de Juliano Apóstata. Este absurdo debe 
confesar Van-Dale \ r 

i ijr Los primeros sabios del paganismo que 
"Van-Dale no haria inferiores á los sabios mayo­
res de su tiempo, impugnando la religión chris-
tiana y sus defensores, no se atreven á negar el 
silencio extraordinario y moderno de los orácu­

los: 

1 Dice Van-Dale al fin de su segunda disertación so­
bre los oráculos, p. 473: MQuis non perspicit.... oracu-
la non diaboli praeternaturalibus praestigiis, sed hominura 
vafrorum constitisse fraudibus, et artifieiis, qui dum ópes, 
et honores, auctoritatemqüe sibi inde parare valerent, stul-
tae plebeculae, imo saepius quoque magnatibus per illa im-
ponebant? 



Parte I. Capítulo V. 239 
los : lo confiesan claramente: los escritores chris­
tianos. .sé árven del" hecho, del silencio y de la 
confesión de los paganos para insultar á su pa­
ganismo* : En .estas circunstancias si los oráculos 
hubieran provenido del artificio de los sacerdo­
tes., embaucadores., jes creible que Porfirio, Ju­
liano Apóstata y otros enemigos del Christianis-
Hio, para librarse de la infamia propia'y de los in­
sultos de los christianos, no hubieran declarado y 
confesado que los oráculos habían cesado, porqué 
fio eran oráculos divinos , sino artificio de embus­
teros, y porque éstos. se habían castigado 1 Los 
christianos mismos, si hubieran conjeturado que 
Jos oráculos no provenían del diablo, sino siem­
pre de sacerdotes embusteros, ¿no hubieran pu­
blicado el embuste de estos , siendo este medio 
el mas fácil para lograr su intento de infamar 
los oráculos?-Si suponemos que en uno de estos 
el diablo dé las respuestas , y en otro las dé 
un embustero ventrílocuo , ciertamente será mas 
fácil descubrir el artificio de este embustero que 
el del diablo: El zelo por la religion, dice "Van-
Dale al principio de su primera disertación ¿ h i ­
zo que prevaricase la crítica de los antiguos y 
modernos, creyendo autorizar la verdad del Chris-
tianísmo con las pruebas que les daba la preocu­
pación de los paganos." Mas este zelo hubiera 
tenido el mismo, mas seguro y claro efecto, si 
los christianos para demostrar la falsedad de los 
oráculos hubieran echado en cara á los paga­
nos , que, sus respuestas nada tenían de sobrena­
tural , sino que todas eran artificiosas voces de 

en-
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engañadores y embusteros. ¿Es creíblej que la 
perspicacia de Tertuliano, Minucio ?Eel¿x j>t Ar-? 
nobio, Atanasio, Cirilo y de otros, insignes'sa-s 
bios del Christianismo en el tiempo, mismo, en.que 
se disputaba del silencio de los oráculos, hubie-? 
ran alegado por prueba de la. falsedad del , pa-¡ 
ganismó el silencio-, que, provenía únicamente dé 
la: voluntad de hombres, embusteros ^ ; los quales? 
volviendo á rexercitar su oficio de engañar,» huV 
bieran desmentido con hechos á los christiahos? 
¿Es creíble que estos embusteros se hubieran es­
tado quietos y. silenciosos, perdiendo, el honor y 
las* ganancias^ .que: les daba su oficio, y sufrieri-? 
do los; insultos de líos!: cliristianos? ¿Es creíble, 
que estos para probar el triunfo del Christianis-
mo alegasen pruebas de hechos, que dependían 
de la voluntad de los*paganos, y principalmen-r 
te de la de los sacerdotes embusteros y embau­
cadores? : '¡i 

i i 8 Demos mayor valor á las reflexiones 
ó demostraciones con los ¡siguientes casos prácti­
cos.. El . pensar que los oráculos fuesen; efecto de 
engaño y embustería de los sacerdotes ,! no es 
nuevo en el mundo : muchos siglos antes que 
existiese Van-Dale , se habia defendido por Oe-
namao. I£ste filosofo según relación 1 de Eusebio 
Panfilo, decía, ..que habia sido burlado consul­
tando al oráculo de Apolo Clario : é hizo ver, 

•• aña-

iii'Éüsebio en su preparación evangélica dé la edi­
ción-qitada ( i i ; ) : lib. j . cap. i. p. 2 1 3 . y cap. 2, 
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añade r Eusebio, que los sacerdotes en las tres 
consultas que les había hecho;, habían hablado ó 
respondido sin conocimiento alguno, y con pala­
bras ambiguas." Este caso que refiere Eusebio, 
era¡ publico entre los paganos: y si el engaño 
que quizá Oenamao descubrió en los sacerdotes 

.del oráculo que consultó, hubiera sido común en 
los demás oráculos, los filósofos paganos y chris-
tianos que disputaban reciamente sobre la causa 
del silencio de ellos, no hubieran dexado de pu­
blicarlo. Sabían los paganos que la avaricia , la 
ambición y las demás pasiones de los hombres, 
tenían también lugar en' los oráculos que fingían 
algunos sacerdotes. Luciano describe largamen­
te 1 los engaños , artificios y embustes de Aiexan-
dro. Abonoteichita que fingía respuestas de orá­
culos: y al principio de la historia de su vida 
que escribió por. condescender con las instancias 
de Celso, dice , que se avergonzaba de escri­
birla. Sabían pues los paganos, que algunas ve­
ces los oráculos respondían no por inspiración 
de los espíritus, sino por artificio de hombres en­
gañadores, y no se descuidaban en castigar á es­
tos , como lo prueba el que se executó con T e o -
tecno, y con otros embusteros que fingían orá­
culos. " Por motivo del simulacro que Teotecno 
había consagrado en Antioquia , refiere Euse­

bio, 

1 Lucían! Samosatensís opera gr. ac lat. edente Joan. 
Reitzio, Arostel. 1703. 4. vol. 3. — en el volumen 2, 
tratado = Alexmderf .teté Pteudomántf's,± p. zoj, 

TOMO I. HH 



242 Escuela Española de 'Sordomudos. 
bio 1 , logró tan alta fortuna que fue hechoipre* 
fecto de la provincia por Maximino. Pero Lici-

- nio luego que llegó á Antioquia, determinó ha­
cer averiguaciones sobre los falsos adivinos y y 
entre otros atormentó á los profetas y sacerdo-^ 
tes de dicho simulacro preguntándoles i el modo 
con que engañaban. Ellos constreñidos; de los tor­
mentos no pudieron ocultar la verdad, y confe­
saron todo el misterio urdido por Teotecno: en­
tonces Licinío los castigó, y el primero al mis­
mo Teotecno ; y después de haberlo executadoí 
también con los demás sabidorés y participantes 
de los engaños y hechicerías , maridó que les 
quitasen la vida. " En estás, relaciones tienen 
Van-Dale y Fontenelle casos prácticos con que 
se demuestra que los paganos tenían noticia de1 

las respuestas que en algunos, oráculos- se¡ fin­
gían por" hombres embusteros , . y que á estos 
castigaban severamente. Si los antiguos se hu­
bieran descuidado en castigarlos, los oráculos 
ciertamente no hubieran callado jamás 5 antes 
bien cada día hubieran crecido su número y su 
loquacidad. Los griegos y romanos no han cedi­
do en sabiduría y prudencia civil á ninguna na­
ción hasta ahora conocida : experimentaban, que 

::,•>•: : -v.yi.- ' , al-
• . . . . • . .-: :- ::" - . V ' • ' . 'jl - . i 

1 Eusebii Pamphíli Caesafeae ep. Socratis^Scholasti-
cí , et Hermiae Sozomeni hist. ecclesiastica gr. AC íat. in-'" 
terprete Hehrico Valerio : edente Gúlieltiio-Réading". Can-
tabrigias 1 7 2 0 . fol. vol.; 3 ; En-¿el .yol.' u-HISTORIA ECLE-S 
siastica de;.Eusebio, Lib¿ 9. C, 1 tiP* 4 6 0 ; O ; E ^¡ i 
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algunas veces los oráculos -eran fingidos por hom­
bres engañadores , y castigaban á estos: ¿es pues 
creíble, que su sabiduría , prudencia y política 
no llegaron á conocer que todos los oráculos eran 
ficciones humanas , si en la realidad lo eran 5 y 
que los mas sabios filósofos y enemigos del chris-
tianismo se. perdieron en vanas cavilaciones no 
descubriendo la causa clara de su silencio, que 
en, tal caso ciertamente no hubiera sucedido ja­
más? 

1 19 A los casos-referidos añadamos otros dos 
que con evidencia demuestran la verdadera exis­
tencia de los oráculos. Del hecho que referiré en. 
primer lugar fue testigo ocular Constantino Mag­
no. Eusebio en la vida de este emperador cuen­
t a , que " consultado 1 por orden del emperador 
Diocleciano el oráculo de Apolo de Mileto ( e t 
quaf, según se decía, proferia los oráculos no 
por boca de honibres, sino desde una cueva obs^; 
cura) respondió, que los hombres justos que v i ­
vían sobre la tierra, le impedían pronosticar co­
sas verdaderas. Sea Dios testigo, decia Constan­
tino : yo, mismo oí al emperador Diocleciano 
preguntar quienes eran estos ,hombres justos que 
vivían en la tierra, y que unos de los asistentes 
á los sacrificios, respondió que eran los chris-
tianos. El emperador luego que oyó esto , mo­
vió una sangrienta persecución contra los chris-

tia-

1 Eusebio en la edición citada ( 1 1 8 ) de su historia 
eclesiástica. Vida de Constantino: lib. 2. cap. ¿o. p. 662 . 

HH2 



244 Escuela Española de Sordomudos. 
tianos." Aqui toda razón dicta que es necesario 
decir y repetir el argumento ineluctable que Ter­
tuliano 1 hacia en casos semejantes al referido: 
" credite Mis, decia Tertuliano , cum verum de se 
loquuntur, qui mentientibus creditis.'"Nemo ad suum 
dedecus mentitur quin potius ad honorem." El orá­
culo confiesa su impotencia para pronosticar por 
la justicia ó santidad de los christianos. ¿Es creí­
ble que los sacerdotes cuyo honor y cuyas ri­
quezas consistían en la fama del oráculo , con­
fesasen la impotencia de este , y la santidad y 
poder superior de los christianos? ¿Quién hasta 
ahora mintió para su deshonra y daño? 

120 Oigamos el segundo caso poco diferente 
del primero, que sucedió al emperador Juliano 
Apostata. Refiere Sozoméno 2 , que este empera­
dor consultó cerca de Antioquia al célebre orá­
culo: de Apolo Dafne: mas este no respondió; 
insistió Juliano en la consulta , y el oráculo en­
tonces habló diciendo que: no podía responder, 
porque cerca de su templo habia cadáveres en­
terrados. El emperador hizo quitar, el de San Ba-
bilas mártir, que estaba allí cerca depositado. En 
estas circunstancias, porque los católicos honra­
ron las reliquias de San Babilas , algunos de 

ellos 

1 Q. Septimíi Tertuliará opera Paris 1566. 8. vol. 1. 
En el volumen 2. : apologeticus adv. gentes : después de la 
mitad del tratado, p. 662. 

2 En la historia eclesiástica de Sozoméno citada ( 1 1 8 ) : 
en el vol. 2. lib. y, cap. 19. p. 209, 
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ellos fueron castigados severamente." w Uno de 
estos; católicos castigados fue el joven Teodoro, 
á quién conoció y trató Rufino historiador, co ­
mo dice 1 Sócrates." Este y Rufino hacen breve 
mención de dicho caso , que largamente refiere 
Sozoméno. En este caso tenemos otra confesión 
que los oráculos hacen de su silencio por causa 
de los christianos. Conoció muy bien esta causa 
Juliano Apostata} y por esto hizo desenterrar y 
alejar el cuerpo de San Babilas. " Mas dexemos 
relaciones de casos, dexemos reflexiones, dexe­
mos palabras á un lado; he aqui diré con 8 Ter­
tuliano á Van-Dale, Fonténelle y sus sequaces: 
he aqui hechos evidentes qué demuestran ser de­
monios vuestros dioses. Preséntese en vuestros tri­
bunales algún energúmeno verdadero, y si un 
christiano le mandase hablar, el espíritu que es­
tá apoderado de é l , tan verdaderamente confe­
sará ser demonio , quanto falsamente en otras 
ocasiones ha dicho ser dios. Asimismo preséntese 
alguno de los que creídos ser inspirados por Dios, 
le reciben en si mismos con el humo y con'e l 
olor de los sacrificios , hablan con esfuerzo y 

an-

1 Sócrates habla del dicho caso en su historia citada 
lib. 3. cap. 18. p. 194. y Rufino en su historia intitula­
da z: eclesiasticae historise Eusebii Pamphili libri xx. Rufi­
no Aquileyense interprete &c. studio Fr. Petri Cacciarii 
carmelita;. Romas 1740. 4 . vol. 2. — En el vol. 2. lib. 10. 
p. 60 . 

2 Tertuliano en la edición y tratados citados p. 6̂9. 
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anhelando pronuncian los oráculos. Si esta mis­
ma virtud celestial que promete l luvias, si este 
mismo Esculapio, Dios de la medicina, no confe­
saren ser el demonio , no atreviéndose á decir 
mentira al christiano, derramad luego la sangre 
de este temerario christiano. Hay cosa mas evi­
dente que este hecho? ¿Hay prueba mas creíble 
que .esta? La verdad. aparece en su mayor sim­
plicidad : su fuerza se hace sensible." Este de­
safio que Tertuliano hizo á los paganos, no de­
muestra que en sus adivinos hablaba el dia­
blo? Si los que se juzgaban verdaderamente ins­
pirados por algún espíritu , er,an ventrílocuos 
embusteros, como dicen Van-Pale- y Fontenelle, 
| por qué no aceptaban el desafio , y públicamen­
te desmentían á los christianos? El desafio que 
Tertuliano hizo á . los paganos, en occidente, le 
reproduxo en oriente San Atanasio *; diciendo: 
estas cosas que os decimos (sobre el silencio de 
los oráculos después del nacimiento de Jesu-Chris-
to) no se queden en palabras solas } mas la mis­
ma experiencia atestigüe clarisímamente la ver­
dad.... Preséntese qualquiera que desee experi-

men-

i S. Athanasii archiep. alexandr. opera gr. ac lar. 
studio Monacprum Bened. Paris 1698. fol. tora. 1. vol. 
3. En el vol. 1. de íncarnatione Domini oratio:,§.48. 
p. 89. No se confunda esta oración larga con alguna de 
las homilías breves del Santo sobre la Encarnación del 
Señor. Habla también el Santo del silencio de los orácu­
los en el §. 47. p. 88. 
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mentar lo que hemos dicho, y en medio de los 
mismos hechizos de los demonios , de los enga­

ños de los oráculos, y de los portentos de lá 
magia se haga, la señal de la cruz, que para 
ellos e¿ cosa de^ burla, y solamente

1 profiera él 
nombre de * Ohristo 5 verá inmediatamente qué él 
mismo prontamen6e>ahuyehta los* demonios,; y ha­* 
ce cesar los oráculos y desaparecer toda magia 
y hechicéria¿..: respondan ahora los paganos que 
tan libre y desvergonzadamente serien."­ Ségüní 
este lenguage de Tertuliano y>:de.San Atañan 
sio Hablan Minucio Félix ^Arnobio,^San Cipria^ 
n o , Lactancio y otros insignes

 1 escritores, cuya 
M;- . : ! , , . ' . . • . • - '• • -< •• so­i 

"
 f
'i

1

" He 'aquí las citas '"'$é los 'textos que en /dichos' escrito­
res­se habían notado Wbre los oráculos ­y y" q6e poé bre­
vedad dexaron de ponerse, tz M. Minútii Feticis^OctaVíus,' 
Desiderius Heraldus ms. reg. ope emendavit. Lutet. París' 
1 6 1 3 . 4 . = después de la mitad del dicho tratado Octavius* 
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• S; Caecilii Cipriánií opíéra : küdi'í* Stepfr
f Báluziíi ­Pa­

rís i '6i6. fol. De idolbr. vanitate: p.^226. ' 
Lactancio habla de los antiguos oráculos en varias par­

tes de sus obras. í ­ ­ ­ ' ­ * ™ > ' ' '•
 ; ; , i n
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sola sabiduría los haria siempre respetables. 

1 2 1 A estos argumentos y razones que con­
vencen la mente mas tosca y pervicaz , Van-
Dale opone conjeturas, interpretaciones violentas, 
y tal vez alucinaciones. Entre estas se debe con­
tar la temeraria crítica, con que se burla del gran 
filosofo San Justino Mártir, como de un igno­
rante ó de un preocupado por zelo supersticioso. 
He aqui el proceso del delito que Van-Dale ha­
l ló en San Justino. Este santo. Mártir .en la apo­
logia primera presentada al Emperador Antoni­
no P i o , dice que en la isla Tiberina ¡de Roma 
se habia erigido á Simon Mago estatua con es­
ta inscripción Simoni Deo Saneto. ,En el año 
de 1574 en la misma isla Tiberina se halló una 
lápida con la siguiente inscripción, que Van-Da-
le leyó en Brucero 1 y copió mal , y yo he co ­
piado de la misma lápida que está en el Con-

ven-

T. Inscriptipnum román, corpus absolutissimum: cura 
Jani Gruteri 1616. = En la p. XCVI, Gruter pone la ins­
cripción citando á Fulvio Ursino, y copió mùquinqtenna-
lis en lugar de quinquennalis que pone Flavio Ursini. Van-
Dale citando á Gruter escribió quinctonnalis. El roonge 
benedictino editor de las obras de San Justino equivoca 
la inscripción ; pues pone Sango en lugar, ¡de Saneo : y á 
cada una de las tres, letras, últimas SPF de la quarta linea 
pone punto. En la inscripción no hay punto alguno, unas 
palabras están unidas y otras separadas, como se ven en 
la inscripción que pongo en ti texto. Et editor de las obras 
de San Justino pone la ilWCf ipcioa en «u prefacio ; p. 3. 
C 6:IX. }. p. LXX» • 
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vento de íos Padres Observantes ;Franciscanos de 
San Bartolomé en la dicha isla. ¡Dice asi la ins­
cripción: ; : • : 

SEMONI •-
• ' SANGO 

DEO FIDIO SACRUM 
SEXPOMPEIUSSPF 
COL. MUSSIANUS 
QUINQUENNALIS 

DECUR 
BIDENTALIS 

^ D O N U M DEDIT. 

San Justino, dice Van-Dale, leyó Simoni Deo 
Sancto en lugar de Semoni Sanco Deo: ó alguno 
que habia leido con esta equivocación, le d i o 
noticia de íál inscripción. Este es el juicio de 
Van-Dale ;" y este es el delito dê . San ' Justino. 
¿Y cómo se prueba este delito? La prueba con­
siste en que San Justino dice que la estatua de 
Simon se adoraba en la Isla Tiberina , en que 
se ha encontrado Ja lápida con lav inscripción Se­
moni Sanco ADeo* Este -modo que ¡Van-Dále tie­
ne de juzgar y probar: delitos y ¡es electo de su 
temeraria presunción con que se burla de los hé­
roes de la sabiduría y del christianismo. El lec­
tor no tenga- por: inciviles estas expresiones ne­
cesarias para pintar el carácter de este autor ana­
baptista. Examinemos ahora con crítica imparcial 
su temerario juicio. -

122 San Justino dice que en la isía Tiberina 
habia una estatua de Simon Mago con la si-

1 0 M O 1 . 11 guien-
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rguieníe inscripción Simoni Deo Sancta* Estavipro-
-posicion ;contenida .ert-.su,uprimera. apo^ogiaiescri-
ta en el año de 1 5 0 se repite por Tertuliano 
que florecía en el idé':30o. .Tertuliano gran l i ­
terato , y bien informado1.de Ntodas las cosas ro­
manas , en su libro apologético contra las gen­
tes escribe : cúm Simonem Magurn statua, et ins-
criptione Sanéti Del inauguratis. De la misma 
estatua hacen'mención San Ireneo, Eusebio, San 
Agustín y Teodoreto, y estos dos últimos, co­
mo notó Tillemortt *, hablan de ella con circuns­
tancias que hacen conocer que no las habían leí­
do en la apología de San Justino. Esta confor­
midad • dé?exrjre.siohés ,en .autores críticos, tan an­
tiguos y de naciones diversas, basta según la más 
figurosa crítica para juzgar que á, Simón Mago 
- Séj erigió l a dicha estatua»; • Más Justino, dicei5£an¿-
Pale;, .senequivocó lé.yiendo Simoni DeoSariete en 
li&gar de Semom Saneo'Deo-, ¡que ;dice la-inscripción 
iHtimameote hallada en la isla Tiberina, en que se 
supone erigida ;.la estatua de Simon Mago. Van-
Dále .quizá creyó que» la isla i Tiberina era un¡ pal­
mo de! tierra, ensque cno. podían estar : dos estatuas. 
En lá;isla Tiberina ¿que .actualmente es |anj grándíé 
como lo era en tiempo de los romanos, hay dos 
Conventos grandes, una plaza-que' tiene sesenta y 
tres pas^)s,d.e largo 55quarentai y cinco,ide ancho, 
y casas, en .que habitan doscientas!setenta y cjnco 
\. ' . :..r:--i í,';;w <•<<•, .. :¡>;í>j 'r: •;,';•'..! . per-

1 Véase ei> el prefacio citado á las obras de San Justi­
no-el capítulo 6. de la parte 3. y 

http://ert-.su
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personas r . Parece pues que en dicha isla ;Kabia' 
sitio para muchas estatuas y aun templos. La la­
pidaren que está la inscripción Semoni Sanco 
tiene Ueñafc-ni figura1 de lápida, del estatua : -TO*) 
mana. ' : '>"•'•• •• ~. ••:'••••<-• ;:¡- .' 

123 Supongamos que Semo Sanco hubiese te­
nido estatua en! la isla Tiberina : esta suposición 
solamente -probará que en relia5 habia estatuas de> 
dos; dioses :con' inscripciones5 diferentísimas, quü-i 
les sonnlas referidas: Simoni -Deo Sancto", Semó-> 
ni Sanco Deo. ¿Qué hombre no ya literato, s i­
no que sepa solamente: leer , puede ¿confundir ó 
equivocar'><éstas ¡dos; inscripciones^ i 'tan- ^diversas •% 
San- Justino, en las palabras %que se icitaráñ des--
pues, dice al Emperador que el- Senado y pue­
blo ¡romano> habían.'¿puesto¿áf Simón Mago la es--
tatua, y en la inscripción hallada en la isla T i ­
berina se lee que se la puso. SEXPOMPEIUSSPF; 
esto es según mi sentir Sextus Pompejus Sporii 
fitiiis. Este Sporio1 descendía "probablemente del, 
Sporio, que según 2 Halicarnaseo en el de 289 

• í - t - — 1 — . .,¿ ' : Ji.:) . 'ijü ti >... 1 .'. * 
1 Entre-las 375". personas no-cüeriro 6 0 . enfermos que 

suele haber en el hospital dé San Juan dé Dios, que está 
en la isla Tiberina. ' '\ , : 

Dionysii Haücaraásséi!scripta gr. ac lát. opera !Fi-
derici SyJbürgii. Fráncof. í f86. fol. • voí. 2 . En el vól. 1 . 
antiquit.romanor. lib. 9. número marginal^??-, p. 6 1 7 . Ha-
licarnááeó en el lib. 2 . n. , :84. p. 1 1 3 . dice : c í PorciO $a-
ton afirma que el nombre Sabino proviene de Sobo hijo de 
Sanco, que algunos llaman-tremor ; esto es , Fidio (fiel): 
pues--Tris-noy-proviene de- Triar.í (la fe).' i . 

1 1 2 
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(según Syiburg) de la fundación de Roma, ó 
quizá en el de 2 8 j r (como dicen Catrou 1 Roui-
l l e ) dedicó una capilla en Roma al Dios Fidio 
(este es el Dios Sanco) en las nonas de Junio, 
en las que se celebraba la fiesta del Dios que 
(como dice a Ovidio) tenia tres nombres, que son 
Sanco-Fidio y Semo. Estos tres nombres se leen 
en la inscripción últimamente bailada. Tenemos 
pues inscripciones diferentes en las palabras y 
en las personas que las consagraron á Simón y 
á Semo. 
, 124 MaS sin necesidad de la expuesta erudi­

ción, la lección sola de las obras de San Justino 
basta para demostrar lo que el Santo afirma sobre 
la estatua que á Simón Mago se consagró , dándo­
le el título de Dios Santo quando vivia. San Jus-

7 ' • t i -

i Histoire romaine par Catrou, et Rouille jesujíes. 
Paris 172$. 4. vol. 20 . En el vol. 1. lib. 1. p. 20. en don­
de sé habla del dios Sanco de los Sabinos, 
"a Quaerebam nonas Sanco, Fidio-ne referrem, 

An tibi Semo paterr tune mihi Sancus ait: 
Cuïcttmque ex ilHsdederis., ego munus habeho; 

Nomina terna gerp... Publ. Ovidii fastor lib-. 6. v. 213» 
En algunas ediciones de Ovidio se lee Sancto ,. senüpater ert 
lugar de Sanco Semo pater : mas el dios Fidio r como dice 
Terencio Varrpn en el lib. 4. de lingaa latina, se creia Sancto. 
También se llamaba Sango* Del dios Fidio Sancto habla Sex­
to Pompey o Festo en la palabra pnedia* Véase también en. 
Festo la palabra medius-fidius. Fabio Planciades Fulgencio 
en su pequeñísimo tratado: exposhia sermonum antiquor. en 
ei artículo Semones habla de la clase de los dioses S emanes* 
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tino que se llama 1 Samaritano de nación, co ­
mo lo era Simón Mago, en su apología al Em­
perador dice que, se había erigido. estatua en 
Roma á Simón , y que casi; todos los samarita-
nos , y otras gentes lo tenían por el primer Dios." 
Después de gran parte de la apología vuelve á 
decir al Emperador: < c estando Simón en Roma, 
como ya he dicho, en tiempo de Claudio Em­
perador, llenó de tanta admiración al' sagrado 
senado y al pueblo^ romano, que llegó á ser te­
nido por Dios , y sé> le erigió estatua como á 
ano de ios Dioses que adoráis. Por tanto os su­
plicamos que hagáis sabedores de este escrito 
mió al senado y al pueblo, para que si alguno 
estuviese embebido en la doctrina de Simón, c o ­
nocida la verdad , abandone el error, y si os 
agradare,. derribéis la estatua.". San Justino es­
cribe estás proposiciones en Roma después de es— 
tar en ella casi diez años: las escribe en apo­
logía presentada al Emperador en defensa de los 
christianos, de los que muchos la habrían leído 
antes.. Práctico de Roma San Justino no podía 
dudat que en ella habia templos .* dedicados á 

. S e -

1 Apología 1. n. 1. p. 44 . n. 26 . p. 60. apología 2. n. 
15. p. 102. Dialogas, cum' Tryphone.judaó : n. 120. p. 
2 2 5 . , 
..•a Tito Livio (lib. cap. ao.} habla de uri templo del 

4i'os Sanco. Halicarnaseo citado en el lib. 9-. o. L\<}$. p. 6 1 7 . 
dice: w en Roma Sporio Postumio dedicó el templo del 
dios Fidio.'* . • , ,. . • • 
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Semo Sanco, que era dios 1 continuamente nom­
brado.,, pues se -Juraba por, é l , y se celebraba 
su fiesta en las nonas de Junio ; por tanto si por 
equivocación hubiera creído/que Semo Sanco cva. 
SimoñlMagóq hubiera;dicho 1 al Emperador qué 
derribase su estatua, su templo, y borrase su 
nombre .en el kalendario romano: mas él dice ó 
suplica solamente que se derribé i la estatua dé 
Simón Mago.-samaritano y paisano suyo. 

1 2 5 Supongamos el absurdo increíble de ha­
berse equivocado San Justino, creyendo que era 
de su" paisano Simón Mago la estatua de Semo 
Sanco, dios célebre en Roma por haber sido 
progenitor de los sabinos: parece natural que los 
christianos de Roma leyendo su apología después 
que se publicó a , le hubieran hecho conocer su 
equivocación, y que San Justino la hubiera d e ­
clarado en la segunda apología. Mas él al fin 
de esta .vuelve á hablar de Simón Mago , come* 
de hombre de doctrina impia: y otra vez' habla 
en el dialogo con Trifon diciendo 3 : "no cuido 
de mis gentes, esto -es dé los samaritanos } pues 
en el escrito ofrecido' á Cesar- he dicho , que 
ellos viven engañados teniendo por dios á Si­

món 

. 1. Véase Sexto Pompeyo Festo en la palabra medius-
Fidius. • 1 - '-• 
. 2' San Justino en la apología -1. ri. f6. pide que eT¡ta 
se haga publica : y en la apología 2. n. 4 . y 8 . habla de 
la apología primera como de escrito publico. 
3 Dialogus cum Tryphone n. 120. p. 2 2 / . ,>..•.. 
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moti Mago." ¿ Cómo : pues es creíble que' tantas 
veces ..hubiera hablado San Justino de Simon Ma-
-goqsíñ retratarse .de • su yerro r, si : k> ' hübiera¿co-
-metidodèyendo Sinioni Í>'eo ' Sancto en lugar de 
.Sem'oni. Sanco T)eó.Fidi<¡%'- ; A -jo 
• 126 Los romanos , oponen algunos críticos!, 
no .acostumbraban consagrar ó divinizar ;á los vi-1 

vientes, ni usaban darles el.epiteto ñsanto.^ttisL 
-ta objeción que á San Justino 'hizo Henriqufe 1 

•Valesio y aprobó Guillermo Readiñg;¿, rdexó sin 
impugnar el-docto franciscano Antonio.Pagi eri 
su crítica á los anales de Baronio. Me maravi-' 
l io de que se diga 1 no:'haberse usado el epíteto' 
santo; entre los romanos ̂  guando son innúmera-' 
bles las inscripciones- en; que se usan los epite^ 
tos- sanctus y sanctissimus.->Una ligera ojeada "hé 
dado solamente á las primeras hojas-de la obra 
de inscripciones: de .Grutero, y' he hallado coti 
el f título "de santo-^las-'que; noto- abaxo-*. Aunque 
-.--•rí en-

.o:JVeaáe«'ed' lálhtstória0 ectóáásrí&rt'8e?. Eusebio : dé íá 
«ffic^tf'Éifedá^ 1 'i--8-.)-;lib.'ii».I¡¿ip^;í& p}te'"ì - \': 1 i : ? 

sj¿ ( ©1-epíteto5 sfacìòhèrltè ¿fi'-Üsittscríp'dtínes1; pa'g. 4 6 . 
Tii y.1 pag.'*4 .̂ Ln. ty. pag; 6fi1 n. 2. '3. 4- 6.'7.' S.1 9. pag> 
•óóiJrf^r.'iV'pagi 87. n.'r.' plag. 88 . n. 4. pag. 108. n . 1 . 
El epiteto sanette se lee : pag. 79 . n. 3. 4 . pag. 80. n'. 2 . 
pag.;*8i'.'"tí. í ó . El epiteto shnctìisMb 'i ripig. 48 . nv'i. 2 . !i 1. 
pag.'Ój'. n.-y. Santissima sé lee1 pag.'180. n.' 3. Sanetis'simi's 
pag. 94 . n. 2. Sanctitati se lee pag: 1 o: ri. 1. Véase la edi­
ción citada ( i a i . ) dé las obras de G rutero. El epiteto 
sanctus en lugar de la palabra sacer usaron los autores la­
tinos. Véanse en Virgilio Ma. 2 . v. 686 . lib. 3 . v. 406. ' y 
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entre los romanos la divinización ó apoteosis de 
una persona solía ser después de su muerte, no 
obstante, tal vez se hizo en su vida, como

 1 Span­

Jiem, notó y probó­ haberse hecho con ; Caro /Au­

gusto: Atenegoras
 2 refiere otro caso Semejante. 

Parece pues que no hay repugnancia ninguna en 
que á Simón Mago viviendo aun se diese el tí­

tulo de dios santo.
; ­• 

• vHe hecho ésta digresión demasiadamen­

te difusa ,que no 'tiene relación con el asunto dé 
los antiguos oráculos de que en este discurso tra­

to , para dar alguna idea práctica del carácter 
de Van­Dale que los ¡impugna. Es justo dar á 
conocer, la calidad del manantial, en que Fonte­

nelle bebió el veneno ­que vomitó en su obra de 
los oráculos, y que con aplauso se lee por mu­

chos ignorantes. Van­Dale habiendo leido en Wie­

r o , Brodeo y Dekinsonio citados ( 1 0 5 . I Q 8 . &e./) 
algunas noticias. 6: relaciones 'de : ventrílocuos, ¡y 
. ry-i ha­

543.. ljb..4,­r

,

jt^5i7fS..j&c. .Qyídioy^áf. 14. у.^б.л&с. Los 
que han impugnado el uso del epitefqSanctushan­enten­
dido .mal á ,ap iano quesee , t,U".,8. 1 . 9 . ) Pjo­

prie dicimus sancta, quce пес sacra, пес profana sunt. Macro­
bio (Sáturnalium lib. 3. cap. 3 . ) dice algunas veces se usa­
ba la palabra sanctum en lugar de sacrum. 

1 . Ezechiel Spanhemius; dissertationes de prajstantia$ 
et usu numismatum. Amstel. 1717. fpl. vol. 2. En el vol. 2. 
diss. 12. §. 12. pag. 4 9 2 . 

2 Áthenagorae Jegatio pro christianis gr. ac lat. n. 26. 
p. 324. de la edición citada ( 1 2 1 . ) de las obras de San 
Justino. ; .'..(._. 



Tarte I. Capituló V. 
habiendo visto, 'como él mismo dice, en el de 
1 6 8 5 una vieja de setenta y très años , que fá­
cilmente remedaba la voz de personas de dife­
rentes edades y sexos, se figuró que todos los 
oráculos antiguos eran artificio de ventrílocuos. 
Yo confieso que sobre las hechicerías y los s orá­
culos antiguos se han escrito algunas relaciones 
fabulosas \ pero con estas no se deben ¡confundir 
las que según toda crítica son verdaderas, como 
hicieron Wiero 1 sobre los energúmenos y Galleo 
sobre Jas sibilas. La buena,crítica desecha las 
obras • de los autores, crédulos no menos que las 
de aquellos, que negando la verdad conducen 
los ignorantes á la total incredulidad de lo que 
ven ó prácticamente experimentan Esta que hoy 
los filósofos mundanos pretenden en vano .hacer 
triunfar en el pueblo christiano ¿ob l iga á ios 
superiores eclesiásticos á> proceder- con la "mayor 
cautela y crítica en los procesos y en lal publi­
cación de milagros, energúmenos y hechicerías. 

1 Martin Schoock en la critica-que fhace de las obras 
de Wiero (se halla al principio de estas en la edición ci­
tada en el num. 40y.) dice: Wiero mereció justamente la 
censura critica de los católicos Bodin, Tayo , Binsfelio , p. 
Martin del Rio , p. Adam Tanmero , p. Pablo Layman , y 
de los acatólicos Brentio , Hemmihgio Daneo , Raynal-
do &c. ; 

TOMO 1. KK 
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A R T Í C U L O V I I I . 

Idiomas de vista» 

128 JLvos etimologistas disputan sobre el ori- ' 
gen y la primitiva significación de la palabra 
griega idioma, que originariamente quizá signi­
ficó expresión de ideas: y en este sentida, qué 
conviene con"el uso que los griegos y latinos h i ­
cieron comunmente de dicha palabra , podemos 
tomarla y entender por ella todo la qué es capaz 
de expresar sensiblemente las ideas que concebi-

. mos. N o hay cosa sensible que por si ó por mo­
tivo de significación arbitraria no pueda decla­
rar ideas, por lo que perteneciendo toda sensa­
ción á alguno de" los cinco sentidos corporales, 
ttídas las cosas sensibles por medio de alguno de 
estos nos pueden servir de idiomas, y estos en 
general pueden ser tantos, quantos los sentidos, 
y en particular pueden subdividirse en mayor nú­
mero á proporción? que son mas numerosas y d i ­
versas las funciones de cada sentido. E l de la 
y is ta , por exemplo^ suministra Ios-idiomas vis i ­
b l e s , y estos pueden ser de escritura ó de a c ­
ción , pues1 á Iá Vístase habla con caractereses­
critos y con señas. Trataré solamente de estos dos 
idiomas que pertenecen al sentido de la vista por­
que solos son los útiles á mi asunto $ y respecto 

-de-los demás idiomas sensibles baste la noticia 
que de ellos se ha indicada, ya que no se des-

cu-
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cubre: utilidad alguna en exponer difusamente su 
naturaleza y número. ...-<•. . ; 

S E C C I O N P R I M E R A . ; 3 

\ Idioma de escritura. < .-. 

129 El idioma de escritura, por lo que en­
tiendo todo lo que se escribe, diseña ó pinta^ es" 
el mas útil y necesario á los Sordomudos para 
que sean instruidos, y puedan comunicar sus ideas 
á otros. El idioma de escritura en la infancia del 
mundo, y aun en los primeros siglos después del 
diluvio, según lá opinión de algunos modernos, se 
reducía á lo que llamamos pintura , y se puede, 
llamar escritura natural: pues, esta cqnsiste en 

J imitar con la imagen ó representación á los ob­
jetos, como existen naturalmente. Desde la pin­
tura natural, dicen los modernos,,se pasó ai uso 
de los geroglificos, que-son ciertas cifras. arbi r 

. trariamente inventadas y determinadas para sígri 
nificar objetos materiales y espirituales: y desde, 
l(5s geroglificos se pasó á la escritura por letras, 
que comunmente se llama alfabética. El paso des­
de la escritura natural á los geroglificos parece 
natural, y yo lo creo cierto enlas naciones egip­
cia y china que los han usado: mas no me per­
suado á que la escritura: por letras haya prove­
nido de \os geroglificos, pues la razón y la ex­
periencia presentan fundamentos, gravísimos que 
sea tan antigua en el mundo, como lo es el idio-

RK 2 ma 
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ma Vocal : y que las letras no menos que este 
se usaron por Adán. A lo menos juzgo ser muy 
verisímil, que es antediluviano el uso déla escri­
tura por letras : ; y este juicio procuré probar en 
la historia de los alfabetos ó de la escritura por 
letras, que ochó años ha prometí al publico es­
cribir y publicar , y al que daré principio en el 
año presenté 1793 , si Dios me conserva gracio­
samente vida y salud. , 

130 Para el presente asunto de la instruc­
ción de los Sordomudos en el idioma por escri­
tura , nada importa que la escritura por letras 
sea antediluviana 6 no: ni tampoco importa que 
se haya inventado esta escritura , la qual por mu­
chos motivos es preferible á la de los geroglifi-
cós, pues para los Sordomudos toda escritura por 
letras es lo mismo que para los que oímos se­
ria la de los geroglificos. Los Sordomudos apren­
den á conocer las letras del alfabeto, como no­
sotros podríamos aprender á distinguir cierto mi-
mero de lineas de diversa figura. Ellos veri las 
letras y las distinguen solamente por la vista, por­
que son incapaces de oír el sonido que las da­
mos al pronunciarlas : por tanto si han aprendí-
do á escribir algunas palabras, siempre que quie­
tan ; escribirlas, deben acordarse de las letras con 
que las vieron escritas : y para renovar esta me­
moria, de nada les sirve el oido, y todo lo de­
ben hacer por la vista.; Si nosotros queremos es­
cribir una palabra y no nos acordamos de pro­
nunciarla , no sabemos ni podemos escribirla: por­
que la memoria de las palabras en. nosotros se 

ex-
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excita por medio"del oído, y rio por medio de ía 
vista. Por esto decimos que hemos olvidado las 
palabras, de cuya pronunciación no nos acorda­
mos $ pues en tal caso no sabemos proferirlas ni 
escribirlas. Los Sordomudos sin tener práctica ni 
idea alguna de la pronunciación de las palabras, 
se acuerdan de e l las , porque tienen presentes las 
letras con que las han escrito ó las han visto es­
critas : y por tanto ellos miran cada palabra es­
crita como un geroglifico. 

Los chinos con seis lineas diversas ó á lo mas 
ion nueve , combinándolas de diversas maneras 
forman ochenta mil geroglifícos que correspon­
den á igual número de palabras. N o hay alfa­
beto que no tenga mas de nueve letras , con cu­
ya varia combinación se escriben las palabras de 
cada idioma, y porque cada una de estas debe 
tener su propia combinación de letras, la qual 
es un verdadero geroglifico respecto de los Sor­
domudos, estos para aprender por escrito una len­
gua deben emplear la inmensa fatiga que tienen 
los chinos en aprender sus geroglificos.-

Conociendo yo por raaon y por experiencia el 
inmenso trabajo que los Sordomudos deben tener 
para aprender á escribir un idioma, y reflexio­
nando sobre el modo con que se podría dismi­
nuir tanta fatiga , juzgué que convendría ense­
ñarles á pronunciar las palabras al mismo tiem­
po que aprendían á escribirlas 5 pues la idea sen­
sible que tendrían de la pronunciación_de las pa­
labras , se podría excitar fácilmente, y haría que 
pronta mente se renovase la memoria de ellas. Lue­

go 



s6's Escuela Española de Sordomudos. 
go que me ocurrió este pensamiento, llamé á mi 
habitación á un Sordomudo que sabia pronun­
ciar palabras 5 puse á su vista escritas seis.pala T 

bras extraordinarias que; no habia leido ó visto 
jamás: le hice pronunciar tres de e l las , y le 
mostré despacio otra vez las otras tres 5 y luego 
le dixe que me escribiera todas las seis palabras. 
El Sordomudo escribió bien dos palabras de las 
tres que. había, pronunciado :x y de las otras tres 
que habia visto sin pronunciarlas, escribió al-r 
gunas sílabas , mas no se acordó de todas las 
letras de ellas. Con este caso práctico me con­
firmé en la utilidad de mi pensamiento. Mas pa­
ra que los Sordomudos valiéndose de la pronun­
ciación de las palabras , se acuerden fácilmente 
de su escritura,- no es necesario que el maestro 
íes haga pronunciar con voz alta cada palabra: 
pues este modo de enseñar seria prolixo y traba­
joso , basta que les haga mover los órganos vo-? 
cales del modo con que se deben pronunciar: pues 
la idea sensible de este movimiento excitará fá­
cilmente en ellos la memoria de las palabras. 

S E C C I O N I I . 

Idiomas por señas. 
' - -

1 3 1 Seña es no solamente qualquier movi­
miento-natural ó arbitrario hecho con qualquier 
parte del cuerpo, sino-también toda señal exte­
rior que se haga por qualquiera de los cinco sen-
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tidos. Todo lo que á estos es sensible, es seña, 
la qual quando se hace con alguna parte del ros­
tro , se. llama gesto. Todo lo que nos es sensi­
ble puede servir de seña para significar alguna 
cosa: á las señas naturales la naturaleza da su 
significación, que todos los i hombres . entienden 
por sí mismos sin necesidad de que >se les expli­
quen : y a las señas ¡ arbitrarias, que: por sí mis*-
mas, ni por dirección de la naturaleza nada s ig­
nifican , los hombres dan ó pueden dar signifi­
cación según su voluntad ó capricho : por.lo que 
ellos haciéndose saber la significación que por 
convención • voluntariadan á las señas, arbitra­
rias , se pueden,valer de estas como de idiomas, 
y entenderse mutuamente con ellas. Las señas ar­
bitrarias pueden ser idiomas inventados , por los 
hombres, y las señas naturales son idioma de la 
naturaleza: de unas y ¡de otras discurriré bre­
vemente. . 

§, P R I M E R O. 

;•. ItHomav.de señas. < arbitrarias. I 

132 , X-^as señas corporales pueden ser de tan-
las especies, de quantas son los sentidos corpo­
rales á que se hacen sensibles: y porque toda 
seña no menos que todo acento voca l , es indi­
ferente para significar lo que se quiera, las s e ­
ñas pueden servirnos no menos que las palabras 
para formar uno ó muchos idiomas. Si y o , por 

exem-
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exemplo , hubiera de instruir á un Sordomudo 
ciego , no podría darle instrucción -alguna con 
ningún idioma vocal ni visible j porque le falta­
ban él oido y la vista; y en este caso debería 
valerme de un idioma adaptable ó sensible á los 
demás sentidos que tenia el Sordomudo ciego. Me 
valdría de señas de tacto ó de olor ó de gusto pa­
ra comunicarle mis ideas y hacerselas^sensibles por 
el tacto ó por el olfato ó por el gusto j -ya que 
nada le podría ser sensible sino por medio de uno 
de estos tres sentidos solos que tenia. En talcas 
so ; procuraría formar un idioma de tacto para 
hablarle, puesto que es un sentido mas propor­
cionado que el olfato y el gusto para poder en­
tenderse. Compondría un silabario de letras de 
vulto que se pudieran distinguir con el tacto; ha­
ría que las tocase el Sordomudo ciego y y que 
me las figurase con los dedos de las manos. Des­
pués le presentaría con letras avultadas la pala­
bra pan1: lé haría tener un pan y gustarlo , y de 
este modo le haría conocer que ía dicha palabra 
significaba pan. Por este mismo método formaría 
otras palabras dé letras de vulto , haria que el 
Sordomudo las tocase y al mismo tiempo pre­
sentaría á su tacto ó á su olfato, ó á su gusto 
las cosas significadas por las letras. Y asi la men­
te del Sordomudo ciego, cada día se ilustraría no­
tablemente y entendería con mayor facilidad ¡to­
do lo que se le pudiera enseñar j pues la expe­
riencia muestra que el conocimiento de los Sor­
domudos al principio está como represado, y se 
manifiesta.¡externamente con lentitud j mas luego 

que 
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que se exereita algo, corre rápidamente como un 
torrente que ha estado represado. 

133 Con el exemplo práctico que acabo de 
proponer en orden al modo con que se debería 
instruir á un Sordomudo ciego , se conoce c la­
ramente que hay muchas y diversas señas con 
que se pueden formar idiomas respectivos, para 
que el hombre hable por medio de qualquiera 
de sus cinco sentidos. Schotto en su steganogra-§ 
fia ( 158) pone todo lo mejor que se ha escrito 
para hablar con señales de luz , sonido &c . , y 
da noticia de los autores que han escrito sobre 
este modo de hablar con señales. Los hombres 
pueden formar innumerables idiomas de señas con 
que se entiendan no menos que con las palabras. 
Si los que hablan un mismo idioma observan con 
atención el movimiento que hacen con los órga­
nos vocales al pronunciar cada palabra, sin pro­
nunciar ninguna, y haciendo el movimiento que 
corresponde á la pronunciación de las palabras 
que querrán decir, se podran entender y hablar 
bien. Los Sordomudos luego que empiezan á 
aprender la escritura , observando el movimien­
to que el maestro hace muchas veces con los ór­
ganos vocales para pronunciar las palabras, de 
cuya significación ya tienen noticia con ver el 
dicho movimiento , suelen entender la significa­
ción de las palabras. Los que saben alguna es­
critura por letras, pueden hablarse formando las 
letras con señas de modos muy diferentes. Los 
mongés antiguamente que por no contaminarse con 
las cosas sensibles, deseaban y procuraban vivir 

TOMO 1. LL en 
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en este mundo como cadáveres puramente anima­
dos y empleados en la continua y silenciosa con­
templación de las cosas celestiales, para conser­
var un perpetuo silencio vocal se hablaban mutua­
mente con señas, formando convelías idioma y 
diccionarios. Leibnitz 1 publicó dos Índices diver­
sos (uno en latin y otro en alemán) de señas.que 
se hacían los monges para hablar entre s í ; y 
también publicó en español el abecedario manual 
(ó hecho con las manos) para enseñar el habla 
á los mudos. Leibnitz á este último índice pone 
este titulo: " abecedario sacado del arte de en­
señar á hablar á los mudos, que es de donde tu­
vo su origen." El abecedario que pone Leibnitz, 
conviene totalmente con los preceptos y las fi­
guras de la mano , que para significar las letras 
y enseñarlas á los mudos pone Bonet $ mas en 
el libro que este escribió (156) para enseñar á 
hablar á los mudos, no se contiene el dicho Ín­
dice , cuyo titulo y la lengua española, en que 
está escrito, indican justamente (149) que en es-, 
paña ha tenido origen el admirable y útilísimo 
arte para instruir á los Sordomudos. 

1 Godofr. Guilielmi Leibnitz collectanea etymologica. 
Hanoverse 1717. 8. vol. 2. En el volumen ó parte 2, 9. 
p. 384.-
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§. I I . 

Idioma de señas naturales ó idioma natural. 

134 S f la naturaleza'sensible no hablase en 
los hombres , estos serian exteriormente como 
plantas que van caminando. ¡ Qué desconsuelo se­
ria el de un hombre que por desgracia ó casual 
accidente llegara ó entrara en pais de hombres 
de diferente idioma' vocal , si no pudiera con los 
afectos exteriores de su rostro , y con sus accio­
nes corporales manifestarles ó indicarles sus cir­
cunstancias y necesidades! A estos y otros innu­
merables inconvenientes que necesariamente resul­
tarían en la sociedad humana , proveyó sabia y 
admirablemente el supremo Criador, haciendo que 
nuestro espíritu pueda hablar ó indicar sus ideas 
por medio de un idioma natural y notorio á to ­
dos los hombres, que es de las señas naturales. 
Todos los hombres entendemos sin maestro este 
idioma, porque todos' experimentamos que en no­
sotros mismos lo habla natural y necesariamente 
nuestro espíritu. A este idioma pertenecen no so­
lamente los afectos exteriores de nuestro rostro, 
sino también innumerables acciones corporales que 
hacemos, como para llamar con las manos, avi­
sar con estas la huida ó el retiro, conceder ó ne­
gar con el movimiento de las manos ó de la cabe­
za &c. Los afectos exteriores de nuestro rostro son 
palabras sensibles de la naturaleza ó por mejor 

hit 2 de-
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decir, son palabras sensibles que nos enseña ó 
inspira el autor de ella nuestro supremo Criador. 
Estas palabras sensibles son la mudanza de co­
lor* en el rostro , el violento movimiento de la 
vista &c. quahdo con nuestros hechos ó dichos 
hacemos traición á la verdad , á la justicia y 
á nuestra conciencia. Por mas placenteros que á 
nuestra frágil naturaleza sean los viles deleytes 
de todos sus sentidos , ella no dexa de hablar­
nos exterior mente, y decirnos que obramos mal 
abandonándonos á ellos. El hombre criado en los 
desiertos , al entrar en la sociedad c iv i l , daria 
luego señas exteriores de lo que hiciera ó de-
xara de hacer contra lo que dicta su conciencia. 
Este idioma de señas naturales hablan los infan­
tes antes de recibir instrucción alguna: y quan-
do la reciben viciosa , lo olvidan prontamente^ 
No hay acción natural que no ceda á la cos­
tumbre contraria: y por esto los hombres de v i ­
ciosa educación con la costumbre llegan á ocul­
tar, las señas naturales ó á hacer callar á su na­
turaleza quando obran mal. Asi pues es menos 
infeliz quien no tiene educación alguna, que el 
que la tiene viciosa. Es mejor al hombre no sa­
ber nada, que saber ser vicioso : y es mejor el 
hombre criado entre las fieras, que el que se crió 
entre malvados: aquel hablará el idioma divino 
de la naturaleza, este no sabe hablar sino el in-t 
fame del vicio. < 

1 3 5 En las señas naturales podemos distin­
guir dos idiomas: uno que en gran parte provie­
ne del movimiento de los liquidos del cuerpo hu­

ma-
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mano, y se anticipa á la acción libre de los 
hombres $ y otro que teniendo su origen en- di­
cho movimiento se manifiesta exteriormente con 
la acción libre de los hombres. El primer idio­
ma se debe llamar primitivo y natural ó divino, 
porque proviene de aquellas leyes que el Cria­
dor ha puesto en el comercio inexplicable del al­
ma con el Cuerpo. Al idioma primitivo pertene­
cen la mudanzr. de color, los temblores y otros 
efectos exteriores que suceden en todas las par­
tes del cuerpo, y principalmente las palpitacio­
nes en el movimiento de la sangre y del cora­
zón, la variedad de colores en el rostro, la con­
figuración varia de la vista y de otras partes de 
la cara , y otras señas semejantes que en el cuer­
po humano, y principalmente en el rostro se ha­
cen sensibles, quando el espíritu se halla poseído 
de alguna pasión. La imagen de los afectos de 

„ este se representa y se vé principalmente en la 
cara, que es su espejo. Las pasiones en ei^alma 
son como las. olas en el agua : esta en su quie­
tud y serenidad no da señas de lo que es: el agua 
puede estar sin olas 5 mas estas no se dan sino en 
el agua, y siempre la muestran: asi el alma sin 
pasiones no hace sensible nada de lo que piensa, 
y con ellas se manifiesta á sí misma y todo lo 
que piensa. En el hombre el influxo de los afec­
tos de su corazón hace sensibles mudanzas en su 
rostro , dice 1 el Sabio : un corazón * alegre hace 

' vi-
i. Cor hominis imm.utat faciem ejus. Sapienr. 13. 31, 
a Cor gaudens exhilarat faciem. Proverb. 1 j 1 . 13. -
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visible su gozo en la alegría de la cara, y la 
virtud 1 resplandece claramente en el sereno ros­
tro del hombre bueno. La naturaleza no quiere 
que los hombres hagan traición áT la virtud y á 
su conciencia: y por esto les obliga á manifes­
tar exteriormente el secreto pensar de su espíri­
tu. Los hombres fingidos que habiendo llegado á 
vencer con sus viciosas costumbres los impulsos 
y efectos de la naturaleza manifiestan exterior-
mente afectos contrarios á los que ocultan , se 
deben mirar como monstruos de la sociedad que 
se han hecho natural el vicio : por lo que en es­
ta los individuos mas abominables son los hipó­
critas. N o hay Vicio tan perjudicial como la hi­
pocresía : del hombre que con ella se llega á in­
ficionar , se puede temer todo m a l , pues es trai-
-dór á D i o s , á los hombres, á la naturaleza y 
á sí. mismo. Dentro de la esfera de la hipocresía 
se hallan ya todos los que con frase 2 de Ecequiel 
se pueden llamar hombres de corazón duro y de 
cara de piedra, 3 como dice Jeremías, y los que 
no muestran vergüenza al obrar mal. 

136 Las señas naturales, siendo palabras del 
dnico idioma, que la naturaleza enseña á los 
hombres , entre todos estos deben tener la mis­
ma significación, y todos con la dirección de la 

na-

1 In facie prudentis lucet sapientia. Proverb. 17. 24 . 
2 Filii dura facie, et indomabili corde. Ezech. 2. 4 . 
3 Induraverunt facies suas super petram. Jerem. j . 3. 

Facies sacerdotum non erubuerunt. Jerem. threni. 4 . 6 . . 
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naturaleza deben entenderla, porque es la maes­
tra común que no se engaña, por quanto quien 
la hace hablar es el Supremo Hacedor. Por esto 
se halla perfecta conformidad, no solamente en­
tre las señas que pertenecen al idioma primiti­
vo de la naturaleza, y preceden á las acciones 
libres de los hombres , -sino también entre las se-
ñas que incluyen estas acciones como que provie­
nen de la dirección de la naturaleza. La conformi­
dad de significaciones en las dos clases de señas 
naturales se experimenta igualmente por todos los 
hombres sin distinción de naciones , porque es 
la naturaleza la que la forma y á todos nos ha­
ce y considera como hermanos, abriéndonos de 
este modo aquel sendero derecho que nos con­
duce á la candad christiana, según la qual nues­
tra hermandad es como de hijos del Padre celes­
tial : nombre con que nuestro Dios quiere que le 
llamemos para que conozcamos lo que es respec­
to de nosotros, y lo que nosotros debemos ser 
para con sú Magestad divina. 

13^ Las historias sagradas y profanas nos dan 
noticia práctica del idioma que la naturaleza nos 
enseña, y que todos los hombres hablan con to­
da clase de señas naturales. En los libros sagra­
dos leemos el acto de levantar la vista , el rostro 
y las 1 manos al cielo como seña del idioma na-

tu-

1 Ad te, Domine, faciem meam converti : ad te ocu-
los meos dirigo. Tobia; 3. 14. 

Ad te levavi oculos meos, qui habitas in ccelis. Psalm. 122. 
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tural, con que mudamente hablando pedimos á 
Dios que tenga piedad de nosotros y nos asista. 
Todos los hombres para implorar la protección 
y asistencia divina , levantan la vista y las ma­
nos . al cielo , que por natural instinto conocen 
ser morada augusta del supremo Criador. En los 
mismos libros sagrados hemos pintarse el ru­
bor 1 como señal de confusión : el enderezar la 
cabeza, el moverla ligera y freqüentemente, y 
el baxarla a , como actos sensibles de soberbia, 

bur-

1 Expandí manus meas ad Dominum. Deum meum : et 
dixi: " 

Deus meus confundor , et erubesco levare faciem meam ad 
te. I. Esdrae. 9. 5. 

Tota die verecundia mea contra me est; et confusio faciei 
meae cooperuit me. Psalm. 4 3 . 17. 

Operuit confusio faciem meam. Psalm. 68. 8. 
Tunc levare poteris faciem tuam absque macula. Job. 

11. iy. 

Elevabis ad Dominum faciem tuam. Job. 22. 26. 
2 Exaltavit caput suum super inimicos meos : ne aver­
ías faciem tuam a me. Psalm. 266. Psal. 3. 4 . 

Qui oderunt te , extulerunt caput. Psalm. 82. 1 y. 
Si Justus , non levabo caput. Job. 10. if. 
Demisso capite veritus sum. Job. 3 2 . 6 . 
Non concidat vultus tuus, et pallor, qui faciem tuam ob-

tinet, abscondet ä te. Judft. 6. 5. 
Dixitque Dominus ad eum (Cain) quare iratus es? et cur 

concidit facies tua ? Genes. 4. 5-. 
Caput suum movebit, et plaudet manibus, et multa susur-

rans commutabit vultum suum. Eccli. 12. 19. 
Plauserunt te manibus omnes transeúntes per viam : sibila­

ve-' 
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burla, humildad ó. aflicción: el palmear comías 
manos se pinta como seña .de aplauso ó de bur­
la. El cuello erguido y el mirar feroz se ; propo­
nen como señas de espíritu soberbio: y;e l rostro 
abatido y despojado de toda vivacidad es. señal 
de espíritu humilde I . De estas y de otras seme­
jantes señas del idioma natural muchas veces se 
hace mención ,en los libros sagrados, como tam­
bién en los 2 profanos* 

. El 

verunt, et moverunt caput su-um. Jerem. thren. 2. tf. 
Omnes videntes me deriserunt me,: locuti sunt labiis, et 

moverunt caput. 
Psalm. 2.1. &. Psalm. 108. 2¡¡. Math. 27. Mare. 15. 
Omnés gentes plau'dité maníbus. Psalrn. 4 6 . 1. Aplamo 

buena. ' 
Sacerdotes applaudebant mambus suis. Jerem. 5". 31 . Stultus 

homo plaudet manibus. Proverb. 17. 18. Aplauso malo. 
Quin et ego plaudam manu ad manum. Ezech. 2 1 . 1 7 . 

1 Quid te elevat cor tuuth, et quasi magna cogitans 
attonitos ha bes oculos ? Job. iy. 12. 

Concurrit adversus éum erecto eolio. Job. 1 2 . 2 6 . 
Oculos süperborum hurhiliabis. Psalm. 17. 28. 
Oculos habentes plenos adulterii. 2. Petri. 2. 14. 
In facie quidem humili sum inter vos. 2. ad Corinth. 10. 

2 Virgilii iEneid. 1. v. 4 8 5 . Suppliciter tristes , et tun-
sae pectora palmis.' -

Diva solo fixos oculos aversa tenebaf. 
jEneidos 3. v. 320. Dejécit vultüm, et demisa voce locu­

sta'est. 
.176. Corripio , et srratis corpus , tendoque 

;•" supinas " '' ' 
Ad ccelum cuín voce manus 

TOMO 1. M M Geor-
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-138 El idioma natural de las señas es elo-

qüentísimo y abundante 5 porque sus palabras son 
voces de la naturaleza, se forman con todas las 
funciones de los sentidos , y á todos estos se ha­
cen sensibles. Si el idioma vocal con que sola­
mente se habla á un sentido s o l o , que es el oí­
d o , es tan abundante como lo demuestra la va­
riedad de lenguas y palabras que se usan en to­
das las naciones del mundo ; ¿quán abundante 
no podrá ser el idioma natural con que se ha­
bla á todos los sentidos? Su eficacia no es me­
nos maravillosa que su abundancia , porque la na­
turaleza no sabe hablar sino eficazmente. Los hom­
bres estudian en la música los sonidos y acentos 
que puedan dar eficacia á las voces: mas com­
parad los mejores acentos músicos de aflicción con 
los ayes que da suspirando un infeliz asaltado de 

ho -

Georgicor. 3. 5-23. Solvuntur , argue oculos stupor urget 
inertis:- • , 

Ad terram fluit devexo pondere cervix. 
.ffineid. 7. 2 9 2 . Tunc quassans caput, haec effundit pec-

tore dicta. 
9. 682 . Attellunt capita, et sublimi vertice nu-

tant. . 
106. Adnuit , et totum nutu tremefacit 

Olympum. 
Horat. Serm. lib. 1. serm. 5. v. jS. Caput et movet. 

Lib. 2. serm. 5. v. 97 . Ad ccelum manibus sublatis. 
Carmin. lib. 2. od; 2. v. 2 3 . Oculo irretito spectat acervos. 
Epistolar. lib. 1. epist. 14. v. 37. Non istic obliquo oculo 

mea commoda quisquam limar. 
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homicidas, ,yv, advertiréis que los acentos músi­
cos de, aflicción- distan, tanto: de tos ayes ;natura-
les , i C d m o el ¡ arte dista 'de • la naturaleza. •:-<•.< 

139 Del idioma natural hacen inocentemente 
uso los infantes para suplir el defecto del vocalj 
y los malvados.loihacen maliciosamente para co ­
municar con secreto la perversidad de sus ideas. 
La filosofía: poco ó nada ha empleado en él has^ 
ta ahora su atención: Juan * Bonifacio escribió 
largamente sobre las señas, mas como poeta que 
como filosofo: y , e l que tratase de ellas con ver-: 
dadera filosofía, podría aprender mucho , obser-. 
yar, : no pocas cosas dignas de, ; reflexión j, y. forma?, 
un abundante diccionario ó por mejor, decir acrf 
cionario. ¿Quién puede hacer la menor reflexión 
sobre las funciones de los sentidos del hombre 
sinjíconoeervy .admirar las?juchas y diversas -ma-
neras¡,que ;por.naturaleza tien^ para explicar to-
do lo que en >lq mas ocultó de su mente conci­
be? El hombre vocalmente silencioso habla efi­
caz y eloqüentemente con todos sus sentidos, con 
muchas; partes de su cuerpo i y con casi todos 
los gestos de su rostro. El hombre expresa sus 
ideas; , y habla con la frente espaciosa * arru-. 
gada , serena y de color vario : con las cejas 
arqueadas, estendidas , altas, baxas , movedizas 
é inmobles 5 con los parpados fixos , movedizos 

x U arte dé cenni: opera di Giovanni Bonifaccio. Vin 
cenza 1616. 4 . 
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y trémulos : con la nariz ancha, afilada y encres­
pada : con las :mexillas roxas, pálidas y de color 
permanente ó continuamente variable: el hombre 
habla con los ojos , levantándolos , baxandolos, 
abriéndolos , cerrándolos, guiñándolos, volvién­
dolos ai cielo , á la tierra, á aquel con quien 
habla ó con quien no quiere hablar : el hombre 
habla con su mirar atento, gracioso y curioso, 
halagüeño , ayrado, feroz : con miras de traidor: 
con mostrar ojos tiernos, compasivos, tristes y 
llorosos: con mostrarlos risueños, alegres y ho ­
nestamente afectuosos : con mostrarlos duros, trai­
dores 5 vengativos, soberbios y lascivos : con mos­
trarlos inmobles, desatentos y estupidos. ¿Quién 
podrá explicar los particulares • movimientos , c o ­
lores y demás circunstancias que concurren en la 
vista para qué' ésta^hable de táriíbsVy^án^áolrhi-
ráblés' ;riíodbs'? i :Los : pintores• sé átréVén a : querer 
hacernos visibles con su pincel algunas palabras 
del idioma con que habla la vista; mas sus pin­
celadas son borrones que la exprimen muda. El 
hombre sin íarticularvOz :, habla con su bóéaí él 
puede explicar sus pensamientos < y -tal1 vez los 
declara silenciosamente :con abrir ó cerrar su boca: 
con reir, respirar, soplar, toser, bostezar, bufar, es­
cupir: con dar á los labios innumerables movimien­
tos : y con vibrar visiblemente de muchísimas ma­
neras la lengua: con ocultarla apretando y mostran­
do los dientes: con dar innumerables movimientos y 
configuraciones á los labios : con tener inmoble, 
movediza y trémula la barbilla: con ensanchar ó 
estrechar los carrillos: y en fin con dar movi-

mien-
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Imiento'á casi todos los puntos;de carne'dé surosv; 
tro , y ; á cada gota del liquido: que:¡los' humede­
ce Ó baña. Habla el hombre con el.cuello ergui­
do y doblado : con el pecho alto y baxó: y con 
las manos y los brazos habla continua y variamen­
te. Con las, manos se-l lama, se despide, se aco-i 
ge yíseauyéntaUse; cotfdede>y niega: se alaga,' 
sé^pá'éifieá «rM^-sé ¡hacen aplausos-y .befas': 
las manos firmes , movedizas, trémulas , juntas:, 
cerradas, abiertas , estendidas, altas, baxas ^ s o ­
bre el pecho y • cabeza :&c. indican --inmensa varie-i 
dad de pensamientos: no'í eŝ  i menor la que se éx-
plidá con aponer 4os dedos^Jen ^at'boca,'frentei&c. 
y con la'muchedumbre dé'configüraciones que sé 
les da por causa'de jlá'diversidad dé su'tamaño 
yidéirsus' articulaciones^ -Í-••"'->i- ^ ¿.¿ú-,.-i b 

B e la -brevet én^tóáclóh ^üé 'se- lia^ felfeo de 
algnhás Señas'dé pocos 1 miembros Corporales, po-̂  
xirá-infeHr^é/qWn ^-srtíbndáfeée-'del^ ser %1'JÍdiomá 
natural de las señas naturales dé todos los miem­
bros del' cuerpo. Nuestro conocimiento no llega 
á comprehender su* nú-niéró!í: experiencia so^ 
•laáíehté nos - l o 5 puede i n d i c a r e l l a nos' hace Co­
nocer qué el hombre , a quién fallan los bra­
zos , suple para muchas cosas su defecto con los 
pies: y entonces conocemos que estos son una es­
pecié de manos. Esto mismo • se observa respecti­
vamente en otros -'miembros del cuerpo, los ;qua-
lés'por admirable disposición del Criador contie­
nen y esconden particulares habilidades, que mues­
tran quando la necesidad los obliga. 

; 146 El idioma de las señas naturales que es 
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innato al hombre, seria el único qué hablaría si 
Dios no. le hubiera infundido el vocal., cuya in­
vención ciertamente es.superior.á..ia menté hu­
mana. Aunque esta conoce lo que es idioma vo­
cal después que se usa, no por ésto se infiere 
que lo puedajinventar; asi; como aunque las ver­
dades de toda.la doctrina moral del christianis-
mo no son sobre la,razoh humana:, la experiencia 
ha enseñado que la mente no las supo jamas ha­
llar hasta que el divino Salvador las enseñó: y 
la prudencia dicta, qué jamas se : hallarían, si el 
divino Salvador no- las hubiera ¡enseñado. Si Dios 
no hubiera infundido íLádiómavíVocal á los hom­
bres , estos solamente hablarían>el natural dé las 
señas , y entonces se distinguirían sensiblemente 
de las bestias no menos que.aiiora se;.distinguen* 
El idiomaj ¡vocal;:de los hombres es una" dé las 
innumerables (señales sensible^, con que ellos.-.^e 
distinguen de las bestias:: amas aunque los hom­
bres tuvieran la mudez vocal de ellas ¿ podrían 
hablar con tpdos sus sentidos de un modo racio­
nal de que no es capaz, la bestia. :. : / ; ; ¡ v . ';• 

141 EjL -filosofo en las señas naturales que el 
hombre hace: .muchas veces en. lugar de, la voz, 
y que comunmente las hace hablando , v e , oye ó 
siente el idioma de la naturaleza: y en las pa­
labras vocales que.los hombres hablando profie­
ren con la lengua ó boca, oye los idiomas que 
Dios inspiró, al genero humano. Si los idiomas de 
este fueran invenciones, todos serian dialectos de 
un idioma solo , que seria el que primeramente 
se inventó: mas entre los hombres se hablan idio­

mas 
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mas substancial mente diversos; éiraeonexos, que cla­
ramente no provienen ni pueden provenir dé una 
lengua común ó matriz r por lo que si. los idio­
mas se suponen invención 'humana , será necesa­
rio decir que los hombres; después de saber y. ha­
blar un idioma, inventaron por antojo~muchos y 
diversos 5 lo que es cosa -repugnantísima. Aun­
que los idiomas vocales se inspiraron por Dios á 
los hombres, cada uno de estos no suele enten-
der sino el propio nativo : por lo que solamente 
puede hablar con sus nacionales; y con los; que 
no lo son, quando no aprenda su lengua, sola­
mente puede hablar con el idioma natural de las 
señas. La naturaleza que está á obedecer las or­
denes del Criador, inspira á los hombres este idio­
ma natural que;todos .ellos entienden sin haberlo 
estudiado, y que los infantes empiezan á hablar 
antes que aprendan el vocal. N o es .imposible que 
infantes ó Sordomudos adultos abandonados en 
un desierto puedan llegar á edad crecida y unir­
se en matrimonio : en, este casovfaltarian Ja tra­
dición: y sucesiva enseñanza-deios.idimàs en ellos 
y en sus descendientes 5 y todos hablarían sola-: 
mente el idioma natural de señas : tal seria la 
nación á mi parecer fabulosa de los hombres, que 
según Plinio y otros autores, se hallaron hablar­
se y entenderse xon'-el solò idíonia de señas. Si 
hubiera tal nación , éllá^éria. eternamente mu­
d a , si Dios no la inspirase" algún'idioma ó los 
hombres se lo enseñasen. Es posible pasar desde 
el idioma dé las señas al de las voces : nías la 
posibilidad no nos da. fundamento-paca conjetu*. 

rar 
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Far:, que una nación? muda inventase ; el idioma 
VQCaí.:, • .-;.¡..: ' '• t • ". 

i-
Con este se usa el natural de las señas que 

da mucha eficacia á las palabras que se pronun­
cian. -Parte- considerable.de la retorica son las 
acciones, las qualesría-l-vez dan vida á un discur­
so muerto1. Demostenes fue: perfecto orador en el 
discurso , en la palabra y en,la acción. Sobre es­
ta , como calidad necesaria en el orador, escri­
biéronlos antiguos retóricos. 

142 En la pantomímica ( ó arte de hablar con 
señas) de que mucho se deleytaron los antiguos, 
loa cómicos representaban con la acción y con el 
gesto ó hablaban solamente el idioma natural de, 
las señas. Petiseo procura 1 probar que el arte 
pantomímica, introducida en Roma en tiempo de 
Cesar 1 Augusta^como dicen Suidas, yvZosümo, fue 
de invención antigua > usada en ¡tiempo.; .de Platon. 
Los pantomimos, dice Petiseo, expresaban en el 
teatro con señas todo lo qué se cantaba: por los 
coros músicos:: y<este era su principal- oficio, co­
mo ;. lo. dice él. 'antiguo ! epigrama que en los ver-
sos:ollamádos: Pitea'nos -¿ canta asi: r 

Nam cüm grátachoris diffundit càntica dulcís '• 
Quae résonat cantor, motibus ipse probat. 

Pugnat, ludit amat, bacchatur , yertituradstat, 
¡Jilustrat fVeíutn;, «juncta .decore replet., ., -, 

Tot jjinguae^quo.t rnefflbra viro : tnirabilis ars est, . 
• "Qu¿ facit'árticujós oré silente loqus. 

,, : • Aun-
1 Samuel Petiseo: lexicon antiquitatum romanarum. Ve-

netiis^tp.'fol.ivoli^i'.'Eü el-artículo\püntomimus.-AÍv: ; 

•t 

http://considerable.de
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Aunque el deleyte que los antiguos reñían en ver 
á los pantomimos , haría que el arte pantomími­
ca se perfeccionase algo, ciertamente en su ma­
yor perfección no llegaría á la que se observa en 
los Sordomudos. A las academias que yo con es­
tos he hecho para concebir una idea práctica de 
lo mejor que podia escribir en esta obra, solían 
asistir algunos amigos, y entre estos una vez me 
visitó monseñor Baltasar Caracioli, y habiéndo­
me significado su gusto y el deseo que- tenia de 
ver hablar á los Sordomudos con señas sobre va­
riedad de objetos, hice pasar á los Sordomudos 
á la gran biblioteca, y famosa botica de este Co­
legio Romano , en que habito \ y al mas peque­
ño de los Sordomudos que tenia diez años, y es 
de grande ingenio, dixe, que me explicase con 
señas todo quanto -viese en la biblioteca , en la 
botica y en la - variedad de oficinas anexas. El 
Sordomudo empezó luego á explicar con señas 
todo lo que veia , y como muchos objetos le eran 
nuevos , los explicaba con las señas mas seme­
jantes de los;que le eran conocidos : y hacia con 
las señas los mismos rodeos ó circunloquios que 
nosotros, hacemos para explicar con diversidad de 
palabras una'cosa , cuyo nombre ó verdadero uso 
igno¡ramos^ Monseñor; Garaéioli y yo muchas v e ­
ces no'.entendíamos la significación de las señas 
de los1 objettDsjnuevos', mas casi siempre las en^ : 

tendían los demás Sordomudos, y después que 
estos nos las habían explicado , reflexionando bien 
sobre las dichas señas, advertíamos que el niño 
Sordomudo por habito y sin reflexión hacia las 

•SQMO i. N N se-
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señas mas propias que nosotros no sabríamos ha­
cer sin atención y particular estudio. 

Desde que empecé á tratar con Sordomudos, 
advertí que ellos se entendían con notable faci­
lidad , y les pregunté, si por ventura entendían 
mejor las señas de qualquier Sordomudo no c o ­
nocido jamás por el los , que las señas que les ha-: 
cían los que no son Sordomudos : y todos ellos 
me respondieron , que las señas de qualquier Sor­
domudo entendían incomparablemente mejor que 
las señas de los que no son Sordomudos. N o es 
creible si no se ve , la facilidad con que los Sor­
domudos se hablan y se entienden: lo he visto 
muchas veces con reflexión, pues estando en la 
escuela de e l los , he fingido entretenerme con su 
maestro , suplicando á este que los dexara en to­
da su libertad para poder observar su continuo 
hablar:""y siempre he observado que los mas 
niños están en continuas qüestiones entre s í , co­
mo sucede en las escuelas de leer. Me he entre-: 
tenido también tal vez en averiguar sus qüestio-; 
nes, y no sin maravilla he hallado que en me­
dia hora los Sordomudos se dicen tantas y tan 
diversas cosas, quantas se pueden decir en el mis­
mo tiempo los que hablan. Los Sordomudos po­
seen con perfección el arte pantomímica, la quali 
deben estudiar con atención sus maestros para en-:, 
señarlos con las señas mas propias y naturales. 

CA-
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Resplandece una providencia admirable en la capa­
cidad que cada sentido corporal tiene para suplir 

la falta de qualquiera de los otros. 

143 JL/a experiencia enseñando mas que lo 
que llega á descubrir el conocimiento , nos ha­
ce sabedores y ciertos de que no obstante la di­
versidad de los sentidos corporales en su orga­
nización y en sus funciones, cada uno de ellos 
tiene admirable y misteriosa capacidad para su­
plir l a f a l t a de los demás sentidos. La necesidad 
á despecho de la pereza de nuestra razón ha des­
cubierto esta particular virtud de nuestros senti­
dos corporales , en los que la naturaleza la tie­
ne ocultamente pronta para que nos ayude y sir­
va en nuestros menesteres. ¡ O qué cortas y con­
fusas son las miras de nuestra ciencia anatómi­
ca! Esta se cree hoy haber subido á grado muy 
alto de perfección : mas sus progresos no nos 
dan la menor luz para conocer la relación que 
hay entre los sentidos corporales, ni de ningún 
modo nos descubre como ó quando uno pueda su­
plir la falta de otro. Por mas microscopios de 
que se valga el anatómico para observar la or­
ganización de los sentidos, jamas averiguará co­
mo estos pueden mutuamente suplirse su falta. 
Mas no debe causarnos maravilla que el anató­
mico no pueda hacer este descubrimiento , pues 

NN2 es 
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es incapaz de conocer por la observación del me­
canismo orgánico de los sentidos sus caracterís­
ticas funciones, sino las sabe por la experiencia 
de sus cxercicios. Sobre las funcionéis de los" Sentí-
dos corporales, aunque son tan materiales y exter­
nas , tenemos la ignorancia misma que sobre las 
funciones de todos los órganos esencialmente vita­
les , que no sabemos determinar ni conocer sino lo 

(pocor • que nos muestra la. experiencia', como 'larga­
mente expuse en mi obra sobre el hombre físico. " 

144 Ver y oir son dos funciones ó efectos 
que entre sí distan infinitamente $ porque nada de 
lo que pertenece al oido es ver 5 ni nada de lo 
•que pertenece á la vista es oir: mas no obstan­
te la inmensa distancia que, hay entre las fum-
ciones del oido y de la vista para comunicar­
nos exterior y sensiblemente nuestras ideas men­
tales, suple en nosotros admirablemente la vista 
el defecto del habla , con la que. por medio del 
oido nos-comunicamos, nuestros pensamientos. L á 
esfera de la vista existe en los cuerpos lucidos, 
y la del oído en los /cuerpos sonoros: la luz 
hace visibles los objetos y el sonido; los hace 
perceptibles: mas la luz y el sonido distan tan in­
mensamente entré sí como la vista dista del oído; 
y no obstante esta inmensa distancia la luz y el 
sonido en sus fenómenos tienen tanta relación y 
semejanza, que con razón Atanasio Kircher, co ­
mo dice 1 el ingenioso Castel, al sonido díó el 

nom-
1 Esprit, sailles, et singularites du P. Castél Jesuite. 

Amsterdam 1763. 8. §. Clavesin pdur les-yeux. p. 280. 
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nombre de mona de la luz , y se atrevió (no sin 
-premeditada "reflexión) á decir' cfue-todoUo que á 
la -vista se.hacei sensible ,. se ; puede también aperci­
bir ¡por el'oidoy ^ quenbdo ¡objeto que se oye , pue­
de también ser visible. En esta mutua relación de lo 
-visible y de lo que se oye , añade Castel, nos in­
dica naturaleza la > uniformidad de los fenómenos 
de la luz y del: ¡sonido.» Es¡f"e, se "difdnde jésfericaí 
•mente por línea recta:al rededor del objeto:sonoro, 
como la luz se difunde al rededor del :objetó lu­
cido : el sonido reflexa i, cómo ta mbien la luz al 
encontrar cuerpos; impenetrables:, - ¡y la reflexión 
del sonido y de: tía i luz; se: haee>siempre formarií-
do ángulos iguales á l o s que forma <én ¡su difu^ 
sion, dirección; y caida sobre ios objetos impe­
netrables : y el sonido, a l . atravesar los cuerpos 
penetrables se refrange , como la luz al pasar 

-por cuerpos diáfanos; La luz si encuentra un 
•cuerpo* cóncavo, reflexa hacia on punto':, en el 
qué la unión' de los rayos 'lucidos forma ló que 
los físicos llaman foco del concavo : del mismo 
modo el sonido, entrando en un cuerpo concavo 
reflexa hacia un punto en i que se forma el foco 
resonante. ó¿ 1 el eco. Por medio de los anteojos, 
de las lentes cristalinas y de los telescopios, se 
hacen presentes á la vista los objetos distantes, 
y Kircher nos ha enseñado á hacer- para los oí­
dos sus respectivos telescopios s,- que son las trom­
petas ó bocinas con que se habla y difunde'•• la 
voz llamadas • comunmente de Inglaterra ó del ca­
ballero Morí and, qué supo publicarse inventor 
de ellas veinte y siete años después que las había 

in-
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inventado Kircher. Se hacen microscopios para 
divisar los objetos más pequeños: ¿juzgareis por 
ventura que no se hagan también microscopios 
para.que el oído perciba los sonidos más peque­
ños , y aun los que no se articulan? ¿Kircher no 
nos enseñó á hacer las trompetillas que los sor­
dos ponen en sus oidos para recoger los sonidos 
remisos y endebles ? ¿Y las cámaras para hablar, 
cuyo artificio nos enseñó también Kircher, no son 
microscopios articulares que hacen percibir los 
sonidos que sin tal artificio serian imperceptibles? 
Últimamente para concluir este paralelo no tan 
poético que dexe. de ser totalmente filosófico ; ¿el 
sonido y la luz fio convienen en los insensibles 
temblores de los 'cuerpos sonoros y lúcidos, y del 
medio con que llegan á nuestros sentidos? ¿Por 
qué pues siguiendo el hilo de esta analogía de 
fenómenos no se inventarán címbalos para la vis­
ta , como se hacen para el oido? Hasta aqui Cas-
t e l , que procuró verifieari y-practicar esta idea 
bizarra proponiendo la construcción de un cím­
balo ó clavicordio para la vista. 

1 4 5 Con el paralelo que se ha hecho entre 
la vista y él o ido , y se puede continuar hacién­
dolo entre los demás sentidos, no pretendo que 
cada uno de estos pueda exercer las funciones 
de los otros, ó que el oidoj por exemplo, pue­
da v e r , y que la vista pueda oir , oler ó gus­
tar. El principió, activo de estas funciones se ha­
lla respectivamente en cada uno de los sentidos 
para, exercer sus propias funciones : mas la men­
te se vale industriosamente de las funciones de 

un 
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un sentido para «lograr aquellos efectos 1, que na-; 
turalmente y sin industria alguna conseguía con 
las funciones respectivas y propias de otros sen­
tidos. De este modo la vista en losi Sordomudos 
suple la falta del oído y del idioma vocal , su­
ministrándoles diversos modos de hablar silencio­
samente con la escritura, con el movimiento de 
los labios y con variedad de señas visibles. Si 
se observa atentamente el mirar de los Sordo­
mudos, se advertirá en él claramente una vive­
za que no es común á - los quei: o y é n ^ porque" 
se ve asomarse todo su espíritu:por lá vista, que 
es la puerta principal por donde ellos comercian 
con los hombres, ó por donde exteriormente mues­
tran sus ideas y reciben las que otros ; les manb?1 

fiestan. Por este:, motivo no; pocos Sordomudos, 
luego, i que tienen conocimiento del idioma escri­
to , y han observado como se mueven los labios 
de lqsr que lo: leen , distinguen y perciben mu­
chísimas^ palabras^ a l ver el;¡ movimiento de los 
labios en los que. las pronuncian. He advertido 
en las escuelas de los Sordomudos que las ni-r 
ñas suelen exceder á los niños en conocer, ó dis­
tinguir las palabras con sola la vista del movi­
miento de los labios al pronunciarlas. 

-Vive aun, dice Hallen,-un.Sar.domudandis-, 
cípulo de Ammán, el qual después de haber vis­
ta 'al predicador decirruná°nc1rfrfljiaí1á!'es'cribe'y 
. .: * T .- . • . ' ' : ,!o'-' / >V .i .'r , . ' ' V. ? 

"~" .' •: : , -. '.. •. •.. A-...U\ '•¡•\.—rtr~:—r~* 
- 1 . .AIíj.: Hallar ( v;^t Hermanhi üBberiaave1 ¡ praelectrósa 

nes &. vol. 4. pars 1. §. 630. p. . T I Í q .,?.£ noto 

http://-un.Sar.domu
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pronuncia." ¡Carnerario,; citado por Schotti, refie­
re que dos Sordomudos de Norimberg, al ver el 
movimiento de los labios en los que les habla­
ban , entendían todo lo que les.decian. Estaba-; 
biíidad.aprenden;i por necesidad ; los sordos y 
por ¡esto 'ellos; comunmente? miran atentamente 
á : l a boca y á la vista.de los: que les hablan, 
para inferir por el movimiento de los labios, por 
los, gestos y por la señas la significación de las 
palabras; que no oyen. Schotti dice que el cé­
lebre Pablo ia iman habiendo ensordecido, apren-: 
dio á percibir con la vista del; movimiento de-
los labios lo que se le hablaba : y en Sicilia *, 
añade Schotti, he conocido un doctísimo jesuí­
ta! y¿;que hiendo totalmente sordo, al ver el mo -̂
VÍmSento de los labios,' aunque no se profiriesen 
vocalmente las palabras las percibía todas. Lachs 
hace 3 mehcion de tres sordos que con ver el !movi­
miento de los labios en los quedes hablaban, en­
tendían, todo lo'que; se. les decia.-Los Sordomudos, 
ddsfesd,infancianpueden aprender fácilmente el 
idioma:del movimienté dé:losflafeios^f isi'se;procu- ! 

ra enseñárselo: á este fin sus madres pondrán á su 
vista algunas frutas y otras cosas semejantes,, pro-

>! i \-jv.--\- ::; Ir t..».. :>'» nun-* 

-zhr i.-:l:.-d s b í;t)uc]Sf)í: lr,-;;p te . n> ;;a¡A oL oí; 
y i,n.:-G^pájr« ScJ^fc^o^JT, PhysJca runosa^erbipor; 

li*i.612. 4. vól. 2r. En el vol. 1. lib. 3. qap. 64. §. 2. p. 575. 
2' Schotti en el libro 3. citado: cap. 33. §. 3. p. 569. 

FeTrpeJaime Lachs etrel tomo 1. ( 2 0 ) de la rtíis-
c«Mttê .<rufÍQs?«¡óiij©cHs éfenaeridés J^dá^slcai :, ob'SerYa-
CiOIl J5, p. I I 7 . . „. . .Hu ,ü .CÍÚ ,¿ . ! , 2 ' n ,.¡. ,lo/ ,X: VJÍ-
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mmciarán despacio sus nombres; harán que -los 
infantes Sordomudos vean atentamente la varia 
configuración de los labios al pronunciarlas, y 
con la mano les señalarán el fruto ó la cosa, 
¡cuyo nombre 'pronuncian. De este modo con pa­
ciencia, y repitiéndose las palabras, los infan­
tes llegarán á entenderlas por la vista del mo­
vimiento de los labios. La experiencia enseña que 
los infantes muchas veces hacen uso de la vis­
ta no menos atentamente que los adultos. Yo he 
hecho la experiencia de dar una; llavecita á un 
infante de diez y siete meses para que abriese 
un caxoncito, en que siempre hallaba dulces: des­
pués le daba la dicha llavecita atada con otras 
tres llavecitas tan semejantes, que á mi parecer 
y al de otros que estaban presentes no se po­
dían distinguir: mas el infante la supo distinguir 
bien. Reflexioné atentamente sobre la figura de 
las llaves para descubrir la señal, que el infan­
te observaría para conocer su diferencia : y no 
pude descubrir tal señal hasta que habiéndose­
las dado otras dos veces para que abriese el ca ­
xoncito , advertí que la señal por donde se diri­
gía para conocer la llave de este, era un punto 
algo blanco que tenia su llave. Este y qtros ca­
sos que comunmente suceden?~y no se reflexionan, 
hacen conocer qué el espíritu en la infancia de 
los hombres se sirve maravillosamente de los sen­
tidos. 

146 En los Sordomudos el tacto suple la fal-: 
ta • del oido para aprender ó pronunciar bien áas 
palabras que profieren sin ; haberlas oido ni po-

TOMO 1. 00 der 
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der oirías. Los Sordomudos, como después se ex­
pondrá largamente en las reglas que se prescri­
birán para enseñarles el habla ," aplicando una 
de sus,manos á la garganta, boca &c. del maes­
tro que les enseña á hablar, y otra mano á. su 
propia garganta , boca &c. por medio dé esta 
aplicación de las manos aprenden á pronunciar das 
palabras , y para conocer si las pronuncian bien, 
observan con. el tacto de las manos las varias 
sensaciones; que causan los órganos vocales. H a -
11er * d ice , que un¡músico. habiendo ensordeci­
do , tocaba la citara poniéndose el hastil entre 
los dientes: y el temblor que en estos causaba 
el sonido ,, íe hacia: conocer si este, era armóni­
co, Hauser * trata de la. manera de enseñar á 
hablar á los : sordos por; medio,de ¡los. temblores 
sonoros. Una 3 Sordomuda de Lu.neburg por me­
dio del tacto aprendió á tocar y templar el c la­
vicordio : ella estando, con la boca abierta reci­
bía en el tacto de los órganos vocales las sen­
saciones sonoras que recibimos en el oido los que 
oímos. La dicha Sordomuda había hecho tanta 
observación sobre, el movimiento respectivo de los 

l a -

1 Haller (if)ï Hermanni Boerhaaye praelectiones &c. 
vol. 3. §. 565-. p. 231 . ^ f 

2 Elementa philésophiae à Bertholdo Hauser Soc. Jes. 
Augustae Vindelicorum 1756. 8. Pars 9. quaest. 1. artr 1. 
§. 101. p. 122; .>.";;:'; J "» 

• 3 .Ad noya ;acta; ertiditorurnque Lipsjae.- .pùblicantur, 
supplementum. Tomus V. Lipsiae 174J. 4. sçqt. 4. p.: 176. 
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labios al pronunciar cada palabra, que entendía 
muchísimas palabras al ver pronunciarlas. 

El tacto en algunos ciegos súplela falta de 
la' vista para distinguir los colores. B e un ciego 
que con el tacto distinguía el color negro del 
b l a n c o h a b l a Keckermann citado 1 por Schotti, 
el'qual tratando' de las cosas maravillosas de los 
cinco sentidos", refiere casos prodigiosos de ciegos 
que aprendieron las ciencias, veían por las na­
rices a y hacían otras funciones raras. En los l i ­
bros de física se refieren no pocos casos prácti­
cos del modo con que se ha visto, que en mu­
chos hombres un sentido suple maravillosamente 
el defecto de otro sentido. 

i4¡r Estos y otros casos semejantes, que aun­
que admirables no son muy raros , debía haber 
tenido presentes Candillac antes de figurarse aquel 
hombre que el llama estatua, bien organizado y 
sin haber recibido impresión alguna de los ob­
jetos sensibles. Candillac empieza á considerar fi­
losóficamente esta imaginada estatua viva , su­
poniendo que ella principia á sentir un olor , cu­
ya sensación es la primera y mas. simple que él 
se figura en el hombre. En esta fantástica esta­
tua halla el fundamento ó todo el manantial de 

las 

1 Schotti en su física antes citada: vol. r. p. 33. p. y64. 
2 La experiencia ha hecho conocer que la comunica­

ción de la nariz con el órgano visual facilita la en­
trada de la luz por las nances hasta hacer sensación 
en el órgano interior de la vista. 

002 
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las; reflexiones que propone en sus tratados de las 
sensaciones de los animales-y del origen; de los 
conocimientos humanos.- Este filosofo no previo 
que un sentido solo puede de algún modo suplir 
las funciones de los otros sentidos , y suminis­
trar sensaciones que exciten las ideas;, que co ­
munmente se mueven con las funciones de los otros 
sentidos : y por lafalta de tal prevision' restrin­
gió notabilísimamente la esfera de ideas que se 
pueden despertar con las funciones de cada sen­
tido, cuya ilimitada extension no comprende nues­
tra, razón , y la experiencia sola. nos. la; muestra. 
Esta: breve observación basta para hacer ver la 
insubsistencia filosófica de la dicha imaginada es­
tatua de Condillac , cuyo sistema, impugnado bre­
ve pero' eficazmente 1 por el señor Eximeno , se 
descubre claramente arbitrario á quien atentamen­
te considere, que: la organización , y las respec­
tivas funciones de-cada uno de los sentidos cor­
porales han sido y serán siempre en la física ana­
tómica manantial inagotable, de reflexiones y ob­
jeto de curiosidad y admiración, no menos por 
sus propios exereicios, que por la prodigiosa ma­
nera con que un sentido suple la falta de los otros, 
en orden principalmente á las sensaciones que sir­
ven para la instrucción del espíritu. 

148 Este en los idiomas, vocales percibe dos 
sen-

1 Dell'origine, e delle regole della musica: opera di 
Antonio Eximeno. Roma 1774. 4. lib. 2¿ cap. 2, § . 7 . 
p. 122, 



Parte I. Capítulo VI. 293 
sensaciones pertenecientes á dos sentidos , que son 
et ©ido y la vista. La pronunciación de las pa­
labras produce dos efectos sensibles:- uno es el 
sonido que se hace en el ayre al salir este, y 
comprimirse en la trachi-arteria y en la boca del 
que habla , y otro es el movimiento ó configu­
ración varia, que resulta en los órganos vocales. 
El sonido. manifiesta las palabras y las hace sen­
sibles al oido : y la varia configuración de los 
órganos vocales las muestra y hace sensibles á la-
vista .̂ El espíritu por medio del oido entiende las 
palabras percibiendo su sonidor y por medio de 
la vista las entiende viendo las configuraciones 
de los órganos vocales al pronunciarlas; Tan fá­
cil es al hombre la inteligencia ó el conocimien­
to de las palabras por medio del oido , como por 
medio de la vista, porque esta sirve de conduc­
to no menos exacto que el oido, de sus sen­
saciones al espíritu* N o en vano la suprema pro­
videncia ha dispuesto que el idioma siendo tan 
necesario á los hombres para hacerlos corporal^ 
y espiritualmente felices, se les pueda hacer in­
teligible por medio de dos sentidos 5. y que por 
uno de ellos, qual es' la vista , el espíritu lo pue­
da entender de diversas maneras 5. pues lo puede 
entender escrito y pronunciado. Los Sordomudos 
con la vista pueden entender lo que les decimos 
por escrito y lo que les hablamos-: y también 
pueden responder por v escrito á nuestra vista, y 
con la voz á nuestro oido. Mas esta capacidad 
que los Sordomudos tienen para salir del eterno 
silencio en que los encarcela la falta de oido, no 

ten-
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tendrá efecto , . s i - la humanidad que nos inspira 
nuestra naturaleza, y la caridad que nos man-r 
da tener la religión santa, no nos empeñan y obli­
gan á darles toda la instrucción de que son ca­
paces. 

P A R T E I I . 

Maestros que han florecido .en la instrucción de los 
Sordomudos y .autores que de ella han escrito: 6 
historia del principio y de los progresos del arte 

de enseñar á los Sordomudos el habla y la es­
critura de un idioma. 

149 H u b o Sordomudos luego que hubo hom­
bres , porque la mudez proviene de la sordera, 
que entre los males de la naturaleza humana pu­
do tener lugar .desde que el hombre .apareció l l e ­
no de miserias en este mundo mortal. Mas aun­
que la sordera natural, que proviene de la l e ­
sión del oido del hombre en el vientre materno, 
es uno de los males físicos que pudieron en to ­
dos tiempos producir la rara combinación ó a l ­
teración de las causas naturales , es innegable 
que ella empezó á ser mas común entre los hombres 
quando ellos empezaron á ser mas viciosos} sien­
do cierto, que la mayor parte de los males físi­
cos que aflige á la naturaleza humana, debe su 
origen á la alteración que en el obrar de las cau­
sas naturales causan los desordenes y vicios 5 y 
por esto á proporción que estos entre los hom­
bres han crecido , se han multiplicado entre ellos 

el 
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el número y las especies de sus miserias corpo­
rales. Luego que aparecieron estas, y se experi­
mentaron sus funestos efectos, se puso en aten­
ción la humanidad para acudir á su remedio 5 y 
de aqui tuvo principio la ciencia medica, que en 
todos tiempos se ha cultivado, y en los últimos 
siglos con mayor empeño que acierto se ha pro­
movido , y se procura perfeccionar. Cada mise­
ria que aparecía en la naturaleza humana, c la­
maba por su remedio: y siempre ha clamado la 
de los infelices Sordomudos á la humanidad, que 
con horror y afrenta del linage humano se ha 
mostrado mas sorda j> que ellos á sus clamores y 
necesidades hasta el siglo decimoséptimo, en que 
hallo haber florecido los primeros maestros de 
Sordomudos en España. En esta encuentro las 
primeras semillas y los primeros frutos d é l a ins­
trucción de Sordomudos, la qual al nacer, co­
mo se probará inmediatamente ( 1 5 2 ) , llegó á la 
perfección que hoy se cree, hallada por el zelo y 
por las fatigas de Epeé. Este piadoso eclesiásti­
co ha resucitado una instrucción que por descui­
do de los hombres habia casi muerto , y la ha 
dado aquella perfección que tuvo al nacer en Es­
paña. El siglo presente , aunque á los venideros 
será siempre memorable por sus épocas infelices 
con ultrage de la religión y de la humanidad, 
respecto de los Sordomudos ha sido mas feliz 
que los dos siglos antecedentes, pues apenas ha 
visto resucitada la instrucción de los Sordomudos, 
quando ansiosamente ha procurado perfeccionar­
la y divulgarla para que la afligida humanidad 

ex-



296 Escuela Española de Sordomudos. 
experimenté sus favorables efectos. He aquí con 
orden cronológico el principio y los progresos de 
la instrucción de los Sordomudos. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Pedro Ponce de León monge benedictino, primer, 
maestro de Sordomudos ó inventor del arte 

. de instruirlos m el siglo XVI. 

150 Profesábase en e l .s iglo decimoséptimo 
ciega é infame veneración á las obras filosóficas 
de Aristóteles 1 , el qual tratando de los Sordo­
mudos , dixo, que eran incapaces de hablar. E s ­
ta misma proposición habia escrito * antes Hipó­
crates^ y he aqui que la autoridad de Hipócrates 
maestro de los médicos , y la de Aristóteles maes­
tro de los físicos y filósofos, probablemente mal 
entendidas , cerraron del todo las puertas á la cu-

rio-
1 Aristotelis opera grecae, e.t lat. aucthore Guilielmo 

Du Val. Lutetiae Parisior. 1619. fol. vol. 4 . En el vol. 2. 
historia de los animales: lib. 4. eap. 9. p. 829. se lee: 
''.los que;por nacimiento son mudos son también sordos: ellos 
pueden dar voces, mas no pueden hablar palabra alguna." 

2 Magni Hippocratis coi opera industria Joan. An-
tonidae Vander Linden. Lugduni Batavorum jt 6.6$". vol. 
2. En el vol. 1. de los principios ó de las carnes §. 19. 
p. 123. se lee: "los mudos por nacimiento no pueden 
discurrir: mas solamente profieren una sola especie de 
voz." 
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sidad y humanidad para que no pudiesen socor­
rer á los Sordomudos. Para sacudir el infame yu­
go de esta autoridad entonces venerable, se ne­
cesitaba una inspiración celestial, y esta debió 
animar el zelo santo de un monge benedictino lla­
mado Pedro Ponce de León del monasterio de 
Sahagun (ó de San Facundo), el qual atribuyó 
á la intercesión de San Juan Bautista y de San 
Iñigo la gracia que tenia para enseñar los Sor­
domudos á escribir y hablar. En una escritura 
otorgada en el monasterio benedictino de Oña á 
2 4 de Agosto de 1 5 7 8 con testimonio de Juan 
de Palacios Escribano.Real de la Villa de Oña, y 
publicada por Feijoo 1 , se anuncia que el mon­
ge Ponce con las licencias necesarias hace fun­
dación de una capellanía con ciertas misas, de-
baxo de tales condiciones , y refiriendo los mo­
tivos ;que para hacerla tuvo , dice los siguientes: 
" los quales dichos maravedís yo el dicho fray 
Pedro Ponce, monge de esta casa de Oña, he ad­
quirido curtando, y, cercenando de mis gastos, y 
por mercedes de señores y limosnas é buenas vo­
luntades de señores , de quienes ¡ he sido testa­
mentario é bienes de discípulos que he tenido; á 

los 

1 Carras eruditas y curiosas por d. fr. Benito Feijoo 
de la religión de S.Benito. Madrid 175-3. 4. en el tom. 
IV. Carta VIL § . 1 7 . p. 88. En el num. 18. Feijoo cita 
otra escritura otorgada por fray Pedro Ponce, en tes­
timonio del dicho Palacios \-i y , en ella Ponce habla tam­
bién de la enseñanza de los Sordomudos. 

TOMO 1. pp 
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los quales con la industria que Dios fue servido 
de mandar en esta santa casa por méritos de el 
señor San Juan Bautista, y nuestro Padre San 
Iñigo , tuve discípulos , que eran sordos y mudos 
h nativitate , hijos de grandes señores é de per­
sonas principales, á qujenes mostré hablar y leer, 
y escribir , y contar, y á rezar , y ayudar á misa, 
y saber la doctrina christiana, y saberse por p a ­
labra confesar, é algunos latin, é algunos latín 
y griego, y entender la lengua italiana, y este 
vino á ser ordenado y tener oficio y beneficio por 
la Iglesia , y rezar las horas canónicas 5 y ainsi 
este, y algunos otros vinieron a saber y enten­
der la filosofía natural y astrología j y otro que 
sucedía en un mayorazgo é marquesado, y había 
de seguir la milicia : allende de lo que sabia, 
según es dicho, fue instruido en jugar todas ar-? 
mas , é muy especial hombre de á caballo de to­
das sillas. Sin todo esto fueron grandes historia­
dores de historias españolas y estrangeras 5 é so­
bre todo usaron de la doctrina y política y dis­
ciplina de que los privó Aristóteles." 

Esta relación que fuera casi increíble si no se 
hallara autorizada por testigos oculares , que des­
pués se citarán, hace conocer que Ponce perfec­
cionó el arte que habia inventado para enseñar 
á los mudos el habla , la escritura y toda clase 
de ciencias. Epée , ni ningún maestro de Sordo­
mudos ha hecho hasta ahora mayores prodigios, 
que con ellos hizo la instrucción de Ponce; y 
aunque ignoramos el modo de ella, ño se puede 
dudar, que seria el mismo que hoy se usa, pues 

nin-
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ninguno otro aparece mejor ni,pudo tener tan ad­
mirables efectos, como se observan en los discí­
pulos de Ponce. -

1 5 1 Los testigos oculares de la instrucción 
que á los Sordomudos daba¡ Ponce , son Ambro­
sio de Morales y Francisco Valles, autores insig­
nes, cuyas relaciones pongo aqui; porque ade­
más de autorizarel dicho de Ponce, insinúan 
el modo de su instrucción. Qcampo dice 1 asi: 
"otro insigne español de ingenio peregrino y de 
industria increíble, si no la hubiéramos visto, es 
él que ha enseñado á hablar los mudos con arte 
perfecta que él ha inventado, y es el padre fray 
Pedro Ponce, monge de la orden de San Benito, 
que ha mostrado á hablar á dos hermanos y una 
hermana del Condestable mudos: y ahora mues­

t r a á un hijo del Justicia de Aragón. Y para que 
la maravilla sea mayor, quedanse con la sorde-
dad profundísima que les causa el no hablar. Asi 
les habla por señas ó se les escribe, y ellos respon­
den luego de palabra , y también escriben muy 
concertadamente una carta ó qualquiera otra cosa. 
Uno de los hermanos del Condestable se llamó 
Don Pedro de Velasco, que haya gloria: vivió 
poco mas de veinte años, y en esta edad fue es-

pan-

1 Las antigüedades de las ciudades de España que 
escribia Ambrosio de Morales. Alcalá de Henares i fjf. 
fol. En el discurso descripción de. España pagina 38. ca­
yo número está errado. 

PP 2 
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panto lo que aprendió 5- pues demás del castella­
no , hablaba y escribía el latín casi sin solecis­
mos. Y porque se goce mas particularmente está 
maravilla, y se entienda algo del arte que se 
ha usado en ella y quede por memoria, pondré -

aqui un papel que yo tengo dé su mano. Pre­
guntó üho delante de él al padre fray Pedro Pon-
ce , cómo lé había comenzado á enseñar la habla: 
él dixo al señor Don Pedro lo que se Je pregun­
taba 5 y él respondió de palabra primero, y des­
pués escribió asi: sepa v. m. que quando yo era 
niño que ño sabia nada , ut lápis, comencé á 
aprender á escribir primero las materias que mi 
maestro me enseñó, y después escribir todos los 
vocablos castellanos en. un libro mió, que para 
esto se había hecho. Después adjuvante Deo co ­
mencé á deletrear , y después pronunciar con to­
da la fuerza que podía , aunque se mé salió mu­
cha abundancia de saliba. Comencé después á leer 
historias, que en diez años he leído historias de 
todo el mundo , y después aprendí el latin &c." 
; Í5'2 Valles dice I ; asi : " í :No -és orden na tu-" 

ral'' que'prlrrieTámente sé̂  aprenda á ; hablar y des­
pués á ; escribir:'se práctica asi , porqué es mas 
fácil; pero qué sé pueda hacer lo contrario, lo 
ha mostrado Pedro Ponce monge benedictino y 
amigo m í o , que (cosa admirable!) enseñaba á 
" " ~ - " - " ha-

1 Francisci Vallesii de sacra phlosophia líber singula-
ris. Augustae Taurinor. 1587. 4 . En el'cap. 3. p. jt. 
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hablar los mudos no con otro arte sino instru­
yéndolos primeramente á escribir, indicándoles 
con el dedo las cosas que correspondían á la es­
critura : después enseñaba los movimientos que 
en la lengua correspondíanla las letras , y co­
mo con los que oyen se empieza por el ¡habla, 
asi con los Ihudos se empieza bien por la escri­
tura. . . . los que no tienen oido pueden usar de 
la escritura en lugar de habla: y ellos por la 
vista , como otros por el oido logran la noticia 
de las cosas sagradas: y de esto soy testigo en 
los discípulos de mi amigo nombrado." 

1 5 3 . Entre los testigos oculares de la instruc­
ción que á los Sordomudos daba Ponce, se de­
be contar Juan de Castañiza monge benedictino 
del monasterio de Oña , en que murió Ponce su 
Contemporáneo. Castañiza que murió el 1 5 9 8 se­
gún el epitafio sepulcral que refiere Yepes 1 en 
la historia de la vida de San Benito , dice 2 : " Pe­
dro Ponce, monge profeso de Sahagun, por indus­
tria enseña á hablar á los mudos , diciendo el 
gran filosofo Aristóteles que es imposible: y ha 
descubierto por verdadera filosofía la posibilidad 
y razones que hay para ello, y lo dexará bien 

pro-

1 Crónica general de la orden de San Benito por fray 
Antonio Yepes. Valladolid 1621 . En el tom. VII. año de 

„ 1643 . p. 346. 
2 Juan de Castañiza : la vida de San Benito. Salaman­

ca 1583. 8. Edición citada por Nicolás Antonio en su bi­
blioteca española. 
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probado en un libro que de ello tiene escrito: y 
lo que mas admira es , que no pudiendo oir huma­
namente , los hace oir, hablar y aprender la len­
gua latina con otras , escribir y pintar y otras 
cosas , como es buen testigo Don Gaspar de Guer­
ra hijo del Gobernador de Aragón, discípulo su­
yo y otros algunos." 

1 5 4 Esta declaración de Castafiiza nos hace 
conocer la equivocación con que Antonio Pérez 
Abad del monasterio benedictino de San Martin 
en Madrid , aprobando una obra de Bonet (de 
que se hablará después) dice: w esta obra (es 
sobre los Sordomudos) trata una materia impor­
tantísima y dificultosísima , y muy deseada en 
nuestra España desde que nuestro monge fray P e ­
dro Ponce de León, dio principio á esta mara­
villa de hacer hablar los mudos, al qual por 
eso celebraron" los naturales y estrangerds curio­
sos por milagroso ingenio; si bien nunca trató 
de enseñarlo á otro : y ya se sabe, quanto mas 
es sacar maestros en una profesión, que serlo: y 
y asi me parece este trabajo (de Bonet) muy dig­
no de que salga á luz." Ponce fue maestro, y 
quiso hacer maestros con la obra que había es­
crito sobre los mudos , y que probablemente vio 
Castañiza , pues insinúa su contenido. La obra 
que escribió Ponce, no es la que publicó 1 en el 

1620, 

1 Reducción de las letras y arte para ensenar á hablar 
los mudos per Juan Pablo Bonet, Madrid 1620. 4 . 
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1620 , Juan Bonet para enseñar los Sordomudos 
á hablar. Nicolás Antonio en su biblioteca es­
pañola al artículo Joannes Paulus Bonet dice: 
" parece que Bonet publicó el arte del monge Pe­
dro Ponce: " mas quien teniendo práctica de la 
instrucción de los Sordomudos lea el arte de B o ­
net , inferirá ciertamente que este arte no es obra 
de Ponce , que con él no hubiera podido dar á los 
Sordomudos la instrucción tan perfecta de ense­
ñarles lenguas y ciencias, y de hacerles hablar tan 
claramente, que pudieran responder en la santa 
misa y rezar las horas canónicas. Para lograr todos 
estos efectos era necesario valerse de una instruc^ 
cion tan perfecta como hoy se da en las escuelas á 
los Sordomudos , y que dista mucho de la que con­
tiene el arte de Bonet. Si esta reflexión hubieran he­
cho los enciclopedistas antiguos de París, no hu­
bieran dicho que Ponce habia inventado el arte de 
dar á los Sordomudos el habla \ mas no el método, 
como habia hecho Ammán x . Bonet después de ha­
ber publicado su arte, hizo en la enseñanza de Sor­
domudos progresos superiores al método que pa­
ra enseñarles habia publicado (158). 

1 5 5 Debemos pues al monge Pedro Ponce de 
León la gloria singular de. haber inventado, per­
feccionado y escrito el arte de enseñar i los 
Sordomudos el habla, la escritura y las cien­

cias; 

1 Enciclopedia de la edición en la ciudad de Luca. 
Véase el artículo muet. 
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c/'as j gloria de que Ambrosio de Morales en e l 
lugar citado hace celebre y justo elogio dicien­
do : " á todos los hombres doctos pongo por tes­
tigos de lo mucho que Plinío encareciera y en­
salzara sin saber acabar de celebrarlo , si hu­
biera habido un Romano que tal cosa hubiera 
emprendido y salido tan altamente con e l l a ." 
Desgracia que por efecto gracioso de la divina 
bondad se ha remediado ya , fue la de haberse 
perdido los escritos de Ponce, de cuya enseñan­
za practica probablemente se aprovecharon tres 
españoles , que después de su muerte sucedida 
en 1 5 8 4 fueron maestros de Sordomudos. 

Pedro Ponce de Leon, español ilustre por su 
apellido (de cuyo explendor di breve noticia en 
la dedicatoria de mi viage extático al Excelen­
tísimo Señor Don Antonio Ponce de Leon D u ­
que de Montemar) y digno de eterna memoria 
por la admirable invención del útil arte para en­
señar el habla y la escritura á los Sordomu­
dos, no solamente en todas las escuelas de estos, 
mas también en los templos de la humanidad 
(que son las publicas plazas) merece que ésta le 
levante estatua. Su religiosa piedad y su zelo ca­
ritativo por el bien temporal y eterno de los pró­
ximos, le emplearon en la instrucción de los 
Sordomudos, y en la perfección de un arte, cu­
ya invención Ponce con razón atribuyó á inspi­
ración celeste, la qual le hizo saber momentá­
neamente lo que nunca supieron aprender los fi­
lósofos mundanos. Si Ponce no hubiera inventa­
do el arte para instruir á los Sordomudos , estos 

lu -



.y; .Parte IL Capítulo, VI. i 
lucharían aun con la desgraciada suerte de su 
sordera. Perecieron los manuscritos de Ponce: mas 
no por esto pereció la invención de su arte, á 
Ja que debemos las conquistas que continuamen­
te se hapen de SfQrdomudqs, ipara ej biejti ¿de, Ja 
sociedad y de la.religión.. Este/5 ilustre inventor 
de arte tan útil é insigne bienhechor de los hom­
bres, merece ser encomiado, con elogio en que 
se publiquen su religiosa vida , : y ; quaptaV íipti-
cias se puedan/hallar ^pbre: -su ^gn% ;pj:ujágion 
en .instruir. háV. íos-. •S.Qrdomudbs.^Pej|^rmodx>i-. .se 
podrá suplir l a escasez d^.jasoPQC^. .• 4̂ á(|«:.4.*r 
d o , y hq poáidq> f reeoger.escribiendofuer-Es­
paña. Las "coronaré con las. pocas palabras que 
se leen en la•-.par,tida¡::copiada,\;'de rm-ilibrqjTaa-
$ g u o d e difuntos^en-.íerj^monasteno^ $ÚY>$t 
dor de €>ña^; ejn/ que- muríó^.nuestroa Srt.ipc 
ventor Ponce..La.partida 1 dice as i : ¡Tpbdprmi-
i)it Domino. frjfter.-P&fuSj ¿fe••PQficq* huju,s on-r 
niensis; domus benefactor qui ínter c#terasi.vir-
tutesjr{{u&. iti-, ill^maxl^fueranty, in\h^c Iprecir 
•PM$ jÍ^JÍt.',:;tf.6r¿^Á^rf^aívtopo orhe.fu^t ¡¿afá-
tus', :$pilicet;-jmutpsllQqtti¡tjtic&4i* .Qpüt-. anno 15:8.4. 
inn^nSe:augusto.é".-, • • -,h w < ' • \ 

" '*¥'' La prníÁifsé. p̂ ublícÓ ôf Feyjoo é'á sü! carta-cr-

"' . V.;!',*p O't D!."!'.!(*::i.:-. ']:'.!,:" -r < í,-¡ .••':.;-;.rí , : 

••:r,y.:i¡ « • • • - . ) • > / . : . f T _ r . ; - r r ," .C¡ . ! ; I 

•• '• •'. • •'• ('íñji r"-'.> yi.ii) c;>L ••.).'> r¡ ".'.;:'.». 

• • •- . " i-'.'1 Jfií) -v; t !:r>e ::>>-, t r:xJ . . . . . . i / . 
".><; !r,\.¡7uO, Í1CO 1,1 L.Oc:b £ iOMjíüD { jk:}]> - ^ i g /.¡3 
-LlTOMO 1. QQ AR-
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A R T Í C U L O I I . 

faari Pablo Bonet, Manuel Ramírez de Carrion 
y Pedro de Castro, Maestros de Sordomudos 

en el siglo XFIL : ' ; ' >: 

1 5 6 Juan Pablo Bonet aragonés publicó el 
artéJSe'qiiéantéV ( 1 5 4 ) se hablo,' y que ha ser­
vido cié'' modelo "para la instrucción'de los Sor­
domudos á todos quantos áé han empleado en ella 
después que el dicho arte se publicó. Epée res­
taurador del arte de instruir á los Sordomudos, 
"y 'fundador de sus escuelas públicas, reconoce y 
llama' maestros suyos á Bonet yá-Jüañ Conrado 
• Atañían-qué perfeccionó' algo efc arte de Bonet. 
E l motivo que este tuvo para escribir su arte, 
ños dice él mismo en su prólogo, en que se lee 
lo "siguiente. w Me movieron el > amor y obliga­
ciones de la casa del Condestable mi señor-, don­
de al presente sé vé en un' hermano de' su E x r 
célehcia esta lástima (s i : bien rto fue natural en 
é l , porque oía hasta de dos años) y en él cuida­
do inmenso con que mi señora la Duquesa su 
madre ha procurado intentar, Jos . p o p l e s . reme­
dios para suplir éste defecto ,'brUs^andQ,personas, 
y haciendo liberales gastos porque no quedase un 
tan gran señor sin remedio. Y como pocas veces 
dexan de acertar los que con amor grande lo 
desean, yo como tan reconocido y fiel criado de 
su gran casa, empecé á discurrir con particular 
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advertencia, contemplando , examinando y ten­
tando la naturaleza por todas las partes que pa­
rece se reparte en los demás sentidos y potenr-
cias lo que quita á alguno. . . . hallé al fin via 
secreta por donde entrar, y camino llano por, 
donde salir." 

1 5 7 ; Según esta relación de Bonet que en el 
título de su obra se llama Secretario del Condes­
table de Castilla, se debe conjeturar que él ,en­
señó á hablar en la casa del Condestable á titi 
Sordomudo diferente de los dos hijos del Condes­
table que Ponce hábia enseñados A mi parecer 
se equivoca Feyjoo, que en el lugar citado; dice 
asi. M Si he de decir lo que siento, es para mí muy 
verosímil, que Bonet no solo fue plagiario, mas 
aun impostor. El dice ó da á entender que ense­
ñó á hablar á un hermano del Condestable, cons-
tandonqs por Ambrosio de Morales que el mon -̂
g e Ponce ensenó á dos hermanos del Condesta­
blé , y que el uno de ellos llamado Pedro mu­
rió mozo : lo que se hace conjeturar es ^ que quan­
do Bonet servia de Secretario al Condestablé 
aun vivia el otro, y Bonet se quiso apropiar la 
^enseñanza que aquel Caballero había jmucho an­
tes debido al monge." Parece un .poco precipi­
tada esta sentencia de impostor que el erudito 
Feyjoo fulmina contra Bonet, no obstante su con­
fesión, pública de haber sido, el.primer jnaestro 
de un hermano Sordomudo del Condestable. N o 

.se hace creíble .que Bonet ea . Madrid., y en la 
misma casa» del Condestable. ,hubiera .t^nidq el 
atrevimiento.;de. atribuirse con notoria falsedad 

QQ2 la 
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la enseñanza que se debía al monge Pohce.'Fey* 

, jooidice que el Sordomudo enseñado' por este fue¡eí 
que dice Bonet Jiaber instruido; Prescinda mós'det 
dicho dé Boneti, y cotejemos lasi épocas de los 
dos: Sordqmudos para descubrir la ¡ f a l ­
sedad de la confesión de Bonet. Ambrosio de* M o ­
rales imprimió svj0antigüédades;¡en:;el de 1 5 7 5 , 
como 'consta de íaiedicion citadaide que me val­
g o ; por tanto antes,tleb;añó ;de jarg^g: • Póivce ¡lia* 
bia ya'^óstrádoJa¿hablarxá dofr hermanos y una 
hermana del Condestable'1: (son; palabras de Mora­
les) : y habia muerto Don Pedro. Bonet publicó 
su i obra en el dé 1 6 : 2 0 : esto, es,. qdarenta; y cin-r 
€o¡añOs á lo menos;después que PtínceíháBia .en­
señado á los hijos ^ e l ; Gondestablépqué^én tal 
año debían contar no pocos años V pues uñó h a ­
bía muerto de veinte años antes, del de 1 5 7 5 . , 
Parece pues que eí Sordomudo instruido^por;Bo* 
net no pudo ser, ninguno ; de los "que habia en?* 
señado' Póncé: ; más: probablerijente fue sobrino 
de ellos perteneciente á la sucesiva generación. 
N o menos verdadero que justo se prueba este 
parecer con las dos siguientes reflexiones. 

1 5 8 Digby (ó Digbeo) citado p o r 1 Schptti 
dexó escrito que en Madrid había visto y oido h a ­
b l a r á un Sordomudo hermano menor del Condes­
table de Castilla , y que su maestro había publi­
cado e l arte de enseñar á los Sordomudos. A ñ a -

• . . . , .. , : d e 

' jr Sctíola 'stega3ogfkp'hrica''"'&a'spafis Schotti Soc. J. 
Norimbergae 166/. 4. classis X. cap. 18. p. 340. 
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de Digby>que al ofrecerse este maestro á enseñar 
al dicho Sordomudo, el público se rió creyendo 
ridicula su promesa, que cumplió exactamente 
haciendo pronunciar'al Sordomudo, no solamen­
te palabras españolas, sino también inglesas y 
célticas del dialecto cambro bretaño á presencia 
suya y del Príncipe de Gales. Este Príncipe,-se* 
gun la historia • de 'Inglaterra , fue á Madrid 5 
acompañado de Digby en el de 1623 , en cu­
yo año ya estaba instruido el Sordomudo dis­
cípulo de Bonet. Nicolás Antonio en su Bi­
blioteca española al artículo Emmanuel Ramírez 
de Carrion ,. dice: "Este entre nosotros, bailó el 
arte ó ciertamente él solo en su tiempo 10 exer*-
citó enseñando á los Sordomudos la escritura y 
el habla; lo que ha hecho con el Marques de 
Priego, (de quien era Secretario ) , con Don Luis 
de^^^asco hermano del Condestable de Casti-

con otros."'De esta relación (en qué hí por 
jetura se debía atribuir á Ramírez la inven­

ción de un arte inventado antes, y usado con 
la mayor perfección por el monge Ponce) se in­
fiere que por los años de 1629 en * que florea­
d a Ramírez, había ya faltado Bonet, y el di­
cho Ramírez habia continuado la enseñanza del 

her-

1 " Abrège de l'histoire d'Angleterre &c. par Du Ver-
diér, París. 1667. 8. vol..3. En el volumen 3. año 1623, 

2 El libro de Ramírez de Carrion: intitulado Maravillas 
de la Naturaleza: se imprimió en Montiila el año de 1629, 
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hermano del Condestable. Este Sordomudo vivía 
probablemente á la mitad del siglo decimoséptimo, 
pues Pedro de Castro que había aprendido de Ra- , 
mirez de Carrion (como se dixo en el número 2 1 ) 
el secreto de enseñar el habla á los Sordomu­
dos , dice en una instrucción que se publicó el 
año.de 1670 que vivían entonces, el hijo del Prín­
cipe de Saboya, el Marques de Priego y el Mar­
ques del Fresno (este era hermano del Condes­
table) que siendo Sordomudos hablaban sin di­
ficultad ni tardanza. 

1 5 9 Según estas reflexiones se deberá decir 
que eL hermano del Condestable instruido por 
Bonet, y que vivía á la mitad del siglo decimo­
séptimo , era diferente del Sordomudo que tam­
bién era hermano de un Condestable de Castilla, 

t y fue instruido por el monge Ponce antes del 
año de 1 5 7 5 : y que Bonet, fue verdadero autor 
del;arte que publicó para instruir á los Sordo­
mudos , y que ha servido de modelo para todo lo 
que hasta ahora se ha escrito y practicado en or­
den á su instrucción. Todo esto parece confirmarse 
con el dicho monge Benito Antonio Pérez en la 
aprobación de Bonet, la qual con él sé imprimió. 

160 Manuel Ramírez de. Carrion que algu­
nos por equivocación llaman Ramírez de Corto-
n a , fue Secretario del Marques de Priego Sor­
domudo , como se notó antes con Nicolás Anto­
nio, é inventó el secreto llamado milagroso por 
Pedro de Castro, con que se le pudiese hablar 
por el remolino ó cima de la cabeza, como lar­
gamente se expuso antes (22). ~ 

De 
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161 í )e Pedro de Castro no hacen mención 

las, bibliotecas españolas, y para encontrar al ­
gunas noticias de él , no pocos libros he hojeado. 
Pedro de Castro era natural de Bayona y exer-
citó en España la medicina, que probablemente 
aprendió en ella. Que fuese natural de Bayona, 
lo infiero de la siguiente obra : Pefri à Castro 
Bayonatis febris maligna punticularis aphorismis 
delineata. Patavii 1686. 12 . Pedro de Castro dedi­
ca esta obra á nueve discípulos suyos y uno ve-
ronés-, los ocho alemanes, y en la dedicatoria 
se intitula medicó de Verona, en donde la es­
cribe sin fecha' de dia y año. Hojeando esta obra 
advertí que en ella varias veces habla de la me­
dicina de España, como la sección 1. §. 1. p. 3. 
•§. 7. p. 4. sección 5. §. 4. p . 59. §. 5. g. 60. 
sección 6. §. 5. p. 66. §. 2?. p. ^8. sección ?i 
§. 3. p. 8jr. sección 8. §. 13 . p. 102. He visto 
también su tratado del calostro que se citó an­
tes (22)5 ¡y en él muchas veces habla de la me­
dicina : de i o s españoles, y del modo de curar á 
los infantes. Habla de la medicina de España en 
el punto i . pag. 322. punto 2. p. 329. 33 1 . pun­
to 3- P- 334- 33 6 - 33 8 - P u n t o 4- P- 341 . 342. 
343. punto 5.' p. 346. En el punto 2. p. 33 1 . 
dice: "En muchos lugares de Francia he exer-
citado la medicina."'Y en Francia quizá la exer-
citaba^qüando publicó el tratado del Calostro; pues 
Escipiort Mercurio en la; reimpresión que de él 
hizo-, añadiéndolo á su libro de la obstetriz le 
dá el título de medico fisico, aviñonés (21). "El 
tratado ;del calostro.se cita ipor Sachs (22) con tí-

tu-
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tulo latino y probablemente se publicó en latín.' 
Sachs cita una edición diferente,de la que yo he 
visto en italiano de mal lenguage y peor orto-

. grafía. En este tratado Castro al punto 3. p. 339. 
cita otra obra suya asigne lambente: y á la p. 336. 
promete publicar su obra de varias lecciones. En 
la misma p. 336. dice: "he medicado en España 
una noble indiana, que hacia gran abuso del cap-
fico ó pimiento montano &c." Y este caso y el 
que Sachs (22) cita de haber curado á un Sor­
domudo en Vizcaya y el confesar Castro, que eí 
secreto para hacer oír á los Sordomudos lo ha­
bía recibido de Manuel Ramírez de Carrion, ha­
cen conocer que Castro había estudiado y prac­
ticado la medicina en España. , 

162 Después de haber adquirido las referidas 
noticias en el primer tomo de las efemérides 
médico-físicas alemanas en la observación decif-
m a , hallé un remedio antipleuriticó de Pedro de 
Castro, el qual se describe tan prodigioso, que 
de cien enfermos á que se-aplicó curaron, novenr 
ta y nueve. En el escolio que se pone á este reí 
medio, eí Secretario de la academia médica, di­
ce: : "Pedro de Castro de grande y feliz prác­
tica primeramente en España, después en la pro­
vincia de Vizcaya , y ultimamente en Italia, U Ó T 
ble médico de* Verona*,; y después proto-médico 
del Duque de Mantuaycon este aceyte antipleu­
riticó sacó de las gargantas: de la-muerte' grao 
número de enfermos en Italia, en donde es, tati 
común el mal pleuritico. Aunque nueve, años h.á 
que; murió., -vive* aup.Já; fama .de;.oÍa?iutiii§.im3. 

apii-
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aplicación de este remedio." 1 Esto se escribió en 
el año de 1670: por lo que Castro murió en el 
año de 1661. 

Sabemos pues según estas, noticias, que Cas­
tro cuyo apellido es español, estudió y . profesó 
la medicina en España, y que fue natural de 
Bayona: país equivoco, pues no lejos de Madrid, 
en donde Castro debió conocer á Ramírez de 
Carrion, hay un lugar llamado Bayona , otro 
hay en Galicia y en Francia hay la ciudad de 
Bayona. El nombre de la patria de Castro no 
nos dice , si el fue español: mas nos dicen c la­
ramente su apellido español , y haber estu­
diado y exercido su profesión medica en Espa­
ña : y como español se cita por autores extran­
jeros ( 175). 

A R T Í C U L O III . 

Autores que sobre la instrucción de los Sordomu­
dos escribieron en el siglo XVII y maestros que 

la ejercitaron al fin del dicho siglo y á principios 
del siguiente. 

163 Se inventó en España en-el siglo de­
cimosexto el arte de instruir á los Sordomudos, 
se perfeccionó apenas inventado, se volvió á.in-

ven-
r 

1 Miscellanea curiosa, sive ephemerides &c. ( 2 2 ) : annus 
jus. observátio X. p. 2 9 . 
. TOMO 1. R R 



314 . Escuela Española de Sordomudos. 
ventar y perfeccionar en el siglo siguiente ; y 
la fama de la invención de un arte tan útil á la 
religión y sociedad, corrió por Europa, llamó la 
atención de los literatos , y dio fundamento á las 
varias obras, que desde principio del siglo 1 pa­
sado se publicaron sobre la instrucción de los 
Sordomudos. Sobre esta en el siglo pasado hasta 
el de 1670 escribieron Affinati a , Bulwer 3 , Hol-
der Helmont s , Sibscota 6 y Lana 7 . Holder en 

el 

1 He leido citada la obra: "S. Albert, de mutata­
le, et surditaíe. Norimberga 1593. 8." : no la he visto, 
por lo que no puedo decir si es puramente mèdica, ó 
si en ella se trata de la instrucción de los Sordomudos. 

2 II muto, che parla : dialogo di Jacopo d'Affinati, 
ove si tratta dell'excellenze, e difetti della lingua umana. 
Venezia 1606. 8. 

3 Joh. Bulwer: Philocopus, or the deaf, and dumb 
mans friend. London. 1648. 8. 

4 Wilelm. Holder: elements of speech. Lond. 1 6 6 9 . 4 . 
$ Francisc. Mercur. Van Hermont: alphabeti vere na-

turalis hebraici brevissima delineado, quae simul metho-
dum suppeditat juxta quam , qui surdi nati sunt , sic 
informan possunt, ut non alios saltern loquentes intelli-
gant, sed et ipsi ad sermonis usum perveniant. Sulzbaci 
1667. 12. Se reimprimió esta obra traducida en alemán y 
holandés. 

6 G. Sibscota : deaf and dumb mans discourse or con-
cernig these, whore born deaf, and dum London 1678. 8. 

7 Prodomo , owero j saggio di alcune invenzioni nuo­
ve: opera di Francesco Lana gesuita. Brescia 1670. fol. 
-En la p. jr. se lee el cap. IV. cuyo título es: <cche si-
posa insegnare a parlare ad uno , che per esser nato 

sor-
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el de 1659 enseñó á un Sordomudo á hablar. 

164 A últimos del siglo pasado se distin­
guieron en la instrucción de los Sordomudos, y 
escribieron sobre ella Juan Wallis ingles y Juan 
Conrado Ammán médico suizo establecido en Ho­
landa. Wal l i s , como dice Portal *, enseñó el ha­
bla á varios Sordomudos en dos meses, y algo 
perfeccionó el casi perdido mérito práctico de ins­
truirlos , sobre el qual escribió á Roberto Boile 
una carta que se lee en el número 61 de las 
transacciones filosóficas. Monconis * dice que en 
el de 1663 habia visto al segundo Sordomudo 
instruido por Wallis : y que este Sordomudo pro­
nunciaba separadamente cada sílaba de las pala­
bras. Wal l i s , como se nota en el tomo IV de 
la edición 3 de su obra en Oxford en el de 1653, 
publicó un tratado gramático físico sobre la len­
gua inglesa, en el que puso un discurso proemial, 
que intituló de loquela ó del habla : y este dis­
curso en que se prescriben los movimientos de 

los 

sordo, sia muto." Lana habla deL Sordomudo que en 
España vio Digby, y también del Príncipe Sordomudo 
de Saboya. 

1 Histoire del'anatomie, et de la chirurgie par Mr. 
Portai. Paris 1770. 8. voi. 6. en el tomo 3. año 1674. 
P- 4H-

2 Les voyages de Mr. Monconys en Syre 6Vc. Paris 
1695. 8. vol. y. En el vol. 3 . : suite de la seconde partie, 
an. 1663. p. 97 . 

3 Joannis Wallis opera quaedam miscellanea. Oxonise 
1699. fol. p. y. antes del prefacio. 

R R 2 
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los' órganos vocales para proferir todos los acen­
tos del idioma ingles, le d i o probablemente la 
primera idea de enseñar el habla á los Sordo­
mudos. El discurso ó tratado de loquela se reim­
primió 1 separadamente el de iópa en Hamburgo. 
Por haber escrito Wallis antes que Ammán 2 so­
bre el habla , este es acusado de plagiario : .mas 
si lo fue, y por esto se acusa de plagiario, el 
mismo Wallis como notan los críticos de las me­
morias 3 de Trevoux, confesaba que Ammán po­
seía mejor que él el arte de enseñar á los Sor­
domudos. " Se acusa Ammán dice Epée 4 , como si 
no hubiese hecho otra cosa sino copiar las obras 
de los, autores antiguos: mas si me es lícito de­
cir mi parecer, yo juzgo-no ser difícil que Ammán 
haya*inventado en Holanda el arte de instruir á 
los Sordomudos, Bonet lo haya inventado en Es­
paña , Wallis en Inglaterra, y otros sabios en otros 
países sin que hayan visto las obras de otros." 

Ammán 

1 J. Wallis: grammatica linguae anglican» cui praefi-
gitur tractatus de loquela. Hamburgi 1672. 8. 

2 J. C. Amman surdus loquens. Harlem 1692. 8. Di­
sertado de loquela. Amsterd. 1700. 8. Esta Disertación 
contiene lo mejor que Amman escribió sobre la instruc­
ción de Sordomudos. 

3 Mémoires pour l'histoire des sciences commences a 
Trevoux. Janvier 1748. Paris 1748. 8. p. 154. art. 8. 

4 Epée en su obra anónima: institutions des sourds, 
et muets par la voie des signes méthodiques. Paris 1776. 
8. part. i. p. 192. 
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Ammán confiesa en su obra que en diez años que 
habia dado escuela á los Sordomudos, á la mayor 
parte de ellos habia hecho pronunciar varias pala­
bras en dos meses. " Pereyra % de quien se hablará 
después, no se determinaba á creer que Ammán en 
seis y ni en menos de tres meses pudiera enseñar el 
habla y la escritura á los Sordomudos.... pero 
Ammán alega por testigos de lo que afirma la ciu­
dad de Harlem, sus Senados y toda Holanda , y 
hasta ahora ninguno le ha contradicho." Ammán, 
como bien advierte Haller *, es el autor que has­
ta su tiempo habia escrito mejor de los órganos 
vocales, y de sus varios movimientos en la pro­
nunciación délas sílabas , y esta ciencia es necesa­
ria para enseñar el habla á los Sordomudos, que 
en ella deben ser instruidos con no menor empeño, 
que en saber leer y escribir. El mismo Haller hace 
examen crítico de lo que Holder, Helmont, Wa­
llis y Ammán escribieron sobre la pronunciación 
de las letras, y sobre el influxo y movimiento va­
rio de los órganos vocales para pronunciarlas; y 
da la preferencia á Ammán. N o se debe negar' 
que este perfeccionó el modo de hacer hablar á 

los 

: i Véanse las pág. 155 y 173 en las citadas memorias 
de Trevoux. 

2 Hermanni Boerhaave praslectiones cum notis Alber­
ti Haller. Taurini 174 y. 4. voi. 5. En el voi. IV. part. r. 
§. 626 . p. o$. §. 627. p. 102. Haller analiza la doctrina 
de varios autores sobre la pronunciación de las sílabas 
en el §. 230. p. 113. 
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los Sordomudos, y habiéndose publicado en Euro­
pa sobre la instrucción de ellos no pocos trata­
dos antes que Ammán la emprendiese, es creible 
que se aprovechase de ellas. 

165 Los progresos que Ammán hizo en la ins­
trucción de los Sordomudos y el tratado que sobre 
ella escribió, movieron la compasión de algunos 
que se dedicaron á enseñar á los Sordomudos. 
"En Silesia, dice 1 Haller, hubo un maestro de 
Sordomudos: Gregorio Rafael con el método de 
Ammán enseñó el habla á una hija suya Sordo­
muda: mi amigo Ziegíer ha exercitado también 
esta arte: la enseñó en Dresde Elias Schulze se­
gún Gregorio Rafae l , y últimamente la ense­
ñaron Juan Federico Supf y Guillermo Kurger." 
Asi escribía Haller en el año de 1740: Kerger 
en el de 1704 habia enseñado á una Sordomu­
da á hablar , como él mismo dice en una carta 
escrita 8 en el mismo año en un lugar de la Si­
lesia, y advierte en ella que la lección del tra­
tado de Ammán sobre el habla le habia basta­
do para enseñarla á los Sordomudos. 

A R -

1 De Rafael, que Haller llama Raphaelius en latin, 
he leido citada la obra : G. Rafael die Kunst taube, und 
stumme reden zu lehren. Lüneburg. 1718. 4. 

2 Academias Caesareo-Leopoldino na tu rae curiosor. 
efemérides. Centuria 1, et 2. Francofurti 1712. 4. En 
el apéndice á la pag. 233 se pone la carta de Guillermo 
Kerger de surdomutorum cura Lignitio an. 1704. die f. 
Augusti. 
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A R T Í C U L O I V . 

Fundación de escuelas públicas de Sordomudos á 
mitad del siglo XVIII y su estado hasta 

el presente año de 1793. 

166 Parece que cerca de la mitad del siglo 
presente se habia enmudecido el arte de instruir 
los Sordomudos, quando en Paris lo empezó á 
hacer ruidoso J. Rodríguez Pereyra, que en una 
carta de Don Henrique Gómez 1 escrita en Ams-
terdam el año de. 1^52 y publicada por Feyjoo 
se llama judio portugués. "Pereyra, dice Buffon , 
me traxo el mudo Azy d'Etavígny de diez y nueve 
años de edad, que habia empezado á instruir en Ju­
lio de 1746. Pronunciaba sílabas y palabras: á los 
diez meses entendía mil y trescientas palabras, 
y las pronunciaba con bastante distinción. Aban­
donó Pereyra á su discípulo por causa de un via-
g e , y volvió á instruirle en Febrero de 1748, 
y no lo ha dexado hasta el presente mes de Ju­
nio de 1749. Hemos visto á este joven en una 

he-

•- Ï Feyjoo en su obra citada, n. 27. p. 9 1 . En el n. 24 . 
p. 90. pone otra carta de Joseph de Torres , que habla de 
la enseñanza de los mudos en Paris por el español D. Juan 
Pereyra. 

3 Buffon: histoire naturalle. Paris 1779. 4 . En el 
tom. 3. histoire naturalle del'homme: sens del'ouviep.jjo. 
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escuela de Epge obligó á este á su defensa en una . 
de nuestras asambleas de la academia: se le han 
hecho por escrito muchas preguntas, y ha res­
pondido muy bien por escrito y palabra : tiene 
lenta la pronunciación y es tosco el sonido de 
su voz." En la historia de la Academia Real 
de las Ciencias de Paris (año de 1^49. p. 183. 
de la edición de Paris) se dice "que Pereyra habia 
presentado á la misma academia dos Sordomudos 
que habia enseñado á escribir y hablar; y que 
conservaba secreto el modo de enseñarles. Pereyra, 
según se lee en las memorias 1 de Trevoux, ocul­
taba su modo de enseñar, pretendiendo que era 
diferente del que prescribían Wallis y Ammán, 
superior al de este, é inventado por él mismo, y 
que creia que Wallis y Ammán no habían co­
nocido sino la mitad de su secreto." Pereyra era 
un maestro mercenario, que queriendo enrique­
cerse con su pretendido secreto de enseñar á los 
Sordomudos, infamaba la enseñanza de Wallis 
y Ammán para hacer mas precioso su secreto. 
Con el mismo fin divulgó en Paris que su mé­
todo oculto de enseñar á los Sordomudos era 
mejor que el de Epée , que después del año de 
1*755, abrió en Paris escuela pública, en que por 
caridad enseñaba á los Sordomudos. Esta contra­
riedad de Pereyra (alabado por la Academia de 
Paris y premiado por el Rey de Francia con una 

pen-

1 En el art. 8. citado de las memorias de Trevoux 
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pensión anual de 320 escudos de oro) contra la 
obra que en el año de. 1776 publicó con el tí­
tulo de instituciones de sordos y mudos. Epée 
en esta obra,-que reimprimió reformada en el 
año de- 1784, defiende su modo de enseñar por 
señas, é impugna el dactilología) que usaba Pe-
reyra. Método: dactilologico, de que después se 
tratará difusamente , es el de formar :ó indicar 
letras con los dedos de las manos. "Pereyra, di­
ce Epée *, publicó en 1751 un programa, en que 
divide su instrucción en dos partes principales, 
que son pronunciación é inteligencia. En la pri­
mera; parte enseña á los Sordomudos á leer y es­
cribir en francés sin entenderlo.... para esta ins­
trucción dice , que le bastan desde doce hasta 
quince meses, principalmente si los Sordomudos 
son de tierna edad: y que para la instrucción de 
la segunda parte se necesita tiempo considerable. 
Seria deseable, añade Epée , que Pereyra hubie­
ra publicado su método de enseñar.... mas la Aca­
demia de las Ciencias (en el año de 1749) nos 
dice que ha ocultado éste secreto, ha hecho un mis­
terio de é l , y expresamente ha prohibido á sus 
discípulos que lo revelasen.... Si para instruir en 
la dicha primera parte á los niños que tiene en 
su casa propia se necesitan doce ó quince meses, 
¿quánto tiempo se necesitará para instruir á los 
niños que á mi escuela no vienen sino dos veces á 
la semana V* Pe-

i Epée etiáu obra citada: cap. 2 . de la parte 1. p. 2 2 . 
&c. 

TOMO I . ss 
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167 Pereyra con espíritu de interés ocultó su 

método de •ensenar para que no lo aprendiesen fa> 
cilménreotros^y exércítan'dolenle quitasen la utili­

dad
 1 que tenia ensénando'á ­los"Sordomudos? y lo 

ocultó también por política para que ninguno lo 
pudiese impugnar.

w

Pereyra,dice.Epée (en la obra 
que publicó

 1 ep. el de ;1784) usó su nrátodo sin ­con­

tradicción;:
 c
y estuvo en posesión' ­de­él por Veinte 

y quatro años ^ quando yo lo impugné en mis ins­

tituciones metódicas del de 1775 (publicadas en 
el de 1 7 7 6 ) : él prometió defender su método, y 
hasta ahora no lo ha hecho.'\­Pereyra íúltima­

mente confesó ¡ que > era excelente el método, que 
tenia: Epéeл de.enseñan :á. los^ Sordomudos 5­ pues 
habiendo ido una vez á su escuela , y queriendo 
ver como los Sordomudos escribían una carta que 
se les: dictase +.1 dio la carta: áV: Epée que: 'serla 
dictó ; y habiendo :leidoJo' que­ los Sordomudos 
habían escrito, dixo¿."sirio

 a lo .hubiera rvisto, no 
•lo creyera." . .".A.:,­ '¡

o :::• ' . • i . 
168 Aunque, como. Epée: demuestra en sus 

obras , era dactilologico el método con que en­

señaba Pereyra, y­ este método solamente es útil 
para enseñar, á ieer ,¡; y.v­Ino basta tparar qué los 
Sordomudos entiendan bien Jo que leen j no obs­

tante es innegable, que Pereyra añadió al méto­

do dactilologico el de las señas «para enseñar á 
..•:,./; Ai: •• los 

~ i Epée én la obra Intitulada: la veritable maniere 
.de instruiré les sourds, et muets. Paris 1784. 8. p. if<). 

2 En la citada obra de Epée p. 270. 
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los Sordomudos la inteligencia de lo que leian, 
pues sin el método de las señas no.hubiera lo­
grado instruir tan perfectamente, como instruyó 
al Sordomudo Saboreux de Fontenai, e l qual, di­
ce Epée , ha hecho mucho honor á Pereyra, y 
se halla en estado de escribir obras y darlas á 
pública lug." Pereyra publicó una memoria so­
bre un Sordomudo , y presentó á la Academia 
de las Ciencias una máquina arithmetica. Con­
tinuó enseñando privadamente á algunos Sordo­
mudos, después que Epée abrió pública escuela 
para instruir por caridad á todos los Sordomu­
dos que quisiesen asistir á ella. N o se atrevió á 
publicar su método de enseñar, conociendo la 
superioridad del que usaba Epée , aplaudido por 
todos los literatos de Europa , y adoptado en v a ­
rios rey nos de ella, como expondré mas largamen­
te en el elogio histórico que de Epée haré inme­
diatamente después de haber dado noticia breve de 
algunos que se aplicaron á enseñar Sordomudos al 
mismo tiempo que se formaba la escuela de Epée. 

169 Parece que el eficaz piadoso zelo de ins­
truir á los Sordomudos, y la perfección de su 
instrucción estaban reservadas para el siglo pre­
sente en que á un mismo tiempo se empleaban 
en la instrucción de Sordomudos Pereyra, Epée, 
Heinckio ( 1 7 1 ) , Rousset, Rosset y Ernauld. Es­
te por los años de 1760 presentó á la Academia 
de las Ciencias en Paris una 1 memoria sobre 

los 
1 Memoires de mathematique, et phisique presentes 

a l'Academie des sciencies. Tome V. París 1768. 4 . p. 233 . 
ss 2 En 
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los Sordomudos, ^

r

­e1fc­;.?éiiá
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• inánúá
v ;

'qWRoussét 
y Rosset se empleaban én la instrucción de es­

tos , y refiere los progresos que él habia hecho 
en ella. Rousset enseñaba cerca de Nimes y Rosset 
en Lausaná." Ernaud en^el de ­17; 57 presentóla la 
dicha Aademia de las Ciencias tín Sordomudo 
instruido; y habia presentado ya otro •Quince dias 
antes de presentarle esta memoria. Este segundo 
Sordomuda sabia escribir, y con la vista del mo­

vimiento dé los labios 'del­ que le hablaba, en­

tendía lo ­qü'e­fe decía. Lál 'éiéncia de entender de­

este modo lo que se habla , se .reduce principal­

mente á las.palabras que se pronuncian solamen­' 
te con movimientos visibles de los dientes y de los 
labios: las palabras en cuya pronunciación entran 
los atentos guturales á ^linguales, no sé entienden 
fácilmente por los Sordomudos, porque son invi­

; '• , " .: : si­

En este .toroo (p, £00, )j .se pone la siguiente memoria: 
w

observatlons,. sur les spurds:, et­ rauets , et sur quelques 
endroits dumemoire de Mr. "Ernaud vmprimé page 233 
de ce, volumen, par Mr. Pereyre pensorinair'e, et inter­
prete du R^y &c." En esta memoria al num. » S­
Pereyra cita otra memoria suya publicada en el Mercu­
rio de Paris (Agosto 1749. р. 1 y 1.) , impugna la memo­
ria de Ernaud, y .habla muy superficialmente sobre la 
instrucción de los Sordomudos. Las memorias que Perey­
ra ha publicado, bastan para formar concepto de no ha­
ber él adelantado nada sobre la instrucción de los Sordo­
mudos, y .de haber sido fiel executor de lo que sobre ella 
se lee en el arte que Juan Bonet escribió y publicó para 
enseñar £. los Sordomudos el habla y la escritura.. 
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sities los movimientos de la lengua. Ernaud en 
su memoria dice, que.Rosset enseñaba á los Sor-̂  
domudos el habla , haciendo que ellos con la ma­
no tocasen la cabeza de quien les hablaba. Otro 
maestro de Sordomudos y añade Ernaud , enseña 
el habla á los Sordomudos, haciendo que le to­
quen la garganta quando él pronuncia alguna 
palabra} y, luego que les ha enseñado los acen­
tos^* hace uso del alfabeto manual que es muy 
común en España y en Italia." De este método 
de enseñar se valia Ernaud, el qual parece ha­
ber llegado á usarlo con buen efecto. 

170 Mas los progresos del fácil y práctico 
método que para instruir á los Sordomudos in­
ventó y totalmente perfeccionó Pedro Ponce, y 
la feliz época de las escuelas publicas para ins­
truirlos, se deben á la industria y al zeio chris-
tiano del eclesiástico Epée 1 , natural de Versa-
Ues , que de 74 años 2 de edad en Diciembre de 
1789 pasó á mejor vida para recibir del Señor el 
premio eterno por sus fatigas. El motivo que Epée 
tuvo para pensar en la instrucción de los Sor­
domudos, le publicó él mismo diciendo 3 : "e l 

pa-

1 Epée en sus obras dice que un Sordomudo le ser­
via en la Santa Misa ' y había nacido en Versalles. 

1 Epée en sus instrucciones metódicas: part. 2.cart. 2.p. 11, 
escribiendo en el de 1775' dice: atengo ya casi sesenta años." 

3 Epée (ií>4) en sus instrucciones citadas: part. 1. 
cap. 2. p. 8. De Vanin se hace mención en el tomo citado de 
la historia de la Academia de las Ciencias de Paris del año 
de 1749. p. 184. 
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padre Vanín respetabilísimo Sacerdote de la -doc­
trina christianá había empezado,con el método 
de las estampas (que es endeble é inciertísimo) 
la instrucción de dos Sordomudas hermanas me-
llizas. Murió este caritativo Sacerdote, y las po­
bres Sordomudas quedaron por gran tiempo sin 
instrucción, no encontrándose ninguno que se la 
quisiera dar. Creyendo yo que estas dos niñas vi­
virían y morirían en tal ignorancia de la reli­
gión , . si no se instruían , penetrado de compa­
sión de su estado, dixe, que me encargaría de 
instruirlas, y haría todo lo que fuese posible. 
Habiéndome ocupado hasta entonces solamente en 
el estudio teológico y moral, entraba en uno que 
totalmente me era desconocido. El método de las 
estampas no me agradaba:; el alfabeto francés que 
yo sabia desde mi tierna edad, no podía ser útil 
sino para enseñar rriis discípulas á leer: era ne-" 
cesarío conducirlas á la inteligencia de las pala­
bras. Las señales mas simples que se hacen mos­
trando con las manos las cosas , cuyos nombres 
se han escrito, bastan para empezar la empresa, 
pero no para mas; porque los objetos no son 
siempre los mismos á nuestra vista, y hay mu­
chos que por medio de los sentidos no se pue­
den conocer, Me pareció pues que un método de 
señales combinadas debía ser el mas cómodo y 
seguro, porque se podría aplicar igualmente á 
los objetos presentes, ausentes , dependientes ó 
independientes de los sentidos. Este es el méto­
do que he observado , y con su ayuda he ins­
truido los discípulos , cuyos exercicios literarios 

han 



Parte II. Capítulo VI. 327 
han sido públicos." Epée llama sus maestros á 
Bonet y Ammán , sobre .cuyas obras estableció 
y perfeccionó su método de enseñar, que en va­
no impugnaron Pereyra é Heinickio maestro de 
Sordomudos en Leipsick. 

, Epée en su obra citada é intitulada = r la ver­
dadera manera de instruir los Sordomudos — pu­
blicó su carteo con Heinickio sobre el mejor mé­
todo de enseñar, y el juicio que sobre él dio la 
Universidad de Zuric á su favor. Referiré aqui 
algo de dicho carteo para dar noticia de Hi -
nickio , que también debe ser nombrado en la his­
toria de la escuela de los Sordomudos. 

1 7 1 Heinickio escribiendo á Epée con fecha 
de 12 de Julio de 1782, dice: " Veinte años ha 
que enseño según el método dactilologico, y ob­
servo que tal método, ni por su facilidad ni por 
su solidez, es comparable con 'el que yo hallé. 
Mi método consiste solamente en la lengua ar­
ticulada y sonora , y en el gusto que suple la 
falta del oido. Para que yo pueda comunicarte 
algo sobre mi método de enseñar á los Sordomu­
dos, era indispesablemente necesario que lo apren­
dieses de mi , vinieses á esta ciudad, y te de­
tuvieses al menos medio año. En nada sino en 
la lengua conviene mi método con el que usan 
Pereyra , Dechamps y otros no despreciables 
maestros. Según mi método todo lo principal con­
siste en la lengua articulada por medio de él, 
y de las ideas de varias especies que Je son co­
nexas , se adquiere mayor abundancia de conoci­
mientos , y por medio de las representaciones de 

los 
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los objetos. . . . como expuse en mis observacio­
nes sobre los mudos impresas en, alemán por He-
rol en Luneburg, en el 1778. . . mis • discípulos 
hablan tan claramente como los que. tienen oido: 
aprenden varias artes y ciencias. . . . uso de la 
dactilologica para combinar ideas : las señas que 
sirven para comunicar conocimientos consisten en 
la lengua articulada, y en la que escribiendo 
se exprime. ̂ Actualmente ninguno sabe este mé­
todo sino yo y mi hijo. Mucho sudé para ha­
llarlo y ordenarlo, trabajé tanto que no lo cree­
rías, no tengo intención de vender por vil precio 
mi método secreto. El príncipe dehia comprar-, 
meló, y desafio á todos los moralistas , si por 
ventura entre ellos hay alguno que 'disputando 
pruebe no pertenecerme el dinero que adquirie­
se. Enseño de valde á los Sordomudos pobres, y 
á los ricos según sus haberes.": Hasta aqui Hei-
nickio, cuyas expresiones son confusas, sino quah-
do habla sobre la venta de su modo secreto de 
enseñar. En la confusión de las expresiones que 
usa quizá temeroso de dar el menor indicio de 
su método se descubren ideas vulgares. El dice 
que su método consiste principalmente en la len­
gua articulada y en el gusto: y probablemente 
quiso decir que consistia en los órganos vocales, 
á los que pertenece el paladar, sentido del gus­
to. Dice asimismo que de la dactilologica se va­
le para combinar ideas : debia decir , que de ella 
se servia para combinar letras y formar nom­
bres ; pues la dactilologica es el arte de formar 
letras con los dedos de las manos, las quales 

l e -
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letras combinadas forman los nombres. El me­
todice Heinickio debía ser confuso, pues co­
mo dice , para aprenderlo necesitada Epée ha­
bilísimo maestro de ¡Sordomudos estar medio; año 
en su escuela. A esta proposición respondió bien 
Epée , diciendo : t c lo que yo enseño en quince 
días, no iré á , aprender en seis .meses: tu mis­
mo has revelado tu secreto método, quando di­
ces que él consiste en la lengua articulada y so­
nora , y en el gusto , esto es , querrás decir en 
el contacto de los órganos vocales." 

172 De una respuesta de Epée á otra carta 
de Heinickio escrita en alemánvy y ,no. publicada), 
consta, que Heinickio decía en ellahaber enseñado 
él habla á doscientos Sordomudos, y que su Sobe­
rano ledabaanualmente quatrocientos escudos,ha­
bitación y la leña que necesitase, dexandole la li­
bertad para sacar la ganancia! que pudiese de su 
enseñanza. Heinickio pudo: haber: perfeccionado 
el método de enseñar, á los Sordomudos que se 
lee en las obras de Bonet , Wallis y Ammanj 
mas las expresiones con que lo pinta, hacen co­
nocer que era menos perfecto que el que usaba 
Epée , como decidió la Universidad de Zuric, la 
qual d i ce , que Federico Stork natural de Vie-
ría de Austria , afirmaba públicamente que los 
hechos de Heinickio no correspondían á sus pro^ 
mesas. De esta verdad estaba persuadido el Em­
perador Josef Segundo, que queriendo poner en 
su corte imperial escuela pública de Sordomu­
dos , envió á París el que había de ser su maes­
tro para que Epée le instruyese. Epée instruyó 

TOMO 1. T T tam-
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también á los primeros maestros de Sordomudos 
en Inglaterra ,• en los Suizos y en Roma, y en 
la escuela romana baxo de la dirección del pres­
bítero Tomas Silvestrr descípülo de.Epée se han 
instruido maestros para/Polonia,' Ñapóles y Mal­
ta. El Arzobispo deTours^ envió á la escuela de 
Epée una joven de buen.talento para que se ins-? 
truyesc en el imodo de enseñar; á los Sordomu­
dos , y después ;pudieserJustruir:á los que '.había 
en el hospital d e la religión en Tours. 

173 Enseñó. Epée eñ su pública escuela has­
ta el dia en que enfermó mortálmente , con el 
mayor Izelo y \con sarda paciencia.y fatiga. iAsiSr 
tia: dos veces;fcada netó»iá> iauéscuéiai ,i;que ¡dura­
ba ocho horas, en invierno, y casi diei en el 
verano. En el año de 1783 - como é i escribía á 
la Universidad de Zuric,--tenia,sesenta y ocho dis­
cípulos^ Porr ser útil á-.los Sordomudos , ,decía 
Epeé a . j he aprendido ¡las? lenguas 'italiana^^es­
pañola , alemana, inglesa,:/y estoyl.dispuesto ;á 
aprender qualquiéra otra en que se deban ins­
truir." Los discípulos de .Epée dieron publicas 
pruebas de ; su instrucciomen-ivarios exercicios li-. 
térarüos : en 3.;lós añoskk; i.jrjw y 17?^ los hi­
cieron en italiano yespañol jílátin y francés , y 

1 La carta está citada en,la, obra citada ( 1 6 7 ) de 
fe4éer veritable maniere &c. 

2 Véase la citada ( 1 6 4 ) obra de TLçéez institutions ¿íes 
sourds &c. part. 2. carta 3. p. 60. 

3 En la citada obra: institutions &c. parte 2. p. 99« 
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en los años .de ¡1773 y 1.774-! Jos ' hicieron en 
estas quatro lenguas ,: y ¿en lá alemana é ingle­
sa. El Rey de Francia recibió baxo su protec--» 
cion la escuela de Epée para que su instrucción se 
difundiese por las principalesciudades.de su rey-
no. Algunos años: antes de morir Epée pensó en 
dexar un zeloso sucesor; que enseñase en> su ¡es­
cuela , y lo halló en la persona de un-carme­
lita calzado amigo ¡suyo , cuyo • nombre ignoro. 
La humanidad y religión con justo agradecimien­
to deben erigir, estatua al dksinteres $ zelo y ¡ pie^ 
dad de Epée j. para;, que-se conserve- visible su 
memoria, que siempre será bendita. Hacen hon­
rosa mención de Epée todos los que -después de 
la fundación de su escuela han, escrito sobre la 
instrucción de los Sordomudos ió:sobre su his­
toria. ! ; v : :• p •.•••.:¿-,:.:-:\ '-i';.- .'::•'[•• ^ 

El método manual que Epée usaba para, ins­
truir á los Sordomudos, y que se diferencia po­
co del que usó Bonct., y . figuró en. las laminas 
que están en su obra ,;.se practica Mearlas escue­
las que hay de Sordomudos en M a l t a Ñ a p ó l e s ^ 
Roma y Bolonia. N o sé ¡ que, haya escuelas7 de 
Sordomudos en otras ciudades de Italia: se han 
fundado en algunas de Alemania, y ha perecido 
la que habia en ¡Barisy. y se .hacia: por un reli-I 
gloso;carmelita sucesor^de; Epée*'': w, nr. 
: 174 De la relación que ,se ha hecho dfe la 

invención del arte de instruir á los Sordomudos, 
de los libros que Sobre ella se han publicado,'y 
de; los maestros que la han practicado., deberá 
inferirse que este/arte¿ dfibe.su .origen^ablpiador1-

<; T T 2 so 
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so zelo de*Ponce que Jo invento y perfeccionó. 
N o nos consta del paradero de sus manuscritos, 
en que trató de la instrucción de los mudos;,mas 
quien de esta stenga conocimiento practico, cono­
ce- que toda la dificultad de su invención, con­
siste en, la simple ocurrencia del modo material 
con que. á los Sordomudos; se enseña á vocear, 
y por señas se les da idea de las letras. La in­
vención de estas , de su impresión , de la relo­
jería y de otras cosas que se han descubierto, 
consiste en una simple ocurrencia, la qual difí­
cil mente se; suele lograr, porque debe ser de ob­
jeto totalmente nuevo, y nosotros formamos siem­
pre ideas relativas á los objetos usuales ó cono­
cidos. Esta ocurrencia tuvo felizmente el monge 
Ponce , y la perfeccionó enseñando, porque la 
experiencia es maestra que muestra fácilmente.co­
mo se ha de dar perfección á lo inventado.' 

1*75 : Es muy verisimií que Bonet ( 1 5 7 ) y Ra­
mírez de, Carrion ( 1 5 g ) hubiesen conocido algu­
nos Sordomudos discípulos de'Ponce , ó á lo me­
nos debieron: Conocer no pocas personas de la fa­
milia del Condestable de Castilla, que hubiesen 
visto el método que usaba Pedro Ponce para ins­
truir á los Sordomudos , y la noticia de este mé­
todo debió bastarles para ponerlo en practica: 
asi como yo antes: dé haber'-visto ninguna escue­
la de Sordomudos, formó claro concepto de su 
instrucción practica por habérmela explicado el 
abogado Pietro (9 ) que la habia visto en Pa­
ris yendo algunas veces á la escuela de Epéé: 
y desde ^entonces , como puede atestiguar dicho 

abo-
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abogado, "me • determiné á escribir el arte de ins­
truir a los Sordomudos, y empecé á escribirlo 
valiéndome de no pocas reflexiones que en mis 
tomos de las lenguas había hecho sobre la pro­
nunciación de las palabras. Para determinarme á 
escribir tal arte y empezar á escribirlo, me bas­
tó la explicación que de la instrucción practica 
de los Sordomudos me hizo el dicho abogado, 
llevándome en su coche por una hora á paseo: mas 
ciertamente sin dicha explicación , yo que mu­
cho habia pensado y habia escrito no poco so ­
bre la pronunciación de las palabras , no hu­
biera sabido escribir cosa alguna sobre el mo­
do de enseñar el habla y la escritura á los Sor­
domudos. Todos saben que la invención aun de^ 
las cosas mas maravillosas, la primera idea al­
go ilustrada es el fundamento sobre que el ta ­
lento de muchos hombres que de ella tengan no­
ticia , fácilmente levantan grandes fábricas, y 
por esto en la historia de las inuevas invencio­
nes ó descubrimientos vemos confundirse freqüen-
temente la gloria de los verdaderos inventores 
con Ja de aquellos que teniendo noticia de sus 
ideas nuevas las promovieron prontamente, y las 
publicaron como propias. La nueva idea y el 
método practico que Pedro Ponce tuvo para ins­
truir Sordomudos , llamaron la atención de los 
españoles f su noticia la dexaron públicamente 
registrada Ambrosio Morales, Francisco Valles 
( 1 52 ) y Juan Castañiza ( 153} autores contem­
poráneos de Ponce; Bonet la hizo notoria á to­
dos los literatos europeos con su arte, de que 

dio 
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dio noticia Nicolás Antonio en su biblioteca es­
pañola,- que hallo citado por autores de varias 
naciones, y que encuentro en algunas bibliote­
cas romanas conservado como obra apreciable. 
Castro últimamente ( 2 1 ) hizo notoria en Italia 
la- instrucción dé los Sordomudos según la '•. prac­
tica de; los españoles , y Sachs la publicó en 
Alemania (23). Estas noticias bastan paja veri­
ficar y demostrar la conjetura ó el sentir que los 
enciclopedistas publicaron en la primera edición 
de su enciclopedia, en donde 1 dicen: " no so­
lo en el tiempo presente por experiencia se ha vis­
to confirmar la posibilidad del arte tan curioso 
de enseñar el habla á los mudos: Wallis en In­
glaterra , Aman en Holanda la han practicado 
en el último siglo con admirable efecto. Son no­
torias á todo el mundo las obras de estos dos 
sabios. Parece, que según su confesión, se ha 
exercido este arte en otro tiempo por un religio­
so. Manuel Ramírez de Cortona (159) y Pedro 
de Castro, español, habían tiempo ha tratado es­
ta materia, y no dudamos que otros autores ha­
yan escrito y publicado métodos sobre ella. Es 
Verosímil que el Padre Ponce, español, que mu­
rió en el 1584 , haya sido el inventor del arte 
de enseñar e l l iabla á los mudos: mas él no ha 
enseñado el método como han hecho Ammán y 
Wallis. Pereyra, nacido en España, debe también 

. ! •-( . . . • • SU 

1 .. Véase elr.artículo tnuet. J.. • 
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su método á su genio: se pueden ver sus efectos 
en la historia de la Academia de las Ciencias." 
Hasta aqui los enciclopedistas, según los quales 
los españoles Pedro Ponce, Manuel Ramírez de 
Camón "(y no de Cortona) y Pedro de Castro (á 
los que debían haber añadido Juan Bonet) habían 
tratado de la instrucción de los Sordomudos an­
tes que la promovieran Wallis en Inglaterra, A m ­
mán en Holanda, y Pereyra en París. Se han no­
tado antes los escritos de dichos autores españo­
l e s , y las noticias que han quedado de la per­
fecta instrucción que dieron á los Sordomudos; 
por lo que la invención de ella y su perfección 
pertenecen indubitablemente á España, en la que 
las acertadas providencias del gobierno, y prin­
cipalmente los impulsos de la caridad christiana 
hagan florecer y fructificar un arte, que nacido 
en el terreno español crecerá y extenderá sus ra­
mas por todos sus dominios inmensos con venta­
ja de la sociedad civil, y de la santa religión. 

Fin- del primer Tomo. 
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